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    El juego del amor 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -¡Estoy harta! ¿Por qué los hombres pueden decirnos siempre lo que está bien y lo que está mal? ¡Vivimos en un mundo injusto! ¡Ellos cometen barbaridades y nosotras somos sus esclavas! –dijo Berenice con los brazos en jarras, desafiante. 
 
    -¿Has perdido la cabeza, hija? 
 
    -¿Yo? ¿Acaso esta matanza tiene sentido? 
 
    -¿Apruebas que vivamos sometidos a los romanos? 
 
    -¡El problema es que las guerras las hacen los hombres! ¿Por qué hemos de aceptarlas nosotras? ¡Yo quiero decidir por mí misma! ¡No renunciaré a mis sueños para alimentar la ambición de poder de un hombre! 
 
    Dana rompió a llorar, como hacía cuando su hija la dejaba sin palabras. Sus argumentos conseguían que se sintiese impotente, estúpida, cobarde. 
 
    Berenice no era de este mundo. Mi hija es la diosa del amor, se decía en ocasiones, aunque ese pensamiento era pecaminoso, hereje, atentaba contra los preceptos de la religión que le habían inculcado. Por eso se mostraba condescendiente con ella, excusando sus faltas. Berenice poseía un espíritu rebelde. Se negaba a acatar los dogmas de fe y las prohibiciones de la estricta religión judía. 
 
    ¿Por qué es pecado que coma lo que me apetece?, no paraba de preguntar desde muy niña. Berenice pecaba sin sentirse culpable. Resultaba inconcebible que su propia hija no se sintiese terriblemente culpable al desobedecer los dictados de los hombres. 
 
    -¡Confiad en mí! ¡No somos necias bestias de carga! ¡Somos mujeres, por el amor de Dios! ¿Por qué habéis permitido que os arrebaten la voluntad? –dijo Berenice, tras un incómodo silencio, y volvió a abrir la compuerta. 
 
    La pequeña Salomé se escabulló por la abertura, como si fuese su lugar habitual de juegos. Berenice sonrió, orgullosa de su coraje. 
 
    Dana fue detrás de su hija pequeña. Berenice miró a la abuela. Como todas las mujeres judías, había vivido entregada a su marido, sirviéndolo como una esclava… 
 
    La abuela seguía encogida sobre sí misma, aovillada. Era un gurruño humano. La cabeza, enterrada entre los hombros. Insensible a cualquier estímulo. Pero Berenice sabía bien que la había oído y estaba dispuesta a esperar. 
 
    -¡Adelante, mujer! –insistió con esa insolencia suya que indignaba tanto a las vecinas de Dana. La acusaban de no haber criado a su hija como Dios manda. Ninguna otra joven se atrevía a hablar con ese descaro a las personas mayores, y mucho menos a la abuela, a quien debía tratar con respeto reverencial. 
 
    La abuela seguía petrificada. Desde que se había mudado a casa de Dana no dirigía la palabra a Berenice. La consideraba una joven descastada, irreverente, que ofendía a Dios, y no estaba dispuesta a dejarse llevar por sus caprichos. 
 
    -¡Sé valiente por una vez en tu vida, abuela! ¡Sé mujer! ¡Sé tú misma! ¿Qué hay de malo en que te metas aquí para ocultarte a los ojos de los varones? ¿Por qué ellos son más que tú, abuela, puedes decírmelo? Sé que me desprecias, puedo percibirlo en el aire que respiras, pero te equivocas al juzgarme. No soy yo quien te ha hecho desgraciada, sino este mundo bárbaro gobernado por los hombres. ¡Ellos te han reducido a lo que eres ahora! ¡Te han vuelto impotente, abuela! ¿Por qué te niegas a comprenderlo? ¿Qué esperas conseguir con esos rezos a los que te entregas día y noche? ¡No van a devolverte lo que te han arrebatado! 
 
    Berenice se llevó la mano al pecho. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan alterada. El corazón le retumbaba. La matanza que acababa de presenciar y la parálisis de su abuela eran la gota que colmaba el vaso de su indignación. 
 
    Observó que por las mejillas de su abuela se escurrían sendas lágrimas que desaparecieron en el suelo, como si la tierra se tragase todo el dolor acumulado durante una vida de privaciones y penalidades, sufriendo a un hombre que la hacía objeto de humillaciones y maltratos. 
 
    Tras unos instantes de titubeo, la abuela pasó por la compuerta como su nieta pequeña y su hija. 
 
    Berenice asintió, complacida. 
 
    Bravo, abuela, se dijo, conteniendo sus propias lágrimas, y accedió al hueco subterráneo, cerrando la trampilla. Presentía que acababa de conseguir algo importante. Al hurtarse a la vigilancia de Eitan y los demás hombres, enterrándose en el subsuelo, cambiaba el signo de su destino, adentrándose en una senda que la conduciría a su independencia como mujer, más allá de convenciones y estereotipos sociales. 
 
    Sólo así podía despojarse de la pesada losa de sumisión que había heredado y aspirar al amor verdadero. A ella no le ocurriría como a su madre. No aceptaba una vida de amargura y desaliento que marchitase su corazón. ¡Ella se merecía conquistar el amor! Y entregaría su aliento para lograrlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Había allí una lámpara de aceite con rascadores para encenderla. Pudieron alumbrarse para descender por la empinada escalera de caracol que se encontraba a continuación del rellano. 
 
    -Esto es una temeridad, hija –dijo Dana. 
 
    -Calla y camina, madre –replicó Berenice. Avanzaba agarrando de la mano a su hermana para evitar que tropezase con los estrechos escalones y se cayera escaleras abajo. 
 
    Tras ellas marchaba Dana. A continuación, la abuela, muy resuelta. Las palabras de su nieta le habían proporcionado una determinación de espíritu que nunca poseyó. 
 
    Atravesaron en penumbra el laberinto de piedra que formaban las canalizaciones subterráneas de las enormes cisternas construidas para abastecer de agua a los ocupantes de la fortaleza durante un largo asedio. Hasta que el cansancio las hizo sentarse en el borde de la zanja. Reinaba un silencio absoluto, como si la vida se hubiese apagado súbitamente. 
 
    Cuando la pequeña Salomé se puso a sollozar, Dana recitó versos de los Salmos para consolarla. La abuela se encontraba absorta. La cabeza, apoyada entre las manos. El rostro ajado por las fatigas y la extrema palidez del semblante resaltaban en la penumbra. Reseca y encogida, arrebujándose en el manto negro del que nunca se desprendía. Algo había cambiado en su actitud. De pronto se mostraba animosa. 
 
    No se decidían a expresar el miedo que sentían. Berenice había apoyado en el suelo la lámpara de aceite. Tenía la mirada perdida en el largo túnel del desagüe, tratando de encontrar un pensamiento alentador al que aferrarse. 
 
    -Se está bien aquí. No hace tanto calor como ahí arriba –dijo la abuela de improviso. Las otras la miraron pasmadas. ¡Hacía meses que no la oían hablar! 
 
    -Sí, abuela, en cualquier sitio apartado de los hombres se está mejor que junto a ellos –replicó Berenice, agarrándola de la mano. 
 
    La abuela suspiró profundamente. 
 
    -Quizá tengas razón, después de todo… -dijo en susurros, avergonzándose de sus propias palabras. 
 
    Volvió a instaurarse el silencio, pesado, cargado de incertidumbre. Sólo se escuchaban los gimoteos de la pequeña Salomé, que aferraba con tenacidad la mano de su madre, como si temiese perderla. 
 
    De pronto Berenice distinguió un destello luminoso. 
 
    -¿Habéis visto eso? –dijo. 
 
    -¿El qué? –replicó Dana, alarmada. 
 
    -Allí, al otro lado del túnel. 
 
    Todas miraron en aquella dirección. 
 
    -Soy demasiado vieja, pero me parece ver una luz –convino la abuela. 
 
    -¿Habrá alguien allí? –dijo Dana. 
 
    En el otro extremo del túnel titilaba una tenue luz… 
 
    Oyeron un ruido. Eran pasos. Uno detrás de otro. 
 
    -¡Dios mío! –exclamó Dana, aterrorizada. 
 
    Alguien se acercaba, era evidente… 
 
    Las cuatro se abrazaron, en un gesto instintivo, como si así se protegiesen de la amenaza que se aproximaba. Era su peculiar escudo humano que entrelazaba brazos y enterraba las cabezas frente a la fatalidad. 
 
    Cerraron los ojos. Poco más podían hacer para defenderse de lo que estaba a punto de llegar. Los pasos sonaban más cerca, con claridad, sobre la piedra del canalón. La luz se intensificó. Alguien se había detenido junto a ellas. 
 
    -¿Me perdonáis la vida? –dijo una voz masculina en hebreo, con un marcado acento extranjero… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Berenice ahogó un grito de sorpresa. Algo le hizo calmarse de inmediato. Quizá los ojos del desconocido, su mirada, la extraña serenidad que transmitía. Se tranquilizó como si se hubiese posado sobre ella una mano angelical y pudo observar al desconocido sin temor. Primero su mano, que sostenía la bujía. Sus ojos de color esmeralda. Su rostro noble, distinguido, de facciones regulares. 
 
    -¿Quién eres tú? –preguntó impulsivamente, en un tono imperioso, a su pesar. 
 
    El desconocido sonrió. Ella nunca había visto en otro hombre esa sonrisa tan cautivadora. 
 
    -Me llamo Marcus Publio Cornelio. 
 
    Berenice enarcó las cejas, asombrada. 
 
    -¿Eres romano? 
 
    -En efecto, nací en Roma… 
 
    Volvió a examinarlo, de pies a cabeza, atónita, al tiempo que también lo hacían las otras, mordidas por la curiosidad. 
 
    Evidentemente era legionario del Ejército Imperial, aunque parecía demasiado joven para serlo. 
 
    -¿Cuántos años tienes? 
 
    -Veinte. 
 
    -¿Por qué hablas nuestro idioma? 
 
    El romano sonrió de nuevo, con complicidad... 
 
    -Mi madre es judía, como vosotras. Me ha hablado en vuestro idioma desde que tengo uso de razón. 
 
    -¿Las judías se casan con romanos? 
 
    -¿Quién puede impedirlo? 
 
    -Mi religión, supongo. 
 
    Marcus asintió con gravedad. 
 
    -No siempre los judíos dejan que la religión condicione sus vidas… 
 
    En efecto, ella suscribía esas palabras. Le encantaba que dijera eso. 
 
    -Pareces demasiado joven para ser legionario. 
 
    -Hay muchos de mi edad y algunos más jóvenes. Acabo de alistarme. 
 
    Hubo una pausa. 
 
    -¿Cómo te llamas tú? 
 
    -Berenice –contestó ella, sonriente. En otro impulso, se puso de pie para dar la mano al romano como habría hecho con cualquier otro joven, ya fuese judío, cartaginés o babilonio. Ella no compartía los recelos y prejuicios de sus compatriotas. 
 
    La madre y la abuela esbozaron un gesto reprobador. Ese comportamiento les parecía escandaloso. Estaban acostumbradas a las excentricidades de Berenice, pero aquello iba demasiado lejos… 
 
    Berenice comprobó que Marcus era aún más alto que su padre Eitan, aunque no tanto para que ella tuviese que ponerse de puntillas para besarlo en la mejilla, en otro gesto de desacato. También ella tenía una estatura considerable. A su madre y a la mayoría de las mujeres judías les sacaba una cabeza. 
 
    Marcus estaba encantado con esa efusividad. Su semblante serio y preocupado se iluminó. Era sugerente estar ahí, bajo tierra, junto a aquella joven que le parecía lo más hermoso que había contemplado. Una situación extraña, teniendo en cuenta que en la superficie los rebeldes judíos habían masacrado a todos los legionarios acantonados en la fortaleza, menos a uno, él… 
 
    Era una escena surrealista. Él no debía estar allí, sino arriba, tan muerto como los otros. Y tampoco ella, aunque quizá la inexplicable presencia de Berenice se justificaba por ese carácter que daba la impresión de poseer, valiente, decidido, capaz de desafiar las normas. 
 
    De modo que allí estaban los dos, el legionario y la judía… 
 
    Marcus y Berenice se sostuvieron la mirada, reconociéndose mutuamente, agarrados de la mano, tras besarse en la mejilla. Tan cerca… 
 
    Dana y la abuela no se atrevían a protestar, aunque se les antojaba pecaminoso lo que allí estaba ocurriendo. Conocían bien la fuerza de Berenice. Siempre se salía con la suya. La prudencia, el decoro y el sentido común no formaban parte de su vocabulario. Así que se limitaban a esperar, fascinadas en su fuero interno, admirando a esa joven que aun habiendo nacido en el seno de su familia nunca pareció judía. ¡No temía esa cólera de Dios que utilizaban los varones como pretexto para cortar las alas de las mujeres y reducirlas a sirvientas domésticas y esclavas sexuales! 
 
    Berenice se volvió. 
 
    -Ellas son mi madre Dana, mi hermana Salomé y mi abuela Alina –dijo, sonriente. 
 
    Marcus hizo una respetuosa inclinación mientras ellas agachaban la cabeza, avergonzadas. 
 
    -De modo que eres el único legionario superviviente… 
 
    -Logré escabullirme en el último momento por la trampilla por la que habéis accedido vosotras. 
 
    -¿Nos viste venir? 
 
    -Me sentí confiado. Sois mujeres… 
 
    -¿No tienes miedo a las mujeres? 
 
    -¿Por qué he de tenerlo? 
 
    -Claro, eres legionario... 
 
    -A las órdenes de Cestio Galo, el legado romano en Siria. 
 
    -¿Por qué se casó tu padre con una judía? 
 
    -Admira la cultura judía. Cree que la Cábala contiene la clave esotérica para controlar el mundo. Se casó con mi madre porque ella es hija de un cabalista. Ella aceptó unirse a él en matrimonio para convertirse en ciudadana romana y conseguir el estatus y la riqueza de mi padre. 
 
    -La historia de siempre… 
 
    A Berenice le gustaba que hablasen de pie en lugar de sentarse en el borde de la canalización. Había algo marcial en ello, de desafío. Parecían medirse el uno a la otra, olfatearse como bestiecillas salidas del bosque. 
 
    Tenía suerte. Había dado con una judía renegada, como su madre…, se dijo Marcus. 
 
    -Mi primera misión en campaña ha sido venir a supervisar la guarnición acantonada en Masada. 
 
    Aquella degollina le había impresionado vivamente, por su falta de experiencia en asuntos de guerra. Al poco de su llegada habían irrumpido en la fortaleza los feroces zelotes y sicarios. La decuria de la que él formaba parte cayó de inmediato. Los uniformes de los legionarios destacaban entre los atavíos informales de las tropas auxiliares sirias. Él había huido en medio del combate y fue a parar a los conductos de las cisternas subterráneas, donde se ocultó rogando misericordia a los dioses. 
 
    Berenice nunca había visto a un legionario vivo. En todo el orbe se idealizaban sus hazañas. ¡Roma poseía un territorio que abarcaba tres continentes! Según contaban, sus soldados eran los únicos capaces de recorrer diez leguas cargando sesenta libras de peso, levantar al final de la jornada un campamento fortificado y al día siguiente vencer a enemigos diez veces más numerosos. Además construían calzadas, puentes, obras de asedio. 
 
    Y en cuanto a la apariencia, qué decir… A Marcus no le faltaba detalle. Su atuendo denotaba poderío y riqueza. Cada prenda y arma era en sí valiosa y digna de alabanza. Las sandalias caligae, la cota de malla hasta media pierna, el cinturón, las armas de origen hispano: el puñal y la famosa gladius hispaniensis -una espada corta, de doble filo, cuya punta casi llegaba a la mitad de la hoja-, el yelmo de bronce que pendía del cuello, el escudo en su funda de cuero y las dos jabalinas, una ligera y otra pesada, que Marcus había apoyado contra la pared... 
 
    -Tu familia se ha dormido. 
 
    No era de extrañar. La noche anterior estaban todas tan preocupadas que apenas conciliaron el sueño, y el camino hasta Masada fue agotador. 
 
    Marcus sacó del petate que llevaba a la espalda la manta de campaña y tapó con ella a Dana, la abuela y la pequeña Salomé. 
 
    -No creo que se molesten en bajar a los conductos subterráneos de las cisternas. Tienen mucho trabajo desvalijando a tus compañeros. Luego se retirarán a un lugar cómodo para celebrar el triunfo. 
 
    -¿Tu padre no se preocupará si no os encuentra? 
 
    -Nunca se ha preocupado por nosotras. Su vida es su causa revolucionaria. 
 
    -Me pregunto qué puedo hacer. 
 
    -Quédate aquí hasta que se haga de noche y luego huye aprovechando la oscuridad. 
 
    Marcus asintió. ¡Qué carácter decidido! Berenice iba en todo momento por delante de sus pensamientos. ¿Por qué en su bello rostro se perfilaba esa expresión maliciosa? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tenía planes respecto a ese legionario apuesto. Eres mi juguete de amor…, pensó. Se sentía atraída por él. Le gustaba, mucho… Podría enamorarse de él, si dispusiese de tiempo para hacerlo, si la vida les diese una oportunidad, si no estuviesen en guerra, si ella no fuese judía y él no fuese legionario romano… 
 
    Pero podían vivir ese amor que el destino les hurtaba ahora, adelantando lo que vendría después si el mundo fuera diferente. Podían resumir en unas horas una vida entera de amor… Sería el único consuelo que les permitía la fatalidad. Luego se dedicarían a recordar, a reconstruir esos momentos compartidos, imaginando cómo sería la continuación… 
 
    No tenemos nada que perder, Marcus, se dijo. En cambio podemos ganarlo todo… durante unas horas. Basta con aceptar el juguete de amor que somos en este momento el uno para el otro. 
 
    ¿No crees que sería luego peor?, se replicó a sí misma, como si fuese Marcus quien hablaba. Imagínate que no soportamos vivir separados del otro, que nuestro juego de amor clandestino y subversivo nos perturba para siempre, impidiendo que entreguemos nuestro corazón a otra persona. ¿No es acaso el amor algo real, que se construye día a día? ¿Puede ser un simulacro de una noche? 
 
    Berenice recapacitó, tocada por aquella inesperada reflexión. 
 
    Y prosiguió el soliloquio con ese Marcus reverberado en su interior… mientras contemplaba subrepticiamente a ese guapo legionario que había enmudecido y se entregaba a sus pensamientos: 
 
    -No encontraré a otro hombre como tú... 
 
    -¿Cómo puedes saberlo? Eres demasiado joven. No conoces nada del mundo. 
 
    -Sé lo suficiente y confío en mi intuición. Más allá de ti sólo hay oscuridad y desencanto. Estoy condenada a sufrir la suerte de mi madre, mi abuela y las mujeres que las precedieron. Tú perteneces a otro mundo, a otra realidad. 
 
    -Los milagros existen, a veces… 
 
    -Aquí y ahora. Esto es el milagro. Lo tenemos delante de nosotros. No hay más. Mañana la fatalidad nos devolverá al lugar que nos corresponde, pero hoy podemos hacer un corte de mangas al destino y vivir nuestro sueño de amor durante unas horas. 
 
    -Confío en volver a encontrarte y que ese amor se haga realidad. 
 
    -Yo no. Me han condenado a procrear y a servir al marido. 
 
    Si Marcus no aceptaba el regalo de la Providencia, si lo rechazaba, únicamente restaba dolerse de la pérdida. Estaba segura que él compartía sus sentimientos, lo presentía. Veía el deseo y la admiración en sus ojos, pero era demasiado joven y sentía miedo. Debía renunciar a ese miedo que le impedía aceptar el juego de amor al que ella lo invitaba con la mirada, con sus sonrisas y su actitud desenvuelta… 
 
    Como si adivinase sus pensamientos, Marcus dejó a un lado el petate, el puñal, la espada, el escudo, el yelmo, y se acercó a ella con un brillo de complicidad en los ojos... 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¿De veras quieres jugar conmigo al amor, legionario? ¿Estás seguro? 
 
    -Ven… 
 
    -¿A dónde? 
 
    Debemos alejarnos de mi familia. ¿Pretendes que nos vean? 
 
    Marcus estaba atragantado de asombro. ¡Aquella mujer era increíble! ¿Cómo podía estar tan segura de lo que hacía, a pesar de su juventud y los temores y prejuicios con los que fue educada en el seno de una familia judía de clase baja? 
 
    -No temas por ellas. Duermen como benditas. Acumulan mucho cansancio. Estaremos de vuelta antes que se hayan despertado. Dejaremos aquí mi lámpara para que no se asusten si se despiertan. Se imaginarán lo que ha pasado. Me conocen bien. Saben que me gusta desafiar las normas. Lo hago desde que tengo uso de razón. Al ver que has dejado aquí tus armas y el petate, entenderán el motivo de nuestra ausencia… 
 
    -Lo has previsto todo. 
 
    -De eso se trata, ¿no? ¿Cómo podemos hurtarnos a la fatalidad durante un instante si no tenemos la capacidad de adelantarnos a ella? Anda, vamos. ¡Entierra tus aprensiones! No es momento de mostrarse cabal y responsable, sino de saltar al vacío… 
 
    Berenice tomó su mano y echaron a andar mientras Marcus empuñaba su bujía. Al final del largo corredor la canalización de las cisternas subterráneas formaba un ángulo recto. A continuación había otro corredor, aún más largo. En el codo del desvío estaba uno de los depósitos de almacenamiento de agua. Por fortuna se encontraban en la estación más tórrida del año. La seguía duraba ya tantos días que no quedaba una sola gota de agua. Los soldados allí acantonados habían acabado con las reservas. 
 
    La cámara del depósito, revestida de piedra, era bastante amplia para acogerlos. Incluso podían tumbarse en el suelo sin estrecheces. Se trataba precisamente de eso, de tumbarse, yacer juntos…, se dijo Berenice, temblando a causa de la emoción. Iba a pecar. Le aguardaba la condenación eterna. 
 
    Se había hecho el silencio. Se sostenían la mirada, expectantes. Excitados y temerosos por la inminencia de lo que estaba a punto de suceder, sentían el peso de la incertidumbre que se cernía sobre ellos. 
 
    A Marcus le asustaba Berenice. Era más sabia y decidida, más consciente de todo. En sus ojos azules palpitaba un deseo oscuro, desafiante, que no se detendría ante nada. 
 
    -Juguemos. Es lo que hemos venido a hacer aquí, ¿no? 
 
    Berenice se despojó de la vistosa saya que había confeccionado con sus propias manos, empleando una tela quizá demasiado vistosa y colorida para el sobrio gusto de las mujeres judías. 
 
    Marcus no se lo podía creer. Hacía un instante ella estaba vestida y ahora su cuerpo se mostraba completamente desnudo. Le asaltó una sensación de irrealidad. Lo que estaba sucediendo no era verosímil. Berenice no podía ser de carne y hueso. Las mujeres no se desudaban delante de los desconocidos, salvo las meretrices, y ella no lo era, saltaba a la vista. 
 
    Pero su cuerpo prodigioso estaba allí, al alcance de la mano, ¡a su entera disposición! 
 
    No podía apartar la mirada, hechizado por sus formas sinuosas y la sensualidad que transmitía. Reparó en los senos erguidos, turgentes, de piel tersa y delicada. Los pezones, erizados de excitación, lo apuntaban invitadoramente… 
 
    -Hazme tuya, Marcus. 
 
    -¿Por qué yo? 
 
    -¿Quién mejor que tú? 
 
    -¿Qué hice para merecerlo? 
 
    -Yo te he elegido. Es suficiente… 
 
    Marcus cedía lentamente al deseo que se iba apoderando de él. Era demasiado tarde para entregarse a remordimientos de conciencia. De nada valían los reparos del pensamiento. Esos tesoros que ella le ofrecía superaban cuanto él podía perder en aquel acto irreflexivo cuyas consecuencias quizá luego pagase muy caro. 
 
    Observó los hombros redondos, el vientre deliciosamente perfilado, las caderas cuya curva rebosante de feminidad le cortaba la respiración, el adolescente triángulo de pelo rubio que cubría el pubis, los muslos firmes, torneados... 
 
    -¿Te gusto? 
 
    -Eres lo más hermoso que he visto. 
 
    Berenice sonrió, halagada. 
 
    -También yo necesito verte… 
 
    Desnúdate, legionario. ¿Pretendes hacerme tuya vestido de soldado? ¿Te ruborizas? La timidez es atributo de cobardes. ¿Crees que no merezco tu desnudez? ¿Acaso no soy diga de ti? 
 
    Él no era como los demás legionarios, conocidos por su proverbial promiscuidad. 
 
    -Nunca he estado con una mujer… 
 
    Perfecto. Estamos igualados en nuestro juego del amor. Ninguno parte con ventaja. 
 
    Berenice aguardó con los brazos en jarras a que él se decidiese. Su propia desnudez no le incomodaba, aunque era la primera vez que estaba desnuda ante otra persona desde que cumplió los cinco años, cuando empezó a asearse por sí sola, sin la ayuda de su madre. 
 
    Marcus mantenía su propio soliloquio interior. ¿Podía Berenice responder a ese amor verdadero al que él aspiraba? Si así fuese y ahora se entregara a ella, ¿qué pasaría después? ¿No se exponía a un daño irreparable? ¡Quizá no volviese a verla! 
 
    La judía no era como las frívolas cortesanas que había tratado en Roma. 
 
    Veo que no quieres acostarte conmigo, legionario. 
 
    Me decepcionas. Te creía más valiente… 
 
    Como si leyese en su mirada aquella decepción, Marcus empezó a desnudarse. ¡Maldita cota de malla! 
 
    -Déjame que te ayude –dijo ella, riéndose, al comprobar que no podía quitársela él solo, de lo ajustada que le quedaba. 
 
    Forcejearon entre ambos para que él se despojase de la cota de malla, el cinturón, la túnica de lana cuyo faldón casi le llegaba hasta las rodillas, la camisa interior de lino y las caligae confeccionadas con correas de piel que se ataban en el centro del pie y la parte superior del tobillo. A Berenice le sorprendió que la suela de cuero estuviese tachonada con clavos de hierro. 
 
    -¡Me resultó más fácil desvestirme a mí! –dijo, riéndose. 
 
    ¡Estás desnudo, por fin!  
 
    Lo he conseguido… 
 
    La desnudez nos ha igualado, como Dios nos trajo al mundo. 
 
    Al ver su atuendo de legionario tirado en el suelo, a Marcus le invadió de nuevo la sensación de irrealidad. No tenía sentido verse tan expuesto y vulnerable ante esa bella judía que era una desconocida. Se suponía que él era un egregio soldado del Imperio Romano. ¿Qué pensaría su padre si lo viese? 
 
    ¿Cómo había podido dejarse llevar por ella hasta ese extremo? ¡Era una inexcusable temeridad por su parte! ¿Acaso había olvidado a renglón seguido la cruel matanza sufrida por sus compañeros, sus iguales? ¿Quién era ella? ¿Por qué cedía a ciegas a sus caprichos? 
 
    ¡Qué vergüenza, qué deshonor! Aquello era una burla del destino, se dijo, sintiéndose ridículo e impotente. Los ojos le ardían. Condensaban la amargura acumulada durante años por aceptar las normas que le imponía el padre, que se había dedicado a organizar su existencia, indicándole cómo vestir, comer, dormir, en qué círculos sociales moverse, a qué fiestas y eventos deportivos acudir, qué libros leer, qué estudios realizar, qué tendencias políticas suscribir, qué costumbres respetar y qué pensamientos peligrosos excluir... 
 
    -Esto es un error –balbució, abrumado por la culpa y la impresión de absurdo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lo primero que le llamó la atención fue su pecho robusto. Qué amplitud de la caja torácica. Los pectorales se veían grandes, prominentes, bien musculados, cubiertos de vello negro, ensortijado. El conjunto era formidable, merced a la envergadura de Marcus, empezando por la elevada estatura y la anchura de espaldas. Los hombros estaban bien desarrollados. La complexión atlética había sido reafirmada con las agotadoras sesiones de ejercicio físico de los cadetes del ejército romano durante su periodo de adiestramiento. 
 
    A Berenice le parecía hallarse ante una escultura, como las representaciones artísticas que había visto en el único libro de grabados que poseía su padre, cuyas imágenes de atléticos cuerpos masculinos en sugerentes posturas habían alimentado su fantasía. 
 
    Pero Marcus no era una estatua de piedra ni un grabado… 
 
    Qué cuerpo recio y viril. En los brazos la musculatura estaba muy desarrollada. ¿Qué se sentiría al ser abrazada por ellos? 
 
    Su mirada descendió por el modelo masculino. Los segmentos abdominales bien perfilados, el boscoso vello cobrizo que coronaba la entrepierna y el miembro sexual, la única parte de la anatomía masculina que no mostraban los grabados del libro de su padre, un miembro que ella jamás había visto e intentó imaginarse cientos de veces en sus sueños sensuales que trenzaban noches de desvelo desde que tuvo la primera menstruación. 
 
    Las piernas, igual de musculadas, eran fuertes. Sugerían sólidos pilares, ideales para anclar al hombre en el lecho y permitirle entregarse con comodidad a la tarea de proporcionar placer a su amante. Los hombres provistos de piernas robustas estaban bien dotados para realizar una gozosa cópula carnal con la mujer, decía el libro de grabados que ella había consultado clandestinamente innumerables veces. Padre lo guardaba en su habitación, escondido debajo de una baldosa, para que Dana no pudiese encontrarlo. Un tratado de sexualidad en el que se ilustraban las diferentes posturas que podían adoptar los amantes al realizar el coito. Qué significativo, el parco y sobrio Eitan nunca había empleado tales posturas con su mujer, a quien poseía sexualmente de la manera más sencilla y rutinaria, sin alardes, limitándose a vaciar su deseo con total economía de medios… 
 
    Berenice sospechaba que Dana no era la destinataria de las posturas del libro de grabados. Tampoco los ejercicios gimnásticos que Eitan hacía cada mañana para fortalecer sus endebles y huesudas piernas. ¿Pretendía transformarlas en fornidas extremidades inferiores de amante bien dotado…? 
 
    Ella no era quién para inmiscuirse en los asuntos de alcoba de sus padres. Nada ganaba haciéndolo. La inoperancia de Dana como amante era lamentable. Sugería un sumiso animalito de compañía en lugar de una mujer. 
 
    Ella lo sabía bien. Los había observado a hurtadillas… 
 
    Berenice avanzó el paso que los separaba, inmovilizándolo con la mirada, y agarró su sexo, firme, decidida. Marcus se puso rígido. Abrió la boca con intención de decir algo pero no le salieron las palabras. Ahora ni siquiera era capaz de hablar. Se sentía colapsado por el asombro y el temor. 
 
    Berenice no se dejó amilanar por esa parálisis y comenzó a amasar su deseo, lentamente, guiándose por la excitación que ella experimentaba en todo su ser. Primero se conformó con palpar, explorando… Llegados a ese punto no había prisa. Marcus era incapaz de protestar. Ella le sostenía la mirada con intensidad. Podía percibir cualquier variación en su estado anímico y adelantarse a un eventual rechazo, lo único que temía. 
 
    La respiración de Berenice se ralentizó, volviéndose más pesada, al tiempo que su mano hurgaba los testículos de Marcus. Los abarcó suavemente. Luego fue estrechando la presa, en rítmicos estrujones que a duras penas controlaba para no apretar demasiado. 
 
    La erección de Marcus se reflejaba en su mirada, de pronto vidriosa de deseo. Ella se apresuró a variar el foco de atención. La mano transgresora soltó el escroto para aferrar el miembro. ¡Cielos, estaba tan caliente y duro! No cesaba de palpitar, hinchando los capilares que sobresalían a los lados. 
 
    Mi juguete, se dijo, respirando entrecortadamente. 
 
    El fuste de ese miembro abrasador -cuyos ansiosos latidos sacudían latigazos de excitación por todo su cuerpo- le transmitía un torrente de emociones increíble. Le temblaban las piernas. Sus pechos se estremecían. Los pezones casi le dolían. Los pulmones retenían el aire, impidiéndole seguir respirando. Había que calmarse. Aquello no había hecho más que empezar. Debía llevarlo a él al borde del abismo, no arrojase antes de tiempo por el precipicio de deseo salvaje que se abría ante ella. 
 
    El glande captó su atención. Qué deliciosa prominencia carnosa. Su forma sugería el corazón. Qué tacto terso. Estaba henchido de deseo, como si fuese a reventar de un momento a otro. En la sucesión de imágenes que se atropellaban en su mente, vio un soberbio pilar coronado por un hermoso capitel. Eso era el miembro de Marcus. Una obra de arte arquitectónico. La perla de su perfecta anatomía masculina, espada de virilidad. 
 
    Marcus aún no se había entregado. En su mirada se mantenía firme un rescoldo de resistencia. Debía llevarlo más lejos… 
 
    Frotó el miembro, demorándose adrede, primero hacia dentro, a continuación hacia fuera. Su mano y el pene de Marcus formaban un perezoso balancín. Él era un ejército sitiado que se resistía a entregar la plaza. Soportaba las endiabladas envestidas eróticas apretando los dientes, con la terquedad de un niño caprichoso y testarudo. 
 
    Berenice comprendió que se enfrentaba a su estúpida soberbia de niño rico, de clase alta. Una combinación peligrosa: necia altanería de casta y cobarde impotencia impuesta por una educación despótica… 
 
    Armándose de paciencia y manteniendo a raya su propia excitación, acrecentó el ritmo de la fricción. Apretaba más el miembro para comprobar cómo se reflejaba en sus ojos el estímulo sexual… 
 
    De improviso dudó. Temía que aquello no fuese suficiente, después de todo. ¿Qué debía hacer para arrancarle aquella coraza absurda? Eran evidentes sus denodados esfuerzos para evitar que lo venciese en la extraña pugna que se había establecido entre ellos, y las fuerzas estaban parejas. El pulso se mantenía igualado, aún no tenía dueño. Resultaba desalentador. 
 
    ¡Ella era Berenice! Nunca renunciaba a la lucha. Las dificultades espoleaban su voluntad. 
 
    Tú vas a amarme, maldito legionario romano. Te entregarás rendido a mis pies. ¡Juro que lo harás! 
 
    Había que emprender el asalto definitivo. Las manos de Marcus eran puños tensos que temblaban. Y Marcus apretaba con saña los dientes, dispuesto a resistir. Tocaba humillarse. Tirarse al suelo para que él renunciase al lastre de soberbia y cobardía que atenazaba su corazón. 
 
    La bella judía humillada sexualmente por el legionario romano. La fuerza bruta del soldado venerada sexualmente por la deidad espiritual femenina. Eso removería resortes profundos en su mente, aunque él no fuese consciente de ello. Se avendría a adoptar el papel de glorioso triunfador, pasando de víctima a verdugo, de pasivo espectador a activo protagonista, en el teatro de su juego del amor. 
 
    En apariencia… De ser así ella se saldría con la suya. Una vez roto el dique, el sentimiento de Marcus se desbordaría afanosamente para abrazar la promesa de amor que ella le ofrecía. Cuando él le entregase su semilla, se rompería la tenaza que encadenaba su voluntad. 
 
    Berenice interrumpió el rítmico vaivén, apartó la mano, esbozando un gesto desafiante, se arrodilló ante él e introdujo el miembro en su boca. El efecto de la felación fue fulminante. A Marcus se le doblaban las piernas al recibir la descarga de placer que le provocaba sentir la boca de ella succionando su sexo. 
 
    Berenice sonrió para sus adentros, aliviada, sabiendo que había hecho lo correcto... Ahora podía ceder a la voracidad de su propio deseo. Aferró las nalgas de Marcus con ambas manos, codiciosamente, y comenzó a frotar rítmicamente el miembro, como había hecho antes, aunque esta vez era diferente. La fricción oral intensificaba el placer de Marcus hasta un extremo intolerable, que le impedía seguir resistiéndose. Al poco rato se estremeció con violentas sacudidas que agitaban todo su cuerpo, al tiempo que exhalaba un bronco jadeo. 
 
    Berenice tenía la boca llena de su simiente. Sonrió, victoriosa, tragándose ese copioso jugo que era al tiempo dulce y agrio. 
 
    Ahora serás mío para siempre... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Primera vez 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Allí estaban por fin. Edmond, decorosamente sentado frente al escritorio. Ella, cómodamente recostada en la cama. En su habitación de la Posada del Peine, llamada así porque tenía un peine en cada habitación, sujeto al lavado, qué chistoso, para que ningún cliente desaprensivo tuviese la tentación de llevárselo de recuerdo. 
 
    Lis nunca había estado en una posada. En realidad nunca había estado en otro sitio que no fuese el zaguán de su madre. Por eso acudir a esa posada era una aventura en toda regla, comparable a un viaje transcontinental… 
 
    -¡Qué sitio más lujoso! 
 
    -¿Te gusta? 
 
    -¡Me encanta! No me podía imaginar que aquí al lado, tan cerca de mi casa, hubiese un sitio así. 
 
    Edmond suspiró, esbozando su característico gesto de tristeza. 
 
    -Ya ves, todo está a un paso. La fealdad y la belleza. La riqueza y la pobreza. La justicia y la injusticia… 
 
    Lis se rió. 
 
    -¡No te pongas a filosofar! ¡Me recuerdas a mi padrastro! 
 
    -¿Es filósofo? 
 
    -Es bandolero, que para el caso es lo mismo. 
 
    Ahora fue Edmond quien se rió de buena gana. ¡Lis era tan graciosa! 
 
    Se quedaron mirándose a los ojos, sin sentirse violentos, aunque era la primera vez que estaban a solas. Maravillosamente a solas…  A Lis le parecía todo surrealista. ¡Pensar que se habían conocido hacía tres días! En aquel siniestro Callejón del Gato en el que parecían ajenos al mundo. Olvidando el estado de sitio que vivía Madrid. Olvidando que él era aristócrata y oficial del ejército francés. ¡Y sobre todo olvidando que ella era española, plebeya y para más inri costurera…! 
 
    ¡Se habían enamorado a primera vista! Fue un flechazo en toda regla. Y por suerte él hablaba español, porque su madre era malagueña. 
 
    -Supongo que vas a desflorarme –soltó Lis a bocajarro, con esa llaneza suya que a él tanto le gustaba; Edmond se quedó de piedra; ella añadió, con desenfado-: ¡Anda, confiésalo! 
 
    Edmond se ruborizó. La franqueza de Lis le había descolocado. 
 
    Directa al grano… 
 
    -¿Qué hay de malo en decir las cosas por su nombre? –insistió Lis. 
 
    No le quitaba la mirada de encima; le encantaba mirarlo, estar allí con él, a solas, disponiendo de todo un domingo, de principio a fin. 
 
    -¿Has estado con otra mujer? 
 
    -No. 
 
    -¡No me lo puedo creer! ¡Eres un mentiroso! 
 
    -Te lo juro –dijo Edmond, llevándose la mano al pecho, y ella supo que no mentía, por increíble que le resultase. 
 
    -¿Por qué, si eres condenadamente guapo? ¡Se te habrán puesto a tiro montones de chicas! 
 
    Edmond se encogió de hombros. 
 
    -Entonces no eres como la mayoría de los hombres, que pierden la cabeza en cuanto ven una falda –le vino a la mente ese refrán que no paraba de repetir Jobita: valen más dos tetas que dos carretas-. ¿Eres virgen? –añadió, perpleja. 
 
    -Pues sí. 
 
    -¡Y yo pensando que me habías citado aquí porque eres un Casanova y estás acostumbrado a llevarte a la cama a tus conquistas a las primeras de cambio! 
 
    Edmond volvió a reírse. 
 
    -¿De veras pensaste eso? Nada más lejos de la verdad. Se me ocurrió venir aquí porque necesitaba hablar contigo sin prisas ni testigos indiscretos. 
 
    -Ya… 
 
    Lis se sentía desilusionada. Ella sí quería abalanzarse sobre Edmond, aunque sólo fuese para morderle sus preciosos labios de terciopelo. 
 
    En la habitación se instauró un silencio cómplice y cargado de preguntas; duró hasta que Lis volvió a sentirse mordida por la curiosidad. ¡Necesitaba saberlo todo de Edmond, implicarse en su vida, compartir las cosas que él hacía, comprender sus pensamientos! 
 
    -La es mala… -dijo él con tristeza. 
 
    -¿Qué pasa con tus padres? 
 
    -Soy un accidente para ellos. Su vida está en los salones. Es lo único que les motiva. Allí pasan la mayor parte del tiempo. Recuerdo que de niño me sentía menos importante para ellos que Beppo, el payaso que habían contratado para que amenizase sus famosas veladas, a las que invitaban a la flor y nata de la sociedad parisina. 
 
    Lis intuyó que había algo, en un estrato profundo de su personalidad, que lo aislaba del mundo, convirtiéndolo en un lobo solitario. No era normal que un joven tan atractivo como él, a su edad, no hubiese estado con ninguna chica, por mucho que a ella le gustase esa anormal virginidad. 
 
    -¿No tenías amigos cuando eras niño? 
 
    -No. 
 
    Edmond se revolvió en el asiento. Lis estaba hurgando en una parcela de su personalidad difícil, de la que nunca había hablado. Era extraño clarificar ese universo interior suyo en el que a veces se sentía perdido, como un crío deambulando por un laberinto sin salida. 
 
    -Los niños eran diferentes a mí. No me sentía identificado con ellos. Eran ruidosos, destructivos, caprichosos, superficiales. Yo siempre estuve apartado. Me veían como a un bicho raro. Se burlaban de mí, me hacían gamberradas. Hasta que se cansaron, al comprobar que no me importaban un bledo ni ellos ni lo que hiciesen para intentar ofenderme. Así que terminé siendo invisible para ellos. 
 
    Lis lo miró con ternura. La necesitaba para curar esa terrible soledad en la que había estado sumergido. En su cabeza tomó forma una idea. Edmond lo tenía todo para ajustarse a la típica imagen de príncipe azul que concebían en su imaginación las jovencitas, con su planta imponente y su belleza de cuento de hadas. No le faltaba detalle: melena rubia y deslumbrante, rostro hermoso, ojos cautivadores, mirada romántica, voz melodiosa y ese trato suyo tan correcto y caballeroso. 
 
    Y sin embargo… 
 
    Por debajo de todo ello había algo que desdecía cada atributo, anulándolo. La cruz de la moneda. 
 
    -¿En qué piensas? –preguntó Edmond con aire de preocupación, al advertir que Lis se mostraba abstraída. 
 
    -Se me ha ocurrido que… -replicó ella, titubeante. 
 
    No estaba segura de entregarse a su sinceridad habitual. Temía herirlo innecesariamente. 
 
    -¿El qué? –dijo él, sorprendido por su indecisión. 
 
    Lis se tapó la cara. Tenía ganas de ponerse a llorar, mas no deseaba hacerlo. Comprendía que era conveniente compartir con él ese presentimiento. Edmond necesitaba ventilar el cuarto oscuro en el que se había transformado su corazón, para que ella pudiese entrar en él sin asustarse. 
 
    -Eres un príncipe azul pero tú te sientes un patito feo… 
 
    Edmond esbozó un gesto de asombro. ¡Había dado en el clavo! 
 
    -Pues sí, soy un juguete roto… -convino. 
 
    -Pobrecito mío. ¿Tu madre no te besaba, no te acariciaba, no te abrazaba? 
 
    -Nunca lo hizo. A mis padres les daba grima tocarme. Se ponían sus elegantes guantes blancos antes de acercarse a mí, como si temiesen contagiarse una enfermedad. 
 
    -¡Virgen santa! 
 
    -No querían tener un hijo. Para ellos fue una contrariedad muy grande que apareciese yo. 
 
    Ahora Lis entendía por qué Edmond tenía tanta necesidad de sincerarse con ella. La había llevado allí, a esa lujosa Posada del Peine, para descargarse de la penuria que había lastrado su corazón. ¡Qué desgracia no tener un oído cómplice al que poder confiarse! 
 
    -Yo era un muñeco que no les gustaba. 
 
    -¿No había otras personas para darte amor? 
 
    -Claro que sí. Tuve montones de cuidadoras. Todas acababan marchándose. La situación de mi familia les resultaba intolerable. No soportaban la forma en que me trataban mis padres, ni que yo fuese tan frío con ellas, a pesar de sus esfuerzos por ganarse mi afecto. 
 
    -¿Por qué eras frío con ellas? 
 
    -Me sentía incapaz de mostrarme cariñoso. Sus gestos de ternura no me sabían a nada. 
 
    -Ya sé por qué no has estado con una mujer… 
 
    -No lo necesitaba. Todas las que conocía me dejaban tan frío como mis cuidadoras. 
 
    Callaron, abrumados por aquella revelación. 
 
    -Contigo fue diferente. Cuando te miré a los ojos y agarré tu mano en el callejón del Gato mi corazón se despertó. 
 
    Lis ahora se explicaba esa parálisis que lo hacía estar allí sentado ante el escritorio como si tal cosa mientras ella lo aguardaba en la cama. ¡Cualquier otro hombre se habría abalanzado sobre ella para disfrutar de sus favores…! 
 
    Debía armarse de paciencia para derribar ese muro de frialdad, pensó. 
 
    -Supe de la existencia del amor por las novelas de caballerías. 
 
    -Bueno, eso ya es agua pasada… -Lis esbozó una sonrisa cautivadora-. Anda, ven aquí… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El amor y la muerte van de la mano, se dijo, aunque ese pensamiento no venía a cuento, precisamente ahora… 
 
    A su pesar seguía sintiéndose un muñeco de trapo. La pobre Lis tenía que hacerlo todo, ser hombre y mujer a la vez; llevar la iniciativa de cabo a rabo. Todo lo que ella hacía era delicioso, le provocaba una tromba de emociones increíbles. 
 
    -¿Te gusta? 
 
    ¿Cómo encontrar palabras para decirle lo que le estaba haciendo sentir? Claro que ella no tenía prisa. Se había armado de paciencia. Actuaba como una sabia maestra de ceremonias; ¡y pensar que aquello era igual de novedoso para ella! 
 
    Vivía a cuerpo de corazón. En cambio él había caído en la trampa del pensamiento, que confundía la realidad con la imaginación y los sueños con la ficción literaria. 
 
    Sus manos, curtidas por el duro trabajo en el taller, ahora eran tenues y delicadas; recorrían su cuerpo desnudo, acariciándolo aquí y allá; era un territorio mágico que ella exploraba lentamente, sintiendo un gozo de descubrimiento y conquista. El pecho fuerte, con esa mata de pelo rizado que lo cubría como un tapiz. Los brazos musculosos, las piernas sólidas como pilares, el rostro principesco, la melena rubia y ondulada… 
 
    Lis aspiró su fragancia masculina, tan diferente a la colonia barata de su padre. Tú eres todo para mí, se dijo, feliz, y sus caricias se volvieron más voraces; empezaba a sentirse poseída por el frenesí; se hacía aguas en su interior. 
 
    Se puso a pellizcar sus pezones; los lamía, arrancándole jadeos de placer; él iba abandonando su parálisis para implicarse en ese acto que tanto recelo le había provocado desde la adolescencia. 
 
    Lis estaba lanzada en caída libre. Ahora le daba igual lo demás. Sólo ansiaba satisfacer ese deseo loco. No había sitio para dudas, miedos ni puritanos escrúpulos. No había remilgos en su entrega. Ni titubeos. Sabía en cada momento qué hacer. Y lo hacía. Para ella era fácil. 
 
    Al chupar los pezones de Edmond notó que a él le gustaba. Se estremecía de gozo. De modo que se demoró haciéndolo, al tiempo que su mano decidida y diligente amasaba con ternura el foco principal del deseo de Edmond, su miembro palpitante, que se congestionaba con poderosos latidos. 
 
    ¡Ay, Lis!, se dijo él entre gemidos broncos, quebrado por el placer y un dolor sordo. Aún no era hombre, ahora lo sabía. Tenía que aprender a serlo, con la ayuda de ella. 
 
    A Lis no le extrañó ver de pronto su mano infractora impregnada de semen; Edmond se había desmoronado física y emocionalmente. 
 
    -Perdóname –dijo, sonrojándose. 
 
    -¡Anda, bobo! 
 
    Temblaba a causa de la vergüenza. Se suponía que el acto sexual era cosa de dos… Pero ella se reía alegremente. 
 
    -¡Ay, qué chiquillo eres! 
 
    Daba igual lo que ella dijese. Se sentía estúpido… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando le lanzó aquella mirada elocuente, Lis supo que algo había cambiado en su ánimo. El muñeco de trapo de pronto había cobrado vida; el patito feo se transformaba en cisne, se dijo, sintiéndose derretir de deseo, y se tumbó lánguidamente en la cama, aguardando los placeres que estaban por venir. 
 
    Las dos horas de conversación que habían seguido al desatranco de la cañería habían servido para que Edmond recuperase las fuerzas y aclarara sus ideas... 
 
    Le maravilló que hubiese cambiado de actitud tan rápido y aprendiera la lección a renglón seguido de ahogarse en su propia impotencia. Había renunciado a su rol pasivo. Ahora quería ser él quien conquistase, desvalijar los tesoros contenidos en su cuerpo, como un pirata. 
 
    Renunciando a su timidez y sus bloqueos emocionales, le quitó la ropa, desnudándola por completo, sin titubeos, sabiendo lo que debía hacer. ¡Dios, qué premuras de repente! La cara y la cruz de la moneda, el día y la noche. Se había roto el dique de contención y el agua de la presa salía liberada con fuerza incontenible. 
 
    ¡Ay, Edmond!, se dijo mientras él la contemplaba sonriente, fascinado por los tesoros que tenía al alcance de la mano. La impresión que le provocaba su desnudez se demostraba de la manera más sencilla y visible, mediante el alborozo de su miembro, que estaba enhiesto. 
 
    Se había hartado de mirar y sentirse hechizado por la fantástica curva que formaban las caderas de Lis, los senos turgentes, del tamaño de un melocotón -cuyos pezones apuntados lo señalaban-, las piernas tersas y ese vientre apenas abombado. 
 
    Así que se puso manos a la obra. Había aprendido de Lis que debía dejarse llevar por el instinto. En cuanto tocó su cuerpo, se sintió calmado. Acarició los senos, los besó y los mordisqueó como había hecho ella, succionando los pezones como un lactante. 
 
    A Lis le encantaba ser ahora objeto de deseo y que él le demostrase su masculinidad con signos tan evidentes. Se había imaginado que ese momento tardaría en llegar, pero al parecer su amor loco tenía otros planes, había decidido apresurarse, quizá temiendo un final precipitado... 
 
    Edmond tenía algo felino, perdía la compostura. La acariciaba con ansia, agarrándole los muslos, las caderas, el trasero. Lis estaba en la gloria. Él no se había dado cuenta, de lo absorto que estaba en la conquista de sus formas femeninas, pero ya había sentido dos estallidos de placer. 
 
    Sus manos, tan delicadas, tenían una capacidad asombrosa para llevarla al borde del éxtasis sexual. Y su boca aterciopelada y su vivaz lengua… 
 
    Lis dio un respingo. La mano de Edmond se había posado en su sexo. Ay, virgencita… Sus dedos se acompasaban a la perfección al relieve de los labios vaginales y el clítoris, hacían que ella descubriese la geografía de su propio sexo, tomando conciencia de cada pliegue que lo formaba. 
 
    El tercer estallido de placer fue tan intenso que se tensó, arqueando la espalda, al tiempo que profería un chillido apenas reprimido, cegada por un delirio de los sentidos. ¡Dios mío, Edmond! 
 
    Se sostuvieron la mirada, maravillados, y se abrazaron. 
 
    -Eres mi vida, Edmond. 
 
    -Y tú la mía. 
 
    Se quedaron así, formando una tenaza con sus cuerpos, durante largo rato, percibiendo los latidos del corazón del otro, como las olas del mar al golpear en el rompiente de un acantilado. Hasta que nuevamente les asaltó el deseo; necesitaban culminar por fin la cópula carnal. 
 
    Lis se tumbó en la cama, temblando de emoción, y Edmond se tendió sobre ella. Había llegado el momento de la confrontación en el que ambos se repartían a partes iguales el papel activo y el pasivo. Sin mediar palabra se besaron con frenesí, pugnando con sus lenguas, al tiempo que recorrían con las manos el cuerpo del otro en un delirio de reconocimiento y confirmación, con ímpetu; la cama de matrimonio parecía insuficiente para servirles de lecho de amor; no había sido fabricada pensando en aquella pasión... 
 
    Entre ambos, ayudándose mutuamente, encaminaron el miembro viril de él hacia el cáliz femenino de ella y en un rapto de enajenación de los sentidos se produjo la cópula. Dios mío, se dijo Edmond con incredulidad mientras ella chillaba, sintiendo que se rompía el velo de inocencia que sellaba la cámara de su sexo; clavó las uñas en su espalda fornida para descargar ese dolor inesperado que se mezclaba con el éxtasis; se había desgarrado el himen de su virginidad. 
 
    Luego acompasaron sus caderas al ritmo de la cópula, estableciendo una sintonía que ensamblaba sus sexos como la sístole y la diástole del corazón, la cadencia de la vida que engendraba más vida. 
 
    ¡Ay, virgencita, qué placer tan grande! 
 
    Cuando la rítmica fricción alcanzó el punto álgido, deflagró la explosión liberadora y los amantes se convulsionaron, sintiéndose liberados. 
 
    Luego Lis se despertó. Edmond estaba a su lado, roncando. Ahora era su marido. Llevaban veinte años casados. Por desgracia las maravillas de su primer encuentro sexual no se habían repetido… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Un paseo en caballo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora Incitatus, el bravo semental, iba al trote y podían disfrutar del paisaje tranquilamente. Monte Vulture se erguía, omnisciente, cual tótem natural; la aldea de Atella se encontraba en la falda del monte. Desde el lugar donde se encontraban, las vistas del valle de Vitalba eran fantásticas. Rodrigo recordó que en aquellas tierras los romanos habían aplastado a las huestes de Aníbal en una ocasión. 
 
    Sintiéndose dichoso, apartó la melena y la besó en la nuca y los hombros, que el vestido desnudaba golosamente. ¡Cómo la deseaba al percibir su cuerpo; el contacto de las nalgas, los muslos, la espalda! ¡Era tan excitante! 
 
    ¿Cómo sería dejar de contenerse y traspasar aquella frontera inédita? Ansiaba palpar su cuerpo. Necesitaba besarlo, estrujarlo con pasión. Por momentos se veía cruzando el umbral del decoro; deslizaba las manos por debajo de la falda para acariciar los muslos, las caderas, la cintura; luego abarcaba los senos. No podía seguir aguantando las embestidas del deseo. 
 
    Su miembro estaba erguido. 
 
    Ella a la fuerza lo notaría… 
 
    Hizo que Incitatus se detuviese y puso pie a tierra. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    La miró con los ojos quebrados por ese deseo loco que se había apoderado de él. 
 
    Ella sonrió, comprendiendo. 
 
    -¿Quieres hacer el amor? 
 
    Rodrigo agachó la cabeza; el corazón le latía con tanta fuerza, retumbándole en el pecho, que le costaba respirar. 
 
    Zulema se apeó del caballo y le acarició el flequillo. 
 
    -¿Aquí? –dijo, señalando el prado. 
 
    Asintió con la cabeza; tan sofocado que era incapaz de hablar. 
 
    -Está bien. ¡Hagámoslo! 
 
    Su naturalidad lo descolocaba. 
 
    -¿Así, sin más? 
 
    -¿Por qué no? ¿Esperabas encontrar alguna resistencia por mi parte? ¿Por qué voy a oponerme, si también yo lo deseo? 
 
    Claro, era una respuesta bien sencilla y natural, pero las mujeres no solían actuar así; expresaban sus sentimientos por caminos tortuosos, especulando; unas veces intrigaban, otras fingían. ¡Zulema prescindía de artificios! Era franca y directa como un hombre… 
 
    Vio reflejado su propio deseo en los ojos de ella. 
 
    Las esmeraldas grandes y expresivas ya no estaban tristes ni miraban con frialdad; las cubría un velo animal, confiriéndoles una expresión arrebatadora en la que había algo de ferocidad… 
 
    Ella no se entregaba a titubeos; nada de estúpidos y engorrosos prolegómenos. 
 
    -¿Qué haces…? 
 
    -¿No lo ves? Me estoy desnudando. Anda, ayúdame a quitarme este aparatoso vestido. ¡Mala peste se lo lleve! Con el dinero que vale podría alimentarse una familia numerosa durante tres meses… 
 
    Rió su ocurrencia, súbitamente relajado. 
 
    ¡Eso mismo había pensado él! 
 
    -¡Cuántas complicaciones! 
 
    -No entiendo por qué las mujeres tenemos que ponernos tantas cosas en el cuerpo para ser atractivas. 
 
    -Tú no necesitas nada. 
 
    -Lo sé, pero sólo puedo mostrarme como mi madre me trajo al mundo ante ti... 
 
    Rodrigo tragó saliva, anticipando lo que estaba por venir, y se dedicó a descubrir el inapreciable tesoro que se ocultaba bajo esa prenda que únicamente podían ponerse las mujeres de la alta sociedad. 
 
    -¡A la mierda los ricos con sus memeces! –dijo ella con desenfado. 
 
    -¡A la mierda! 
 
    Zulema estaba desnuda. La observó hechizado. Era la primera vez que veía a una mujer en cueros. Y su cuerpo se le figuraba lo más hermoso que había contemplado, empezando por los pechos; pulposos melocotones de pezones erguidos. 
 
    Ella se giró en redondo para que él pudiese apreciarla mejor; Rodrigo reparó en las nalgas orondas y firmes, sin el menor signo de flacidez y con una curva gloriosa, como la de las caderas. 
 
    Las piernas eran más largas y elegantes que las de las bailarinas gitanas y estaban igual de torneadas. 
 
    Poseía un cuerpo completo, femenino y a la vez fuerte, sin blanduras ni flojedades, atlético, como se apreciaba en brazos y hombros, más marcados que los de algunos hombres. 
 
    -¿Te gusto? 
 
    ¡Cielos! ¡Lo volvía loco! 
 
    -¡Eses justo de mi gusto! 
 
    -De jovencita me veía poco femenina; mi padre decía que tengo tipo de amazona. 
 
    -¡Bendita amazona! 
 
    Zulema sonrió, halagada. 
 
    -¡Seré tu guerrera mitológica! 
 
    -Venus y Afrodita. 
 
    -¿A qué esperas? ¡Te toca a ti! Recuerda que te vi desnudo en la playa… 
 
    -Me quitas un peso de encima. 
 
    -No tienes que demostrarme nada. 
 
    Ahora estaban los dos desnudos. A sus pies habían quedado las ropas, formando un gracioso revoltijo. Incitatus los miraba con una mezcla de curiosidad y extrañeza; era la primera vez que veía a un hombre y una mujer en cueros, pero no tenían tiempo para reparar en él; los acuciaba el deseo, convocándolos a su cita ineludible. 
 
    Entrelazaron sus brazos suavemente, luego sintiendo la urgencia de fundirse con el otro. 
 
    Las manos de ambos comenzaron a explorar aquel territorio desconocido que ansiaban aprenderse de memoria, cada recodo, curva, hoyuelo. No podía haber un contacto más placentero. La textura de esa piel era pergamino que contenía el arcano de la felicidad, un secreto único, vedado a los profanos. 
 
    La sensualidad desbordante se intensificaba; qué voluptuosas caricias, mordiscos que no llegaban a doler, besos que alimentaban un éxtasis erótico que ninguna droga artificial podía emular. 
 
    Zulema gemía con los ojos cerrados, inclinando la cabeza hacia atrás, al sentir cómo él amasaba sus senos con esas manos cálidas y vibrantes, llenas de fuerza, ya sin delicadeza, con ansia, estrujándolos; luego su lengua la lamía aquí y allá; jugueteaba incansablemente con los pezones, succionándolos como los lactantes; oh, cielos, se derretía de placer…. 
 
    Llegados a ese punto la desinhibición era completa; no sentían pudor; sucumbían sin falsos miramientos a los dictados del instinto. Rodrigo ni siquiera tuvo tiempo de sorprenderse al verse lamiendo la cara interior de sus muslos, el vientre, los pies... La boca acababa de descubrir que además de hablar, comer y beber podía devorar sensualmente el cuerpo de Zulema, trasegando el vino de su deseo, que ella le prodigaba con cada gemido. 
 
    Los descubrimientos eran continuos conforme se zambullía en el cuerpo de Zulema. Al encontrar cada punto erógeno se recreaba en él, trabajándolo de mil formas, con las manos, la lengua, los dientes, los labios. Y como respuesta ella se retorcía de placer; jadeaba con los ojos entornados; emitía un ronroneo gatuno. 
 
    Cuando ya había explorado y hecho suyos los contornos de aquella anatomía ideal, comenzó a friccionar su sexo y percibió el hondo placer que explotaba en el interior de Zulema. 
 
    Se tumbó sobre ella, dirigiendo el miembro hacia ese acceso que le abría las puertas del paraíso. Al penetrarla, ella profirió un chillido, clavando las uñas en su espalda, con el cuerpo tenso como una ballesta. Rodrigo esperó a que se relajase y comenzó a moverse pausadamente; las caderas de ambos formaban un mecanismo bien sincronizado. 
 
    El gozo de Zulema deflagró una vez. Y otra. Y otra. 
 
    Él se esforzaba en demorar su propio estallido de placer, sabiendo que significaba el final y luego necesitaría un tiempo para recuperarse antes de repetir… 
 
    Mas no podía seguir manteniendo firme el dique de contención; su miembro palpitante se lo daba a entender. ¡Encontrarse dentro de ella le provocaba tal frenesí! 
 
    Cuando se produjo la liberación, sintió que eso lo redimía en todos los sentidos; atrás quedaban faltas, pecados, omisiones, soledad, miedo, fatigas, privaciones, incomprensión, desconsuelo; ¡de pronto el universo cobraba sentido! 
 
    Ahora sí merecía la pena seguir luchando; el mundo no era tan desolador, después de todo... 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Zulema se encontraba en uno de sus momentos de frenesí culinario. 
 
    -Anda, pásame las escudillas. 
 
    -¿Qué estás preparando? 
 
    -Unas gachas. Es todo lo que puedo hacer para celebrarlo. 
 
    -¿Todo...? 
 
    Rodrigo la abrazó por detrás; sentía sus carnosas nalgas presionándole la entrepierna; deslizó las manos por debajo del sayo para acariciar los senos; ¡cielos, tenía los pezones duros!; luego frotó el vientre, bajó a las caderas y le dio la vuelta para encararla. ¡Diantre, cómo la deseaba! 
 
    Cuando no podía yacer con ella, vislumbraba su cuerpo cargado de tesoros; las caderas, los pechos rebosantes y esos muslos prietos que le hacían la boca agua; en su magín palpaba cada centímetro de aquella anatomía perfecta, aspiraba el aroma de su piel y sentía reverberados los gemidos de placer de Zulema, la forma en que le clavaba las uñas en la espalda cuando su gozo estallaba, la expresión de arrobo... hasta que llegaba el momento propicio para sustituir las ensoñaciones por realidad. 
 
    -¿Estás excitado… otra vez? –dijo ella, palpando su miembro erguido, por encima de la tela. 
 
    -¡Vivo excitado! 
 
    -No hace falta que lo jures. ¡Eres insaciable! 
 
    -¿Lo desapruebas? 
 
    Zulema sonrió con coquetería. 
 
    -¡Sería una pazguata si lo hiciese! ¿Acaso hay algo mejor en la vida que el gozo del amor? 
 
    -¡No! 
 
    -Por lo menos estamos de acuerdo en algo… 
 
    Cada vez que renovaban su frenesí sexual, Rodrigo se sentía como un niño con zapatos nuevos. 
 
    Se abrazaron; luego ella siguió cocinando y él hubo de acomodarse en el arcón, resignándose a seguir esperando… y a fantasear. 
 
    Le gustaba contemplarla mientras ella estaba atareada. Había cogido algo de peso; las formas de su cuerpo se veían más rotundas; ahora lucía una larga trenza que le llegaba a la cintura, de lo largo que tenía el pelo. 
 
    Eres la mujer de mi vida, se dijo; ¡le maravillaba que ella estuviese allí, compartiendo el mismo techo, que la hubiese conquistado!; era un milagro que sus vidas se cruzasen en la isla griega. En realidad había emprendido la carrera de las armas para encontrarse un día en Cefalonia, donde estaba ella. 
 
    La vida lleva a las personas por tortuosos caminos para que realicen su destino, filosofó. 
 
    Zulema empuñaba con gracejo un cucharón de madera; removía, sonriente, el contenido de la cacerola que estaba al fuego. Sus pechos erguidos tensaban la tela del sayo, que era demasiado largo y cubría excesivamente las piernas para el gusto de Rodrigo. ¿Por qué las mujeres no usaban prendas provocativas, que desnudasen más sus curvas femeninas? 
 
    ¡Cómo ansiaba hacer suyo el cuerpo de Zulema, devorarlo por entero! A veces el deseo se volvía tan fuerte que le cortaba la respiración. Entonces tenía que dejar de mirarla y pensar en otra cosa, en los asuntos de armas, que cada vez le interesaban menos, aunque antes de conocerla le habían sorbido el seso. 
 
    -¿En qué piensas, alma de cántaro? 
 
    -En ti. 
 
    Rodrigo tuvo la tentación de levantarse para besar de nuevo sus labios e introducir las manos por debajo del tosco sayo, pero sabía que eso sería peor; echaría más leña al fuego. Ella no le dejaba avanzar más cuando andaba enredada en esos quehaceres culinarios que tanta satisfacción le proporcionaban; siempre había cocinado, para su padre o quien fuese. Incluso en vida de su madre lo hacía; para ella la cocina era una religión. De modo que sólo podía esperar y entre tanto servirle de pinche. 
 
    Claro que la sangre le hervía en las venas. ¿Cómo podía ella pretender que se entregasen durante horas interminables a trastear por la cocina sin saciar antes esa necesidad perentoria? 
 
    Zulema, tan intuitiva, estaba siempre al cabo del camino, merced a su presciencia... 
 
    -No disimules. ¡Sé que te mueres de ganas de ponerme las manos encima como un salvaje! 
 
    Rodrigo soltó una risotada. 
 
    -Admito que no estaría de más. 
 
    -Yo también lo deseo, te lo juro. 
 
    -Se nota… 
 
    -Antes de entregarnos a Eros tendrás que esperar a que termine. 
 
    -¡Oh, adorable criatura! ¡Claro que puedo esperar! ¡Hasta que llegue el fin del mundo! Porque a pesar de todo nosotros seguiremos juntos, ¿no es cierto? 
 
    -Me temo que no. 
 
    -¡Nuestro amor es inmortal! 
 
    -¡Uff! Lejos lo fías. 
 
    -¡Ninguna fatalidad podrá vencernos! 
 
    -En estos tiempos turbulentos llegar al día de mañana es una heroicidad. 
 
    -¡Nada ni nadie arruinará nuestra felicidad! 
 
    -¿Has vuelto a empinar el codo, Rodrigo? 
 
    -Digamos que estoy borracho de ti, de ese cuerpo prometeico que me hurtas… 
 
    Zulema se rió. 
 
    -Mi padre asegura que el amor se robustece con las privaciones. 
 
    -Por eso los monjes están más solos que la una. 
 
    -¡Si se pasan el día copulando entre ellos! 
 
    -¡Calla, por favor! 
 
    -Intento hacerte pensar en otra cosa… 
 
    -¡Me embarga la excitación sexual! 
 
    En ese momento se corrió la lona y apareció el rostro sonriente del padre de Zulema. 
 
    -¿Va todo bien, muchachos? –preguntó. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Los celos otra vez? 
 
    -¡Ay, si no los tuviese! ¡Hasta de las piedras siento celos cuando tu mirada se posa en ellas! 
 
    Zulema batió palmas. 
 
    -¡Bravo, poeta! –exclamó, divertida, mientras servía las humeantes gachas en las escudillas-. ¡La comida está lista! ¡Corre a llamar a mi padre! 
 
    Pero esta vez su padre hubo de esperar un poco. Rodrigo había decidido infringir por una vez sus tácitas reglas domésticas y ya hurgaba con manos anhelosas sus carnes por debajo del sayo, guiando su miembro palpitante hacia la ansiada oquedad… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Guardaron silencio; el sueño se les mostraba remiso; parecía como si sus párpados se negasen a cerrarse; estaban extenuados y sin embargo el deseo de pronto se volvía apremiante, al sentir el contacto del otro, la cercanía de la respiración, el olor, aquella proximidad de la carne que reactivaba la pasión cuando parecía inverosímil. 
 
    Rodrigo percibía el cuerpo de Zulema, suave y cálido; ambos estaban desnudos bajo la manta de campaña. Ni siquiera la presencia de los lansquenetes, que roncaban ruidosamente, podía cohibir ese impulso primario que a ambos los embargaba tras una jornada que daba la impresión de haber finalizado ya y únicamente aguardaba la bendición del sueño. 
 
    ¿Cómo podía acogotarlos en tal tesitura el deseo sexual? 
 
    Había veces en que sentían la necesidad de mostrarse tiernos y delicados; se acariciaban mutuamente con dulzura el rostro y el cabello, como niños consolándose, mientras aguardaban la llegada del sueño, pero hoy no, contra pronóstico; como si sus cuerpos desfallecidos quisiesen exprimir ese último rescoldo de energía que la pasión se sacaba de la manga como un avezado tahúr. 
 
    Así que se entregaron a ello, con tácita complicidad. Sus manos se buscaban, primero con timidez, titubeantes, luego con ansia; él aferraba senos, nalgas, muslos, frenético, mientras ella hacía otro tanto con brazos, tórax y glúteos para acabar empuñando, presa de excitación, ese miembro que palpitaba como un corazón bombeando sangre. 
 
    Los besos voraces, entrelazando las lenguas, se acompasaban al ritmo de la cópula cuando sus sexos establecieron por fin esa íntima ligazón que unía a los amantes más allá de lo imaginable. 
 
    Y entre los groseros ronquidos de los lansquenetes, se produjo la gozosa explosión que los conducía otra vez al paroxismo del placer, como un regalo que el azar se había inventado para complacerlos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A veces Rodrigo temía despertarse en la dura realidad del tiempo anterior… cuando todo era tenebroso. 
 
    Zulema se detuvo de improviso. 
 
    -¡Ahora! –dijo. 
 
    -¿Qué? 
 
    -¡Hagamos el amor! ¡Aquí, en la playa! 
 
    Era la primera vez que la veía así, estremecida de deseo; en sus ojos palpitaba una fuerza animal. Se despojó del sayo y le arrebató la ropa sin aguardar su consentimiento, con determinación varonil. 
 
    -¡Túmbate! –ordenó, perentoria. 
 
    Así lo hizo; Zulema se apoderaba de él, estrangulando su virilidad; con ansia deslizó las manos por sus glúteos; la boca fue directa al miembro ya enhiesto. 
 
    Rodrigo estaba atónito; ella le brindó una felación memorable; qué descarga de emociones; la imagen era sublime: la amazona de cuerpo escultural acuclillada a su lado, mostrándole los encantos desnudos mientras se llenaba la boca con su miembro, succionándolo una y otra vez, vorazmente, como si lo considerase el más gustoso bocado… 
 
    El latigazo de placer fue tan intenso, acrecentado por la novedad y la sorpresa, que provocó un orgasmo explosivo; lo recorrió de pies a cabeza; una brusca descarga de energía; ¡cielos, qué placentero estremecimiento que se prolongaba más de lo humanamente posible!; su cabeza giraba a un lado y a otro, sacudida por ese demoledor impulso… 
 
    Zulema lo miró sonriente, con las comisuras de la boca impregnadas de semen. 
 
    ¡Era una diosa! 
 
    ¡La misma Venus corporeizada para entregarse a él! 
 
    Luego Rodrigo se sacudió aquella inoportuna ensoñación. Había vuelto a hacerlo, a fantasear con otra dimensión, otro tiempo, otra realidad. En verdad él no era un alférez del Gran Capitán. Y Zulema no era esa joven judía que lo acompañaba en su campaña por tierras napolitanas. Ambos vivían en Madrid, en el tiempo de la tecnología y las redes sociales. Y su único nexo era aquel picadero al que acudían a montar a caballo. No se conocían. Rodrigo ni siquiera se había atrevido a dirigirle la palabra. Quizá lo haría si estuviésemos en otra época… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La orgía 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se acomodó en un recodo del pabellón, ajeno a la algarabía general. Ahora nadie le prestaba atención. La noche se encontraba muy avanzada; el infatigable Baco había vuelto a hacer de las suyas. El ingeniero Navarro, borracho como una cuba, entonaba cánticos obscenos, encaramado en un tonel de vino, escanciando sin tasa el vino con el que los pajes rellenaban su enorme copa. 
 
    Pedro de Paz parlamentaba a media voz con una chiquilla sentada en su regazo que miraba con temor a ese extraño enano jorobado que parecía el personaje horrendo de un cuento. A Rodrigo se le revolvían las tripas viendo cómo la mano de Pedro de Paz jugueteaba con los zapatitos de la niña; amasaba con codicia mal disimulada sus piernecitas carnosas y le hacía carantoñas a esa carita de porcelana frente a la cual el rostro del enano jorobado se antojaba una grotesca máscara de carnaval, diabólica y fea. 
 
    ¿Dónde se habían metido los padres de esa cría? ¿Acaso ignoraban que estaba en manos de uno de los mayores depravados de la cristiandad? ¡Aquello era surrealista! Aunque estaba a la orden del día. Era una práctica habitual. Los señores de la guerra tenían a su disposición esclavas sexuales para satisfacer sus perversos caprichos, allá adonde fuesen. Las gentes vivían sumidas en la miseria y eran capaces de cualquier sacrificio con tal de aliviar sus penurias. Algunas muchachas se ofrecían a ellos espontáneamente, estableciendo una dura competencia. Otras veces los propios padres vendían a sus hijos e hijas para que se sometiesen a vejaciones y malos tratos durante unas horas. 
 
    ¿Cuánto dinero habrían obtenido los padres de aquella pequeña a cambio de entregarla a esa experiencia que la traumatizaría de por vida? El suficiente para alimentar a una familia de cuatro miembros durante un mes, no más. Ése era el pago estipulado para tales servicios. A algunos señores de la guerra les gustaba regatear. Otros se mostraban pródigos. Pero no era el caso del jefe de la caballería ligera, aun siendo hombre de rentas que poseía gran cantidad de tierras. 
 
    Se sentía mareado. Las gentes que participaban en esa bacanal sin escrúpulos daban vueltas en su cabeza. Allí se habían quedado los más borrachos y empedernidos. Estaba a punto de amanecer y los invitados de bien, que guardaban las formas, hacía tiempo que abandonaron el pabellón para recogerse en sus respectivos aposentos. 
 
    Velarde sabía por experiencia cómo terminaban las fiestas de los señores de la guerra. Por eso se alejaba lo antes posible. Pero la esperanza de encontrar a su amor le había hecho contrariar su costumbre y ahora estaba ahí anclado, contemplando ese cuadro desquiciante. 
 
    No era normal que la mano encallecida del enano jorobado se metiese por debajo de la faldita de la niña y su boca obscena se posase sobre la carita de porcelana. Aquello no podía estar ocurriendo. Se apiadó de esa criatura de trenzas rubias, tan delicada y bonita. Una mujer en pequeñito transformada en juguete sexual. ¡La pobre ignoraba que su inocencia estaba a punto de romperse para siempre! 
 
    ¿Dónde estaba su señor, el egregio Gran Capitán, para impedir que se cometiese aquel atropello? ¡Ah, también Gonzalo andaba ocupado con su propio cargamento de libertinaje! Se había ausentado junto a una francesita de vida alegre que se le puso a tiro, seducida por su aureola de gran general, su porte apuesto y sus ademanes caballerosos, que al parecer compensaban la diferencia de edad entre ambos. 
 
    Velarde no sabía dónde meterse, hacia dónde mirar. Se sentía clavado en el asiento, incapaz de abandonar el pabellón. Su mirada se posó en Ponciano, el capellán que oficiaba las misas de los domingos en la capitanía de Gonzalo y que les soltaba plomizos sermones, obligándoles a arrodillarse antes de emprender cualquier acción armada. Cada cierto tiempo los recibía en confesión para que todos, desde el más humilde peón hasta el Gran Capitán, aliviasen su alma contrita confesando los pecados cometidos… 
 
    También allí, en aquel teatro burdo y grotesco, estaba él, Ponciano. Grueso, retaco, calvo y de aspecto pueblerino. Había trasegado vino como el que más y ahora fornicaba a la vista del respetable. El elixir de Baco borraba en él cualquier rastro de decoro. Sentado en una poltrona, había colocado sobre sus rechonchas piernas a una moza cuyos senos enormes se le salían del escote. 
 
    Ponciano amasaba sus nalgas con forma de pandero y sus muslos ajamonados, contemplando ensimismado el rostro arrabalero y picado de viruela de la moza, que esbozaba un gesto grosero, con la boca entreabierta y los ojos entornados, jadeando ruidosamente al recibir las impetuosas embestidas del capellán, enardecida por las expresiones soeces que le dedicaba. 
 
    La pelandusca, más alta que Ponciano y mucho más corpulenta, se dio la vuelta para acoplarse a la cópula dándole la espalda. Al mirarlos de frente se veía una estrafalaria mujer-muñeca que subía y bajaba, impulsándose con sus propias piernas. Todo el trabajo lo hacía ella. Por debajo se distinguían retazos de Ponciano: sus manos pequeñas y rechonchas estrujando muslos y senos, bajo la enagua; las velludas piernas con las calzas bajadas; la cabeza calva y con la línea ininterrumpida del entrecejo. Tenía la lengua fuera y por las comisuras de la boca pendían colgajos de saliva. 
 
    Velarde apartó la mirada, asqueado. Allá donde fijase su atención había una escena de jaez similar. Estaba rayando el alba. La cerebración había alcanzado su culmen, transformándose en una orgía sin contemplaciones. Junto al capellán estaba Bayardo, el caballero sin tacha y sin miedo, leyenda viva del ejército francés. Era semejante al Gran Capitán por su planta imponente y su apostura señorial. Tenía la perilla y el bigote pulcramente recortados. Sus ropas eran de la más alta calidad y estaban cuidadas con esmero. El rostro aristocrático denotaba nobleza y una firmeza de carácter inquebrantable... 
 
    Bayardo, completamente ebrio, estaba en la misma posición que Ponciano. Acomodado en una poltrona como la del capellán, tenía las calzas bajadas hasta los tobillos, aireando sus piernas velludas, aunque más largas y fornidas que las de su camarada de correrías. ¡Qué parejas eran la cópula de uno y otro! 
 
    Ambos habían escogido la misma postura para darse al fornicio, con las nalgas del amante, que les daba la espalda, bien asentadas sobre las piernas y el vientre. Pero en el caso de Bayardo era él quien hacía subir y bajar el cuerpo del otro, más liviano y menudo que el suyo propio, con esos ciclópeos brazos robustecidos en mil batallas. Y había otra diferencia: el orificio de entrada de la cópula. El amante del aguerrido caballero era un jovencito bisoño y de aire angelical que se sentía en la gloria, a juzgar por la expresión de éxtasis de su semblante. 
 
    Estaba claro que no había nadie como Baco para desinhibir el comportamiento de cualquiera. 
 
    Ahora el enano jorobado succionaba las partes pudendas de la niña, al tiempo que la sujetaba con fuerza con ambas manos. Ella intentaba zafarse, pataleando y agitando los bracitos, al tiempo que lloraba desconsolada. 
 
    Eso fue demasiado para Velarde. ¡Debía poner coto a aquella atrocidad! 
 
    Arrancó a la niña de los brazos de su maltratador y la dejó sentada en el suelo, a una distancia prudencial. Luego se abalanzó sobre Pedro de Paz, cegado por la ira, y le propinó una andanada de puñetazos hasta dejarlo maltrecho. 
 
    La niña había parado de llorar y miraba la escena con curiosidad. El gigante barbudo que cantaba encaramado en un tonel golpeó en la cabeza a su joven salvador, que se quedó tendido junto a ella, con un brazo extendido. Su mano le quedaba tan cerca que la niña pudo inclinarse para acariciarla, agradeciéndole lo que había hecho por ella… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Amor imperfecto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En Roma pocos conocían el turbulento pasado sentimental de Vespasiano, el egregio general cuya carrera había sido coronada con las ornamenta triunphalia y que se había desposado con Flavia Domitilla, con la que tuvo tres hijos: Tito, Domiciano y Domitilla. 
 
    Su mujer Domitilla era una mujer revolucionaria para su tiempo. Antes de casarse con él había tenido una relación con un negro africano, un modesto liberto a quien el padre de Domitilla -cuestor dedicado a administrar fondos públicos- se quitó de en medio enredándolo en una causa criminal que lo expulsó de la ciudad. 
 
    Vespasiano y Domitilla se reconocieron mutuamente. Ambos estaban poseídos por la misma ferocidad sexual, aunque eran lo bastante inteligentes y voluntariosos para mantener bajo control su instinto salvaje. 
 
    Las condiciones de su relación habían quedado claras por ambas partes antes de celebrarse la boda en el año treinta y ocho, cuando él contaba veintinueve años y ella veinte. 
 
    Para entonces ninguno de los dos era un novicio en cuestiones sentimentales. Domitilla, voraz lectora de la obra de Ovidio El arte de amar, aparte de su sonada relación con el liberto africano frecuentaba desde los dieciséis años un prostíbulo para mujeres situado en el populoso barrio de la colina más alta de Roma, llamada el Esquilino, donde se concentraban los lupanares de la ciudad. 
 
    El efebo complaciente era un local reservado para el público femenino, muy conocido por las mujeres de clase alta aficionadas a practicar sexo con bellos mancebos, incluyendo jovencitos impúberes. Allí encontraban amantes de todas clases, desde adolescentes vírgenes con el cuerpo aún sin desarrollar hasta gladiadores hechos y derechos con el cuerpo cargado de músculos. 
 
    En los casos especiales en que la clienta demandaba los servicios de una fémina, Atella, la madame -una mujer increíblemente gorda con una melena roja que le llegaba a las nalgas- se encargaba de buscar en el abundante mercado de la carne la candidata adecuada, ya fuese profesional o una jovencita de clase baja a la que se reclutaba para la ocasión ofreciéndole una suma de dinero irresistible. 
 
    Para satisfacer las necesidades de Domitilla la eficiente madame no tenía que hacer búsquedas previas. En su local había un buen repertorio del perfil masculino que ella solicitaba, muy concreto: jóvenes negros de veinte a veinticinco años, de cuerpo recio y musculoso, bien dotados y con resistencia para proporcionarle placer durante horas. 
 
    Ocasionalmente Domitilla acudía a Venus sin rostro, también enclavado en El Esquilino. No era un burdel al uso como los que podían encontrarse en aquel barrio donde se ejercía la prostitución aprovechando la altura de la colina donde se asentaba, sino un lupanar singular por la identidad de las mujeres que allí ofrecían sus servicios a los clientes. No eran meretrices. Es decir, no estaban inscritas en el registro oficial, que ya contaba con más de treinta y cinco mil inscripciones. Las profesionales debían hacer ese trámite para ostentar la categoría de Meretriz que legalizaba su trabajo y les concedía cobertura social a cambio de abonar los impuestos pertinentes. 
 
    En Venus sin rostro tampoco había prostibulae, prostitutas que ejercían su profesión ilegalmente, donde podían y como podían, sin protección ni control, con objeto de no pagar impuestos. Las féminas que allí ofrecían sus servicios lo hacían por placer, sin obtener retribución. Todas gozaban de una situación económica desahogada. La fama del local se debía al renombre de algunas mujeres que habían pasado por allí, hijas de familias nobles y de rancio abolengo, esposas de senadores, magistrados, generales, terratenientes, ricos hombres de negocios… 
 
    Había incluso damas pertenecientes a dinastías imperiales, como Julia la Mayor, hija del emperador Augusto y Escribonia, que fue sucesivamente amante y esposa de Marco Claudio Marcelo, Marco Vipsanio Agripa -gran amigo de Augusto- y Tiberio, hijastro de Augusto, que se divorció de su mujer Vipsania Agripina para casarse con ella, como dispuso Augusto por razones de estado. 
 
    En Roma el matrimonio era un enlace cara a la galería, condicionado por razones prácticas, principalmente por el estatus social que brindaba a ambas partes. La promiscuidad dentro del matrimonio estaba asumida por la opinión pública y era bien vista. Los amantes daban prestigio tanto al hombre como a la mujer, siempre y cuando se los pudiese mantener económicamente. 
 
    Julia la Mayor, de libido insaciable, era visitante asidua de Venus sin rostro y además se entregaba a los hombres que la solicitaban sin embozar el rostro en una máscara, como solían hacer las nobles o esposas que deseaban realizar el capricho de ser cortesana por un día sin dañar el prestigio del marido o de los progenitores. 
 
    Venus sin rostro había cobrado tal fama entre los círculos femeninos de la alta sociedad que su existencia llegó a oídos de Domitilla. El padre, severo cuestor imperial, nada sabía de sus continuas escapadas a El Aquilino. Era un hombre negligente en el manejo de los dineros domésticos –las sisas de Domitilla él las achacaba al carácter gastador de la mujer- y en la educación de su hija. 
 
    La madre se había formado cierta idea de la naturaleza relajada de Domitilla. Sabía lo gastadora que era en sus salidas, pero no le daba importancia. En Roma frecuentar fiestas y entregarse a los placeres daba prestigio. Implicaba disponer de tiempo libre y mucho dinero sobrante para engalanarse, pagar el transporte y lo que fuera menester. 
 
    La madre ignoraba el cariz de los locales que frecuentaba su hija, entre otras cosas porque apenas hablaba con ella, pero no se habría escandalizado si ella se lo desvelase. Entre los romanos la promiscuidad de hombres y mujeres estaba a la orden del día entre ciudadanos pudientes con recursos para mantener amantes o esclavos sexuales. 
 
    Sin ir más lejos ella había tenido un amante durante más de dos años, y no le molestaría que su marido hiciese otro tanto, aunque no era el caso: ¡el severo cuestor nunca sintió inclinación por los placeres de la carne! 
 
    Vespasiano y Domitilla se conocieron en Venus sin rostro. Por aquel entonces él ya arrastraba una larga trayectoria a las espaldas -en todos los sentidos-, a pesar de tener sólo veintinueve años. Había servido en Tracia como tribuno militar, se desempeñó como cuestor en Cirene y Creta, y ahora se encontraba en proceso de ascenso, mediante el cursus honorum, para convertirse en edil curul y posteriormente en pretor, con el permiso de Calígula. 
 
    Su carrera estaba siendo meteórica, como correspondía a un joven ambicioso de buena familia, en su caso del ordo equester. Poseía una capacidad intelectual admirable, una voluntad de hierro y una disciplina espartana. Apenas dormía cinco horas al día y encontraba tiempo para todo: estudio, ejercicio físico, aprendizaje del manejo de las armas, coleccionismo de diferentes objetos, lectura. Ah, y asistencia a eventos deportivos y espectáculos de entretenimiento, principalmente carreras de cuadrigas, combates de lucha greco-romana, enfrentamientos entre gladiadores, peleas de gallos y funciones circenses. 
 
    Además cumplía rigurosamente con los compromisos familiares que reclamaban su presencia en numerosas celebraciones y acudía a los desfiles militares y las fiestas importantes de la alta sociedad romana, manteniéndose al corriente de los ecos de sociedad y los abyectos cotilleos que corrían por mentideros y corrillos murmuradores. Era conveniente estar bien informado de las debilidades del prójimo. A las personas ambiciosas y de éxito como él les salían enemigos como setas y en ocasiones debían tomarse decisiones drásticas para evitar males mayores. La corte de Roma era una selva poblada de alimañas y no te podía temblar la mano para cortar las piernas a tus adversarios o decapitarlos directamente. 
 
    Desde muy joven Vespasiano había planificado su futuro estableciendo un estricto orden de prioridades. Deseaba ascender rápidamente en el escalafón del ejército y la política. En Roma formaban un binomio indisoluble, una orgánica simbiosis en la que ambas partes se alimentaban recíprocamente. 
 
    Luego consagraba buena parte del tiempo libre a su pasión secreta, los placeres de la carne. Tuvo tres amantes oficiales y se había paseado incontables veces por todos los burdeles de Roma y de las poblaciones en las que había servido, solo o acompañado de sus camaradas. 
 
    El único lupanar de Roma que le quedaba por visitar era Venus sin rostro. Había oído hablar de él y conocía los servicios especiales que encontraban allí los clientes. Acudió para satisfacer el capricho de pasar una noche con una prostituta impostada. Aunque no era de su agrado que la amante llevase máscara, resultaba comprensible que aquellas damas respetables no deseasen desvelar su identidad… 
 
    Cuando Vespasiano llegó a ese singular local, Domitilla se encontraba presente, guiada por su innata curiosidad, aunque aún no se había decidido a participar en los encuentros que tenían lugar en las lujosas habitaciones. Qué gozoso capricho representaba para ella sentirse una vulgar prostituta, aunque otros hiciesen negocio a su costa. 
 
    La importante suma que desembolsaban los clientes por usar las dependencias del establecimiento y una de las habitaciones se la embolsaba la madame del local, la tartamuda Balba, una vieja encorvada y reseca, flaca como un junco e increíblemente fea, de la que se decía que en sus tiempos mozos había sido una afamada meretriz, aunque todos lo ponían en duda. 
 
    La fórmula establecida en Venus sin rostro para concertar los encuentros era bien sencilla. Si los clientes no se habían citado previamente con su amante en una de las habitaciones convenientemente numeradas, debían acceder al salón principal, suntuosamente decorado: carísimas alfombras persas con escenas mitológicas en las que Venus era la protagonista absoluta, cortinajes de terciopelo rojo que cubrían la amplia balconada -a través de la cual se accedía a un cuidado jardín de aire árabe, salpicado de pequeños árboles de troncos sinuosos y vistosas rosas de todas las clases y colores-, procaces esculturas de mármol de amantes desnudos en posturas insinuantes o copulando y enormes frescos de motivo sexual que cubrían las paredes. 
 
    Una estancia muy espaciosa y confortable, con diferentes ambientes, jalonada de cómodos divanes, surtidores de agua, ambientadores en soportes de ébano que exhalaban fragancias supuestamente afrodisíacas, plantas exóticas, baños termales y refectorios portátiles bien surtidos de vino y fruta. 
 
    Allí el recién llegado tenía dos opciones: añadirse a uno de los círculos de amistad que solían formar los clientes asiduos, donde se platicaba sobre lo divino y lo humano, se bebía vino, se comía fruta y se jugaba a los naipes, el ajedrez, los dados o cualquier otro juego de mesa, o bien pasearse por el salón para echar un vistazo a las mujeres sentadas en los divanes a la espera de ser solicitadas. 
 
    Algunas damas vestían prendas provocativas en las que predominaban tejidos transparentes, otras estaban desnudas y las demás preferían conservar la ropa de calle, quizá pensando que realzaba su atractivo físico. 
 
    Vespasiano no se dejó impresionar por el lujo y la exuberancia de Venus sin rostro -había estado en otros lupanares de alto copete-, pero le sorprendió el perfil de las mujeres. Ninguna tenía aspecto de meretriz o de prostituta profesional. Casi todas sugerían, como había oído decir, damas de reputación intachable, hijas de familias nobles o esposas de caballeros poderosos y adinerados. 
 
    Vespasiano había tratado a todas las clases sociales y distinguía a las mujeres de calidad fijándose en los cuidados que prodigaban a sus cuerpos, a la fuerza notables, comparados con el comprensible abandono de las mujeres que no podían permitirse tales lujos. Además debía tenerse en cuenta el atuendo: la calidad y el corte de las telas. 
 
    No menos importante eran los rasgos faciales: delataban a los miembros de familias con esa larga tradición de bienestar que permitía una alimentación regular y adecuada. Por último, los ademanes y la forma de mirar de una mujer educada saltaban a la vista. Claro que si a la fémina sujeta a estudio se le ocurría abrir la boca, los elementos de juicio anteriores sobraban. El habla de las personas delataba su procedencia social de inmediato, por la entonación -ya fuese alta o moderada-, las inflexiones que modulaban las palabras, las expresiones empleadas -cultas o de la calle- y los diferentes acentos: unos linajes pronunciaban de una manera característica, alargando o acortando las palabras, otros hacían pausas o subían el tono al iniciar o terminar las oraciones… 
 
    En este caso no podía utilizarse el habla como elemento de juicio. Según le habían informado sus compañeros de correrías en Venus sin rostro no era habitual que las parejas hablasen, precisamente para preservar el anonimato de las mujeres. Bastaba con acercarse a ellas y tenderles la mano. Si la tomaban, estaba todo dicho. Luego la pareja subía a una de las habitaciones para realizar el acto sexual. 
 
    Vespasiano no solía perder el tiempo. No se molestó en entablar conversación con otros clientes, aunque reconoció a alguno, como solía ocurrirle cuando acudía a un lupanar. Tampoco necesitó dar muchas vueltas en aquel salón custodiado por cuatro orangutanes capaces de tumbar a un caballo de un puñetazo que estaban allí para sofocar altercados, frecuentes en esa clase de locales a altas horas de la noche, cuando Baco hacía de las suyas. Él nunca se vio envuelto en tales altercados. Bebía con moderación. No le gustaba perder el control. 
 
    Tras repasar a las féminas presentes, Vespasiano se decantó por Domitilla. En primer lugar porque le pareció la más joven, lo cual representaba para él un valor añadido. En segundo lugar porque era una de las tres mujeres que estaban desnudas y ello le permitió considerar sin margen de error la perfección de su físico. Las otras dos no eran de su agrado... 
 
    Domitilla tenía algo especial, lo supo nada más verla, se lo decía su experimentado instinto. Plácidamente recostada en un diván, emanaba una atrayente fuerza sexual, oscura, salvaje, un rasgo con el que él se sentía identificado. Desde la pubertad le había estrangulado el deseo sexual. ¡En ocasiones sentía el impulso de asaltar a una joven atractiva en la calle para llevarla a un rincón y forzarla! 
 
    Se acercó a ella con su seguridad característica, sin pensar que pudiera rechazarlo, y le tendió la mano. Domitilla naturalmente se había fijado en él, aunque ignoraba su identidad. Faltaban unos años para que a Vespasiano le llegase la celebridad. Ella veía a un joven apuesto y atractivo, de personalidad fuerte y dominante, de su gusto, y le pareció bien acostarse con él. 
 
    Tomó la mano de Vespasiano y Balba les entregó la llave de su habitación, sonriendo con complicidad. Sentía una íntima satisfacción cada vez que su local favorecía esos encuentros que dignificaban el oficio de la prostitución, a su modesto entender. Así las damas de alta sociedad podían acercarse a ese marginal universo femenino, para ellas desconocido. 
 
    La habitación era amplia, confortable, lujosamente decorada, en consonancia con el salón. Situada en la primera planta, con un balcón que daba al jardín, abierto, para ventilar la estancia, aprovechando que se encontraban en plena canícula y la temperatura por la noche resultaba francamente agradable. 
 
    Disponía de un pilón lleno de agua aromatizada con esencias jabonosas, el correspondiente toallero con dos grandes toallas y un lecho enorme de forma circular coronado por un espejo de la misma forma y tamaño adherido al techo. Había una sábana impoluta de tela fina, granate, mullidos almohadones del mismo color y un cambiador con perchas para acomodar la ropa sin que se doblase. 
 
    Un nido de amor ideal, provisto del preceptivo aromatizador supuestamente afrodisíaco. Vespasiano y Domitilla se pusieron manos a la obra para escenificar el primer acto de su juego del amor. A ambos los sorprendió gratamente, a pesar de la mucha experiencia en lides de alcoba que cargaban a la espalda. 
 
    Ninguno de sus amantes anteriores los había retribuido en la misma medida, reaccionando a los estímulos justamente como deseaban y activando con precisión los resortes eróticos que los llevaban al culmen del éxtasis. Una vez finalizado el acto, supieron que habían encontrado a su alma gemela, por lo menos en el terreno sexual. 
 
    Y como era natural, deseaban repetir. 
 
    Se citaron al día siguiente. Al tercer día Domitilla se quitó la máscara, ambos desvelaron su identidad y decidieron unirse en matrimonio, aunque ninguno de los dos estaba dispuesto a conformarse con el otro para satisfacer sus imperiosas necesidades sexuales. No tuvieron reparo en manifestárselo mutuamente. Eran personas desinhibidas y sin prejuicios. Conocían sobradamente sus propias limitaciones. 
 
    La boda se celebró antes que Vespasiano tuviese que partir nuevamente de Roma para proseguir con su meteórica carrera político-militar. Luego, andando el tiempo, el matrimonio se dedicó a procrear, gracias a unos encuentros sexuales que cada vez se espaciaban más, volviéndose rutinarios e insatisfactorios, hasta que ella, desencantada y sola, tras abandonar progresivamente a sus amantes y renunciar a las nocturnas evasiones en la colina de El Esquilón, abjuró del vasallaje sexual al que había estado sometida toda su vida, y murió, como una vela que se apaga, sin motivo aparente, justo antes que Vespasiano pusiese rumbo a la tierra prometida para someter a los judíos. 
 
    Su juego del amor dejaba tras de sí tres hijos y una relación matrimonial que no había sobrevivido al desgaste de las continuas y prolongadas ausencias de Vespasiano, sin cuya presencia para Domitilla sus esporádicos desahogos carnales no tenían el valor de antaño, cuando estaba sola y no necesitaba rendir cuentas ante nadie. 
 
    Años después su hijo Tito encontró un fajo de cartas que delataban la pasión que Domitila había sentido desde la adolescencia por una mujer casada… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La meretriz 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A sus treinta años recién cumplidos, Mesalina era considerada una de las meretrices más exclusivas de Roma, pero el camino que la había llevado hasta allí fue una carrera de obstáculos. 
 
    La historia había empezado mal, por su condición de hijo expósito. En Roma el padre, como cabeza de familia, tenía la atribución de aceptar o rechazar al recién nacido, por los motivos que fuesen. La ley no le obligaba a justificar su rechazo, por eso la condición de hijo expósito era frecuente. 
 
    La mayoría de las veces se desconocían las razones por las que un recién nacido era abandonado a su suerte en las calles de la ciudad. Entre las clases humildes era habitual que el padre tomase esa decisión por carecer de medios para criar a su vástago o porque éste hubiese nacido con alguna tara o malformación. 
 
    Los pater familias de la alta sociedad renegaban de sus descendientes por los motivos más peregrinos: evitar complicaciones testamentarias, temer que el fruto del vientre de la mujer fuese ilegítimo, rechazar el sexo débil o simplemente porque la criatura mostraba una marca de nacimiento sospechosa: un lunar, una verruga... 
 
    La suerte del expósito era cuestión de cara o cruz. Que no hallase la muerte durante las horas siguientes a su abandono en las calles de la populosa Roma dependía del carácter piadoso de los ciudadanos que reparaban en él, los medios económicos de los que dispusieran para hacerse cargo de su crianza y su predisposición para adoptar al hijo de otro, lo cual ocurría en los matrimonios incapaces de procrear: la impotencia masculina era habitual y a muchas mujeres la naturaleza no les concedía el don de la maternidad. 
 
    A veces un viudo sin descendencia adoptaba al expósito para prolongar su nombre. En la sociedad romana el nombre era más importante que la sangre, de ahí que los bastardos tuviesen que conformarse con el nombre materno, atrayéndose un desprestigio que los incapacitaba para medrar, mientras que un esclavo liberto podía hacerlo, por haber recibido el nombre de su amo. 
 
    Era raro que un niño expósito tuviese la fortuna de encontrar una familia de acogida. Por regla general no había tiempo material para que el milagro se produjese. Se encargaban de impedirlo los ojeadores de los tratantes de esclavos, cuyo trabajo consistía en merodear por los basureros de la ciudad, el lugar aceptado comúnmente como destino de tales criaturas. 
 
    Para los ojeadores de los tratantes de esclavos -solían ser chiquillos sin posibles- encontrar a un expósito era todo un acontecimiento. El tratante no les pagaba jornal. Les abonaba una cantidad fija por el botín obtenido, que variaba en función del sexo, la raza y la salud de la criatura hallada. A veces los ojeadores, si eran espabilados, negociaban con diferentes tratantes para sacar el mayor beneficio posible, sobre todo si se trataba de una pieza valiosa: varón sano de raza blanca. 
 
    El padre de Mesalina, un rico comerciante de paños, no titubeó cuando la matrona depositó a la recién nacida en el suelo esperando que él realizase el acto de aceptación como pater familias -la ley lo denominaba tollere-. Si reconocía a su vástago, debía tomarlo del suelo y abrazarlo. 
 
    Al ver a la criatura recién nacida, el rico comerciante de paños no la tomó para abrazarla. Se dio media vuelta y salió de la estancia sin decir palabra. En la casa familiar no tardaron en oírse los desgarradores gritos de dolor e impotencia de la madre, al haber sido informada por la matrona de lo ocurrido. 
 
    Aquella terrible pérdida, para la que no estaba preparada, era una venganza que su marido le servía en plato frío… 
 
    En los casos de adulterio, lo normal era recurrir al aborto. El rico y orgulloso comerciante de paños tenía motivos para demorar su rechazo hasta el último momento, aun sabiendo que aquel nacimiento era producto de una infidelidad, lo cual resultaba vergonzoso para él, no por el adulterio en sí -asumido por la sociedad romana, principalmente entre las clases altas-, sino por la negligencia de su mujer, que había descuidado las medidas anticonceptivas pertinentes, dejándolo en evidencia, pues en los círculos familiares era conocida la impotencia congénita que él padecía. 
 
    Aun así el repudio podría haberse evitado… 
 
    El padre de Mesalina renegó de ella porque era mujer. Si hubiese sido varón el buen hombre estaba dispuesto a tragarse su orgullo herido de marido cornudo públicamente -la infidelidad que no salía a la luz resultaba inocua-, pensando que un varón, aunque fuese fruto del adulterio, bien valía el esfuerzo de cederle su nombre. 
 
    Mesalina fue abandonada en un basurero público para morir, ser pasto de la voracidad depredadora de los traficantes de esclavos o recibir la bendición de una familia piadosa, un matrimonio sin hijos o un viudo desconsolado por no tener herederos. Y su estrella le sonrió, en cierto modo. Descartando aquellas posibilidades, la puso en manos de un descubridor diferente, propiciando un encuentro absolutamente casual. 
 
    Aquella fría mañana de invierno en que las calles de la ciudad estaban inusualmente despobladas, sólo una persona oyó el llanto desconsolado del recién nacido: Balba, la puta más famosa de Roma, que años después, en su vejez, fundaría Venus sin rostro, uno de los lupanares más prestigiosos del imperio. 
 
    Por aquel entonces Balba era una meretriz de altos vuelos que se encontraba en el ocaso de su provechosa carrera profesional y pasaba junto a aquel basurero en su camino de regreso a casa, tras haber pasado la noche en los brazos de un poderoso funcionario de la administración pública que venía solicitando sus servicios desde hacía más de diez años. 
 
    Con objeto de no malograr su meteórica carrera, Balba no había dado a luz a ninguna criatura, como la mayoría de las prostitutas ambiciosas, que se pasaban la vida practicando abortos, pues los métodos anticonceptivos no eran infalibles. Ahora que su clientela declinaba a marchas forzadas, debido a su evidente deterioro físico, producto de la edad, Balba comenzaba a lamentar la ausencia de un hijo que alegrase su jubilación. 
 
    Gozaba de una situación económica más que desahogada para sufragar los gastos de una eventual crianza sin tener que sacrificarse en exceso. Disponía de medios incluso para pagar a una nodriza y un preceptor, como hacían las familias nobles. Pero su vientre se había secado por la edad y los continuos abortos. 
 
    El hallazgo de aquella criatura, el primer expósito que se encontraba en su vida, le pareció una bendición del cielo. Era evidente que los dioses habían escuchado sus ruegos… 
 
    Mesalina fue legalmente adoptada por Balba, que le brindó una educación refinada, con nodriza y preceptor, aunque sin renegar de sus orígenes. Sabía que su hijastra, al no haber recibido la herencia de un prestigioso nombre masculino, tenía las alas cortadas en el mundo de la alta sociedad. Sólo podía prosperar como lo había hecho ella, como meretriz de lujo. 
 
    Balba deseaba que su pequeña llegase más lejos que ella. El sueño de toda meretriz era convertirse en la amante oficial de un personaje importante: gobernador, senador, tribuno, pretor o general, con la fortuna suficiente para permitirse el capricho de mantenerla, lo cual venía a costar diez veces más, como mínimo, que cualquier empleado subalterno, por ejemplo perteneciente al personal de servicio de la casa. 
 
    De esa manera la meretriz evitaba tener que complacer a muchos, con las fatigas y engorros que ello acarreaba, y podía centrarse en uno solo, consiguiendo además la ansiada estabilidad económica y un reconocimiento social que por ninguna otra vía podía obtener. 
 
    Mesalina, por suerte, poseía la suficiente belleza para cautivar al más exigente pretendiente, pero enseguida puso de manifiesto su ingobernable carácter. Era una muchacha tozuda y orgullosa, que no se dejaba dominar por su madre adoptiva, la nodriza ni el preceptor, y les causaba continuos disgustos. 
 
    Siendo adolescente comenzó a frecuentar un grupo de jóvenes disparatados y ociosos, procedentes de familias pudientes, que se dedicaban a cometer todo tipo de tropelías -con la anuencia de las autoridades, por consideración a sus influyentes padres-: destrozos del mobiliario urbano, hurtos a viandantes desprevenidos, palizas a mendigos, violaciones de doncellas o apetecibles efebos y atracos a establecimientos comerciales que a veces saqueaban por completo. 
 
    El grupo -autodenominado Los vengadores de Plutón- solía actuar al amparo de la noche y estaba liderado por un joven temerario, hijo de un senador, a quien le gustaban las emociones fuertes y las experiencias al límite, exponiéndose a peligros que podían costarle la vida y el prestigio social. El miedo y la vergüenza no formaban parte de su vocabulario. Lo apodaban Corvus por su naturaleza predadora y la apariencia de cuervo que le conferían una nariz ganchuda y el negro atavío que lucía invariablemente en sus correrías, tejido por él mismo. 
 
    Mesalina se sintió cautivada por Corvus desde el primer momento. Le fascinaban su fuerza personal y la ausencia de escrúpulos que demostraba en sus viscerales atentados contra el bienestar público. En lugar de obedecer a su autoritaria madre adoptiva, al caer la tarde Mesalina escapaba de la vigilancia de la nodriza y el preceptor y se reunía con Los vengadores de Plutón, en un local vacío propiedad del padre de Corvus, donde los adeptos del grupo organizaban competiciones de esgrima para poner a prueba sus reflejos y su instinto depredador. 
 
    Corvus le enseñó el sentido de la vida… o por lo menos eso pensaba ella. A su lado se sentía independiente, liberada de la dictatorial influencia de la madre y los tutores. Las palizas, violaciones, saqueos y demás actos reprobables en los que participaba le hacían sentirse viva... 
 
    Mesalina era feliz junto a Corvus. Le daba cuanto ella necesitaba, incluso atrevimiento para enfrentase a su madre adoptiva. Balba, que conocía los escandalosos enredos en los que andaba metida su hijastra, comprendió que no podía seguir mostrándose condescendiente con ella. En un acceso de furia la echó de casa, diciéndole que no sería bienvenida a menos que regresase con el rabo entre las piernas, decidida a enderezar su comportamiento y someterse a los dictados que ella le imponía. 
 
    Así que Mesalina se fue a vivir al local donde celebraban sus reuniones Los vengadores de Plutón y pasó a convertirse en una carga para ellos: no estaban dispuestos a costear su manutención, ni siquiera Corvus, aunque el hijo del senador sabía que ella portaba en su vientre la semilla de un hijo suyo. 
 
    Las continuas disputas que provocaba entre los miembros del grupo la presencia de Mesalina en su local de reunión -hasta entonces netamente masculino- obligaron a Corvus a deshacerse de esa muchacha a quien consideraba un animalito de compañía. 
 
    -No quiero volver a verte. Recoge tus cosas y vete –le dijo, fríamente. 
 
    De nada valieron los llantos y ruegos de Mesalina. El engañoso juego del amor al que se había entregado con Corvus había llegado a su fin, tenía que aceptarlo. 
 
    Un mes después de ser expulsada de su casa, se vio transformada en errabunda transeúnte, sin oficio ni beneficio. Dormía en los cubículos donde se guarecían los mendigos y pedía limosna por las calles para llevarse algo de comer a la boca. El orgullo le impedía suplicar perdón a Balba y someterse a su disciplina. 
 
    Un día se sintió cautivado por su belleza uno de los muchos tratantes de mujeres que pululaban por Roma viviendo a cuerpo de rey a costa de prostitutas a las que aterrorizaban con malos tratos y amenazas de muerte que solían cumplir, pues el asesinato de una vulgar prostituta solía quedar impune, a menos que la víctima tuviese un valedor influyente que llevase el caso a los tribunales. 
 
    Lo primero que hizo Rufus -así apodado por el tono rojizo de su larga cabellera- fue violar a la aspirante, lo cual representaba para él la ceremonia de iniciación. Rufus era un tipo curtido en la calle, también él hijo expósito. A sus treinta y cinco años, tras superar dificultades que lo habrían hundido de no ser por su innato instinto de supervivencia, sabía que para prosperar en esa infame profesión era necesario establecer una relación de sometimiento sexual con las mujeres. 
 
    Debía producirse una relación de dependencia emocional, de lo contrario las víctimas acababan espabilándose y buscaban el modo de romper la supuesta deuda que él, su protector, les hacía sentir al protegerlas de los supuestos peligros que las acechaban. El sometimiento sexual debía estar acompañado de amenazas que desembocaban en palizas y torturas puntales. A veces una muerte ejemplar servía a las otras de aviso para evitar intentos de fuga. 
 
    Tras abortar por orden del tratante de mujeres, Mesalina inició a los dieciséis años su carrera en el lucrativo mundo de la prostitución en Roma. Durante tres años sirvió sumisamente a su señor, que tenía la habilidad de avivar en todo momento el terror que servía de cepo para que su rentable presa no se le escapase. 
 
    Rufus, con su aspecto de pirata, su larga melena rojiza que llevaba atada en una coleta, sus ojos intimidatorios y su desagradable cicatriz que le atravesaba el rostro, había hecho de sí un personaje bastante convincente y amedrentador para someter a la rebelde Mesalina, que no vacilaba en hacer todo lo que le ordenaba, entregándole tres cuartas partes del beneficio que obtenía vendiendo su cuerpo a los hombres. 
 
    Ella no era una meretriz debidamente inscrita en el registro, no ejercía la prostitución legalmente –las meretrices que pagaban impuestos y tenían derecho a ejercer su profesión en locales habilitados a tal efecto estaban obligadas a teñirse el pelo de amarillo o llevar una peluca de ese color, y por extensión a las mujeres muy rubias de alta sociedad se las consideraba especialmente atractivas-, por lo tanto se veía forzada a buscar clientes de cualquier forma y en lugares en ocasiones peligrosos, donde podía tropezarse con desaprensivos, empezando por sus antiguos compañeros de correrías, Los vengadores de Plutón, una de cuyas principales aficiones era precisamente cebarse con las prostitutas atractivas, a quienes violaban colectivamente, azotándolas después tan brutalmente que les provocaban fracturas incurables o las dejaban en el sitio. 
 
    Durante los tres años que se desempeñó como chica Rufus, que era como a él le gustaba llamar a sus protegidas –presumía de su harén de esclavas sexuales que le proporcionaban pingües beneficios-, Mesalina pasó por las diferentes categorías de puta, desde las más bajas, llamadas fulanas sin derecho a serlo. 
 
    Temiendo encontrarse con los muchos alborotadores que deambulaban por las calles -entre ellos los radicales seguidores de Corvus, que no habrían dudado en escogerla como víctima-, Mesalina fue lupae. Así se conocía a las furcias que ofrecían sus servicios en los bosques. Estaban demandadas por los clientes más discretos, que mantenían clandestinamente sus intercambios carnales, pero obtenían escasos ingresos. Eran pocos los clientes escrupulosos que decidían adentrarse por los solitarios bosques para no ser reconocidos. 
 
    Luego, coaccionada por Rufus, Mesalina tuvo que arriesgar el pellejo desempeñándose como ambulatarae. Su centro de operaciones estaba en cualquier rincón de la calle que a ella le pareciese adecuado. Deambulaba de aquí para allá o bien acudía al circo, aprovechando la buena disposición para un rápido desahogo carnal que mostraban los asistentes a los eventos que allí se celebraban, deportivos o de cualquier otra índole. 
 
    No contento con esto, Rufus decidió tensar un poco más la cuerda y convenció a Mesalina para que probase suerte en una categoría de prostituta especial, las bustuariae, cuyo lugar de trabajo eran los cementerios. Muy pocas profesionales prestaban ese servicio. El sitio por regla general sobrecogía a las féminas, por muy zorras que fuesen. Las bustuariae prácticamente no tenían competencia. Además sus clientes eran buenos pagadores y absolutamente fieles. En su mayoría sólo podían encontrar placer en aquel tétrico entorno. 
 
    Como contrapartida había que soportar el peculiar comportamiento sexual de esos hombres. Les placía realizar prácticas dolorosas y vejatorias que incluían malos tratos y perversiones morbosas de toda índole. 
 
    Por fortuna Mesalina tenía tragaderas para no hacerle ascos a nada. Durante unos meses se convirtió en la reina de las bustuariae, enriqueciendo a Rufus, que nunca descuidaba su dominación sexual y los métodos coercitivos para no perder la gallina de los huevos de oro. 
 
    -Eres el sueño de cualquier hombre de bien –le dijo en una ocasión, tras poseerla con violencia, estrangulándola ligeramente para aumentar la explosión final de placer. 
 
    El insaciable Rufus seguía pensando que aún podía sacar más partido a Mesalina, a quien consideraba un verdadero filón de oro, su mejor adquisición. Además de ser rabiosamente guapa y de poseer un atractivo innato, que podía seducir al varón más exigente, tenía el don de la palabra. Gracias a su esmerada crianza podía desenvolverse graciosamente en cualquier conversación y sabía tratar a clientes de alta alcurnia. 
 
    El día que se cumplían tres años de su ventajosa relación, tras disfrutar de una opípara cena y una copulación no menos opípara, Rufus le anunció, solemne: 
 
    -Mañana empiezas tu carrera de meretriz. Te he inscrito en el registro. A partir de ahora podrás llevar una vida decente, pagarás tus impuestos como es debido y ejercerás tu digna profesión en los lupanares más selectos. 
 
    Mesalina no supo qué decir, así que no dijo nada. A Rufus le había traicionado su codicia, o quizá el enfermizo afecto que sentía por su pupila. Acababa de comprarle la carta de libertad, sin saberlo. Ahora a Mesalina se le abrían los escaparates a los que tenían acceso las meretrices… 
 
    Merced a sus muchas cualidades, le bastó una semana para destacar en el lujoso lupanar, con su preceptiva licencia municipal, donde Rufus consiguió que la admitiesen. Allí alcanzó la categoría de delicatae, las putas mejor consideradas. Se distinguían del resto de meretrices por tener al menos un cliente patricio o con suficiente poder y riqueza para costearse a una mantenida. 
 
    Melisa encandiló nada menos que a un senador, el padre de Corvus, casualmente, aunque ella lo ignoraba. La vida en Roma daba extrañas vueltas… 
 
    Al conocer el vil vasallaje que padecía su protegida desde hacía tres años, el senador ordenó que amputasen los genitales a Rufus y que arrojaran su cadáver al río Tíber, lo cual se llevó a cabo sin demora, para alivio de Mesalina, que se pasó la noche llorando, de felicidad y también de pena. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El espejismo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su cuerpo era precioso, un conjunto armónico de delicadas curvas suavemente trazadas que se acentuaban en las caderas y los pechos, captando su atención. ¿Cómo podía estar ella allí, recostada en una alfombra de seda roja cubierta de tulipanes, desnuda, sonriéndole provocativamente, con la negra cabellera ondeando al viento? 
 
    ¡Se suponía que era la amante del general y le pertenecía en exclusiva! 
 
    Marcus se sentía poseído por un deseo tan visceral que su mano se movió involuntariamente hacia ella para acariciar las prominentes caderas y el cáliz de aquellos senos turgentes. Mesalina no cesaba de sonreír, complacida. 
 
    Sus pardos ojos de gata le hicieron un guiño invitador. 
 
    -Hazme tuyo, legionario –dijo su voz rasgada, al tiempo que se curvaban sensualmente los labios carnosos, rosados, tiernos como pétalos de rosa. 
 
    Marcus se sintió hechizado por el triángulo de pelo castaño que coronaba su sexo. Al posar la mano en él, percibió una palpitación profunda, ansiosa. Aquel sexo de mujer lo atraía inexorablemente con su oculto canto de sirena, repitiendo, en un eco imposible, las palabras de Mesalina: hazme tuyo, legionario. 
 
    -¡Sí! –replicó, ciego de deseo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras la larga caminata, Marcus encontró un río. En el río estaba ella, bañándose, desnuda. Se le cortó la respiración. La voz de su conciencia enseguida le alertó del peligro que corría, urgiéndole a volver sobre sus pasos de inmediato para alejase de aquella tentación que nada bueno podía reportarle. 
 
    En ella anidaba un propósito incierto, oscuro, lo intuía. Un fuego salvaje que lo abrasaría hasta las entrañas. 
 
    Pero no pudo dejar de mirar, recreándose con aquellas sugerentes formas de sirena. Había una soltura en sus movimientos confiados, desafiantes, que lo atrapaba. Su mirada ansiosa los seguía con deleite, al tiempo que exploraba cada rincón de ese cuerpo moldeado para proporcionar placer. 
 
    Al momento irrumpió en su entrepierna una excitación incontestable. El miembro se irguió, anheloso, palpitante… Su conciencia le repetía una y otra vez que dejase de mirar y se marchase de allí. Estaba siendo engañado por la reluctancia del deseo, una sugestión maligna de la que nada bueno podía esperar. 
 
    No existía el amor carnal. El amor no era simplemente cuerpo y deseo. Éstos eran sólo la herramienta material que empleaba el amor para expresarse. 
 
    Había en ella un desafío procaz, deliberado. Mesalina jugaba alegremente a ser sirena, entrando y saliendo del agua, poniéndose de pie en las rocas del vado o agachándose para recoger una flor cuyo aroma aspiraba con deleite. Era incesante el despliegue de posturas insinuantes que tensaban los opulentos senos, curvando los apetecibles muslos y la exquisita curva de las caderas. 
 
    Qué prodigioso trasero le mostraba en primer plano cuando se ponía de perfil y luego le daba la espalda para agacharse a recoger otra florecilla, demorándose intencionadamente. Sin duda estaba escenificando una coreografía llamada a activar un deseo visceral, que lo estrangulase, reduciéndolo a la pasiva impotencia del hombre que se rinde a los encantos femeninos y depone cualquier resistencia. 
 
    Luego Mesalina, dándose por satisfecha, se recostó lateralmente sobre una roca, con las piernas ligeramente flexionadas. Las perlas de agua que brillaban en su piel eran secadas lentamente por los suaves rayos de aquel sol vespertino que ya había emprendido su zambullida en la línea del horizonte. 
 
    La cabeza, levemente inclinada hacia atrás, exponía su bello rostro a la tibia radiación solar que se batía en retirada, como un ejército vencido, para dar paso al reinado de la luna. La larga cabellera negra le colgaba por la espalda, lustrosa. Había cobrado un tono azabache, acentuando el poder que transmitía. 
 
    Colapsado por el deseo, Marcus se sostenía a duras penas sobre sus temblorosas piernas. Sintió, perplejo, que en su miembro palpitante estallaba un placer agudo, punzante, que le aguijoneaba el bajo vientre. 
 
    La deyección de semen fue vomitada en oleadas, como lava de un volcán. Había alcanzado el éxtasis sexual sin que mediase el menor contacto, como a veces le acontecía en sueños, durante esas poluciones nocturnas que resultaban tan placenteras. 
 
    Ahora le había sucedido despierto, sin el concurso del embrujo onírico. 
 
    El hechizo había estado delante de sus ojos, plasmando el exorcismo en vivo. 
 
    -Mierda… -se lamentó, contrariado, al tiempo que su miembro escupía una y otra vez las oleadas de semen. 
 
    Entonces su mirada se encontró con los ojos complacientes de Mesalina, que lo miraba fijamente, a pesar de la distancia y los árboles que mediaban entre ellos, como si en todo momento hubiese actuado para él, consciente de su presencia, y supiese que había terminado gracias a ella… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Sigue, gatita, por Júpiter, lo haces tan bien! –dijo Vespasiano, recostado en el lecho, con las piernas abiertas para facilitar la labor de su amante-. ¡Ah, por todos los dioses, me vuelves loco! 
 
    A Mesalina le encantaba estimular oralmente el sexo de su señor. Así controlaba la situación y lo tenía en sus manos. Podía prolongar su placer o interrumpirlo, demostrándole que ella era imprescindible para él. 
 
    Empleaba la felación para atormentar a sus clientes, llevándolos al paroxismo de un éxtasis que nunca habían probado. El falo era su órgano más sensible, la representación de la masculinidad, su cetro de poder, íntimo -sólo al alcance de las amantes-, que condicionaba las decisiones del otro cetro de poder, el exterior y público que les permitía desplegar en el mundo su hegemonía. 
 
    Mesalina amasaba el deseo de aquel miembro mediante un variado repertorio de expertas caricias. Lametazos verticales ascendentes. Descargas de breves besos sonoros que lo recorrían de un extremo a otro. Enervantes jugueteos con la punta de la lengua. Morosas chupadas que mostraban la apetecible carnosidad de sus labios enroscándose en el tallo… 
 
    Luego había que apartarse y contemplar. Y exhibir el propio cuerpo, en posturas insinuantes, quizá haciendo la danza del vientre, antes de volver a la carga y atacar en esta ocasión el glande, repitiendo con el capullo del falo la misma coreografía de excitantes contactos, entre palabras obscenas, provocativas, llamadas a despertar a la fiera masculina. 
 
    Vespasiano jadeaba ruidosamente, con la respiración entrecortada. 
 
    -Termina de una vez, por lo que más quieras –suplicó, con la voz quebrada por un placer desgarrador. 
 
    Mesalina se rió, complacida. 
 
    -Aún no… –replicó. 
 
    Aprovecharía el insoportable estado de tensión en que se encontraba su amante para seguir martirizándolo un poco más antes de concederle lo que tanto ansiaba. 
 
    Se retiró para realizar una serie de contorsiones voluptuosas ante los ojos voraces de Vespasiano, mostrándole los torneados muslos, los pulposos pechos, el cimbreante vientre, las invitadoras caderas con su curva delirante y el trasero glorioso en el que él hundía los dedos al amasarlo. 
 
    Tras trabajarlo visualmente, sabiendo que el deseo a los hombres les entraba por los ojos, volvió al contacto, ahora alejándose deliberadamente del núcleo del dolor –el pene-, que dejaría al margen como castigo, por el momento, y se dedicó a chupar, morosa, los pezones de Vespasiano. 
 
    Era consciente de la intensa sensibilidad erógena que tenían para él, como les ocurría a las mujeres. El egregio general poseía una notable carga de feminidad en su comportamiento sexual, algo frecuente entre los hombres acostumbrados a mandar. En la cama se despojaban de su aura todopoderosa y les gustaba adoptar un rol pasivo. 
 
    A Vespasiano le volvía loco que ella lamiese delicadamente sus pezones con la punta de la lengua y que los succionase haciendo morritos, con esos labios suyos tan sensuales, y que los mordisquease levemente mientras palpaba su miembro, habiéndose apoyado en el lecho de costado, con las piernas ligeramente dobladas, para que él se recrease contemplando esas formas femeninas que tanto lo excitaban. 
 
    La excitación visual y la táctil se aliaban para elevar de nuevo la temperatura del deseo hasta niveles insoportables… 
 
    -¡Por Júpiter, Mesalina, no puedo más! ¡Estoy a punto de estallar! 
 
    Ella volvió a reírse. 
 
    -¿No es eso precisamente lo que quieres? ¡Reventar en mil pedazos para que no quede el menor rastro de deseo! 
 
    -¡Sí! ¡Sí! 
 
    -Aguarda un instante más. Hoy no voy a permitir que hundas las garras en mis carnes y que me devores con tus fauces –dijo ella, sonriendo para sus adentros. 
 
    Vespasiano era una pantera negra, imprevisible y despiadada, a pesar de la edad. Cuando lo conoció no creía que pudiese disfrutar sexualmente con él, tras gozar de amantes jóvenes y fogosos, algunos francamente buenos, pero estaba equivocada. Vespasiano seguía siendo una bestia sexual llena de recursos. Era un maestro alimentando al animal de erotismo que anidaba en su interior. 
 
    -¿Por qué, princesa? ¿Acaso no me dejarás penetrarte? 
 
    Mesalina se sintió alagada. Le hacía estremecerse de gusto que un hombre tan poderoso como él la llamase princesa. Siempre se había sentido así. ¡Una princesa destronada por la fatalidad! 
 
    -Hoy sólo habrá premio de consolación… 
 
    Así debía ser. Ella marcaba las reglas… De lo contrario su futuro al lado de ese hombre estaba en peligro, lo sabía por experiencia. Sólo la dominación en el lecho permitía a las amantes oficiales de personajes poderosos prolongar su privilegiado estatus. Así se invertían los términos y él pasaba de señor a vasallo, quedando a merced de la mujer. 
 
    El objetivo era que dependiese mortalmente de ese placer que nadie salvo ella podía proporcionarle. Un hombre sometido sexualmente era capaz de cualquier aberración, llegando al extremo de atentar contra la propia vida. 
 
    Durante su dilatada trayectoria como prostituta y meretriz, Mesalina había conocido varios casos que ilustraban ese hecho. Funcionarios temibles por el cargo que desempeñaban, ricos hombres de negocios y respetables aristócratas que llegaban a la absurda situación de verse de la noche a la mañana desahuciados moral y materialmente, sufriendo tal penuria sentimental que los llevaba al suicidio. 
 
    El hechizo del sexo era un arma poderosa capaz de enloquecer al hombre más sensato y prudente. Y las meretrices de lujo lo sabían. Su trabajo consistía precisamente en ponerlo en práctica, aunque pocas poseían el don de plasmar ese hechizo. 
 
    Mesalina, sin duda, era una de ellas… 
 
    Por eso había caído Vespasiano en su pegajosa telaraña, quedándose atrapado fatalmente. Luego llegaría el turno de ese legionario guapo y apuesto, Marcus, aunque en esta ocasión se trataba de un capricho que ella había decidido concederse… 
 
    Mesalina se retrajo. Se había cansado de tantas contemplaciones. Había que terminar ya con aquello. Hoy no se sentía con ánimos para ejercer. Las continuas evocaciones de Marcus comenzaban a obsesionarla, interfiriendo en su labor de meretriz. 
 
    Le costaba concentrarse. Haría que Vespasiano vomitase de una vez la consabida deyección de su lava, con la que ella solía frotarse el rostro. Entre las putas eran conocidas las propiedades cosméticas del semen. Podía emplearse como mascarilla, para limpiar el cutis de impurezas y dejarlo terso como la piel de un bebé. 
 
    Se metió el pene en la boca, tratando de abarcarlo, y comenzó a friccionarlo rítmicamente, ahora sin contemplaciones, a tumba abierta. Durante una hora larga y provechosa había nutrido el cáliz del deseo para acto seguido demorar la satisfacción que demandaba, en un constante tira y afloja, aun sabiendo lo fácil que era acabar con ese juego. 
 
    Lo que diferenciaba a una amante experta era precisamente esa pericia para mantener el equilibrio entre la excitación exacerbada y su conclusión, empleando pausas, cambios de ritmo, palabras cortantes, exhibiciones visuales. Para conseguirlo se requería motivación, y ella acababa de perderla, tras una hora que ya se le antojaba más que suficiente. 
 
    Ella, la maestra de ceremonias, disponía los actos y entreactos. Había alcanzado tal maestría que el sexo era su teatro de marionetas en el que manejaba a placer los hilos de los personajes, incluyendo al suyo propio. 
 
    Como era de esperar, el explosivo orgasmo del viejo general fue inmediato. Vespasiano aulló, fuera de sí, con el rostro contraído, convulsionándose. Su cuerpo aún recio gracias a la dura vida en campaña se tensó como una ballesta. 
 
    El viejo general sacudía la cabeza con violencia a ambos lados, de lo intensa y arrebatadora que resultaba la oleada de placer. 
 
    Luego su cuerpo permaneció laxo, derrengado sobre el lecho. Y su afanosa respiración se fue aquietando. Parecía como si toda la tensión acumulada durante su exigente vida como victorioso general del Imperio Romano se hubiese diluido en ese glorioso instante de plenitud en el que languidecían hasta los más ambiciosos anhelos, desprovistos de la pesada carga de responsabilidad que entrañaban… 
 
    -¡Por Júpiter, princesa, ha sido increíble! –dijo cuando se hubo recobrado para articular inteligiblemente las palabras. 
 
    Mesalina ya no estaba a su lado; sentada frente al espejo oval que coronaba su tocador, barnizaba su rostro con el semen que había recogido en la cuenca de la mano, repentinamente distante. 
 
    Aun sintiéndose satisfecho, el viejo general observó -con una nueva andanada de deseo que empezaba a gestarse- ese cuerpo esculpido para entregarse al amancebamiento carnal. 
 
    Mesalina volvió a reír, inclinando la cabeza hacia atrás. Había terminado de aplicar la mascarilla de semen sobre el cutis. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No hacía mucho que se había alejado el cuerpo de guardia, tras comprobar durante la ronda de rutina que el castigado a desprecio se encontraba solo; Marcus acababa de conciliar el sueño, abrigándose con el sagum de su compañero; al sentirse sacudido del brazo, se despertó sobresaltado. 
 
    -Bienvenido al mundo de los desheredados de la fortuna que han de ganarse un lugar en el mundo haciendo de tripas corazón… 
 
    Se quedó petrificado. Era Mesalina, la amante de Vespasiano… 
 
    -¿Qué haces tú aquí? –balbució, perplejo. 
 
    -He venido a verte. ¿No tengo derecho a hacerlo? 
 
    No. ¡Era la amante del general! ¡Se exponía a que la matase! 
 
    Mesalina sonrió, confiada, como si para ella aquella posibilidad no tuviese la menor trascendencia. Marcus reparó nuevamente en el atractivo increíble de aquella mujer, rabioso, pegadizo, ante el que él no podía mantenerse indiferente. 
 
    Todo era una locura inexplicable. Que ella estuviese allí luciendo esa túnica sucinta, casi transparente, que mostraba sus encantos hasta tal punto que se le cortaba la respiración. Los muslos, el vientre, los senos, hasta el triángulo velludo del sexo… 
 
    ¿Por qué tenía que pasarle a él eso? ¿Acaso no tenía suficientes problemas? Era imposible evadirse a esa turbadora presencia; ella se había acomodado a su lado, tentadoramente cerca. De alguna forma esa mujer era superior a sus fuerzas, igual que Berenice. Sus ojos de gata y la oscura fuerza que transmitía lo arrastraban a un pozo al que podía precipitarse en cualquier momento; en el fondo ansiaba conocer lo que le aguardaba allí, necesitaba explorarlo, aunque fuese una temeridad. 
 
    -No tengo miedo a la muerte; lo perdí al nacer; sé a qué me arriesgo; si Vespasiano me matase no lo lamentaría; siempre me he guiado por una premisa sencilla: Que cada palo sujete su vela –dijo ella, silabeando aquella lapidaria sentencia con su voz profunda y calmosa, y añadió, desafiante-: ¿Tú temes a la muerte, Marcus? Supongo que sí; perderías más; eres hijo de buena familia; yo soy una simple meretriz. 
 
    -El castigo de desprecio no tardará en llegar a oídos de mi padre y perderé mi estatus. 
 
    -Eres cándido y en este mundo no nos podemos permitir el lujo de serlo. Las personas ambiciosas procuran estar bien informadas acerca de todo… 
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
    -El castigo de desprecio no es tan grave como crees. Dentro de unos días, cuando ese centurión tuerto se haya cansado de masturbarse con tu sufrimiento, volverás al contubernium como si no hubiese pasado nada. Y en cuanto a tu padre, es un pobre imbécil, lo más inocuo que me he encontrado… 
 
    Marcus dio un respingo. 
 
    -¿Lo conoces? 
 
    Mesalina perfiló en su bello rostro una sonrisa complaciente y maliciosa. 
 
    -Cayo Publio Cornelio fue cliente mío durante cinco años; gracias a él conocí a Vespasiano; debería estarle agradecida, pero no lo estoy; es uno de los personajes más detestables que he tratado; le gusta vejar a sus amantes. 
 
    A pesar de la terrible revelación que acababa de recibir, o quizá precisamente por la extraña complicidad que establecía entre ellos esa revelación, Marcus no pudo dejar de reparar en los visibles temblores de frío que a Mesalina le había acarreado su osadía de adentrarse en la noche con aquella sucinta túnica; se quitó el sagum de Julius, se lo colocó sobre los hombros y le frotó los brazos vigorosamente, con toda confianza, como si aquella conversación sincera y clarificadora le hiciese renunciar a su envarada compostura. 
 
    -Solíamos encontrarnos los viernes por la tarde, en su despacho de Tribuno de la Plebe. Era doloroso, desagradable y mal pagado; la avaricia es una de las virtudes de tu padre. 
 
    En efecto, una de sus retorcidas virtudes… Marcus se sintió mordido por una curiosidad morbosa, desmitificadora. 
 
    -¿Por qué era doloroso y desagradable? 
 
    -Nunca me ha gustado el sexo griego; a él era el único que le gustaba; además necesitaba azotarme; a veces me dejaba las nalgas en carne viva. 
 
    -¿Sexo griego? 
 
    Mesalina se rió, divertida con la inocencia del legionario. 
 
    -Tu candidez atenta contra tu supervivencia, Marcus. Eso es cuando el hombre penetra por el ano a la mujer. 
 
    -¿Él te presentó a Vespasiano? –nunca se le había ocurrido pensar que su padre conociese al general del ejército del que él formaba parte como legionario. 
 
    -En una de sus fiestas. Suelen verse con frecuencia, cuando Vespasiano está en Roma; su amistad viene de lejos, de generaciones; sus familias han tenido lazos de sangre en el pasado y ellos se conocen desde la infancia. 
 
    Increíble… 
 
    Mesalina pasó el dorso de su mano por la mejilla de Marcus y le guiñó un ojo. 
 
    -Quién lo iba a decir, ¿verdad? En realidad no tienes por qué sentirte estúpido. Ninguno sabemos cómo funciona este mundo… hasta que alguien que forme parte del sistema nos lo desvele. Yo misma estaba en la inopia antes de empezar mi carrera como meretriz y tener acceso a la vida de los personajes podridos de poder. Vivimos gobernados por una estructura infame; si queremos defendernos de ella lo primero que debemos hacer es informarnos de su naturaleza. 
 
    -Supongo que has conocido a personajes relevantes de nuestra sociedad… 
 
    -A todos. 
 
    Aunque no podía leer en sus ojos -la claridad que proyectaba la luna llena era insuficiente-, Marcus supo que no mentía. Esa mujer lo tenía todo para cautivar a cualquier hombre de mundo. Ella sabía de lo que hablaba. Sabía a qué atenerse. Por eso asumía riesgos que a otros se les antojaban descabellados. Podía permitirse ese lujo, cubrirse las espaldas… Lo cual la ponía en una situación muy ventajosa; en cambio él era un neófito en toda regla, un vulnerable polluelo con el culo pegado al cascarón. 
 
    Mesalina tenía algo de bruja omnisciente; podía desnudar ante sus ojos la sustancia de la humanidad. 
 
    Le devolvió la sonrisa, al tiempo que ella le tomaba la mano, en un gesto que le pareció de camaradería más que de acercamiento sensual. 
 
    -La vida no te ha dado la oportunidad de aprender las cosas realmente importantes. 
 
    Desde luego. Por eso la amistad de Mesalina era una bendición de la divina Providencia, se dijo, agradecido por su inesperada visita; aliviaba los duros momentos por los que estaba pasando; Mesalina ya no era una amenaza; ansiaba seguir escuchando la verdad de sus labios. 
 
    -¿Por qué haces esto? 
 
    Ella suspiró. 
 
    -Es evidente, ¿no? 
 
    Claro que sí. Con ella no valían las medias tintas. Había que virar a un registro de sinceridad absoluta. Y él debía estar a la altura. Era lo menos que podía hacer por ella. Decidió dejar la cuestión en ese callejón sin salida. Porque sí, era evidente… 
 
    -De acuerdo… -dijo, agachando la cabeza; ojalá ella no interpretase sus palabras como una rendición. 
 
    Mesalina se arrimó un poco más, haciendo que sus cuerpos estuviesen tan juntos que se tocaban desde los hombros hasta las piernas. 
 
    Él se había esforzado en no sucumbir a las oleadas de deseo que le provocaba su cercanía; ahora sintió que el deseo se desbocaba, impidiéndole pensar con claridad. 
 
    -¿Te sientes bien a mi lado? –dijo ella, desafiante. 
 
    ¡Por Júpiter! ¿Qué podía replicar?  Llegados a ese punto cabía preguntarse qué diferencias esenciales había entre el juego del amor en el que lo había implicado Berenice en las entrañas de Masada y el que ahora desplegaba Mesalina. ¿No eran acaso ambos una recreación del amor idílico, de ensueño, que alentaban los soñadores? 
 
    No. Se trataba de sentimientos bien distintos; Berenice y Mesalina eran opuestas. Berenice se había mantenido inmaculada y sus afectos estaban intactos. Mesalina había corrompido esos afectos en su alienada existencia como prostituta. Sabía demasiado, había llegado demasiado lejos, perdiendo la inocencia y la nobleza de espíritu que necesitaba la mujer para entregarse al hombre del que se enamoraba. 
 
    Mesalina no encajaba con él. En cambio Berenice parecía predestinada para amarlo y ser amada por él; era un milagro que se hubiesen encontrado en medio de tantas dificultades. Berenice era su tesoro particular, único, y él debía cuidarlo como oro en paño, protegerlo de las amenazas exteriores como la que ahora representaba Mesalina... 
 
    -¿No crees que mi padre vaya a desheredarme cuando sepa que he recibido este castigo? –preguntó, sobreponiéndose al ahogo que le causaba el deseo. 
 
    Mesalina le brindó esa risa suya desenfadada capaz de desdramatizarlo todo; parecía burlarse de su excesivo aire de trascendencia. 
 
    -Tu padre Cayo no necesita nada; tiene riqueza y prestigio social, los dos valores de la sociedad romana, pero es pasivo y cobarde; siempre ha admirado a los hombres fuertes, de acción, sobre todo a los que triunfan en el ejército; siente una envidia dolorosa por Vespasiano, el grandioso general laureado en Roma con las ornamenta triunphalia; como es incapaz de emularlo, desea que lo hagas tú, su único hijo. Eres su marioneta. Por eso hará cuanto esté en su mano para que no te salgas del guión. ¡Quiere verte transformado en triunfante general! 
 
    Mesalina era una mina de información. Claro que en este mundo nada era gratuito. La amante de Vespasiano no estaba alumbrando su estupidez en aquella desapacible noche, habiéndose vestido con una túnica que la exponía a enfermar de pulmonía, abandonando a su señor en mitad de la noche, si no esperase obtener algo a cambio… 
 
    Y eso que ansiaba le pertenecía a Berenice por derecho propio. 
 
    Marcus se frotó el rostro, abrumado por aquellas revelaciones y por el peligro capital que Mesalina representaba para la supervivencia de ese amor germinal e imposible que había brotado milagrosamente entre él y Berenice en Masada. 
 
    Ella estaba satisfecha; sus confidencias habían despertado el interés de Marcus; era un joven inteligente; comprendía la importancia de conocer cómo funcionaban los resortes de poder en el mundo, pero esas confidencias no pesaban lo suficiente para inclinar la balanza a su favor y que se entregase a ella, ahora, en ese preciso instante, como se había propuesto. Marcus seguía resistiéndose a sus encantos, a los que sucumbiría cualquier otro hombre de inmediato. 
 
    Esa obstinada negativa sólo podía tener una explicación; había tropezado con una piedra de la que no tenía la menor noticia y la contrariaba vivamente; le gustaba estar informada de todo antes de emprender cualquier acción, conocer de antemano la naturaleza de la resistencia que podía encontrarse, tener en cuenta los riesgos que asumía. 
 
    Esa inesperada piedra tenía un nombre. Amor. ¿De quién podía estar enamorado ese legionario? Parecía imposible que lo estuviese. Su padre Cayo le había hablado con frecuencia de él, de su carácter reservado y solitario, que le impedía relacionarse con las mujeres de su edad; según Cayo su hijo era un muchacho sobrio y moderado en sus afectos, incapaz de entregarse a los brazos de una prostituta, y en eso Cayo no podía equivocarse; era un tipo agudo y sagaz que sabía a qué atenerse respecto a las personas. 
 
    De modo que si Marcus no se había enamorado en Roma, ¿cuándo, dónde y de quién lo había hecho, si ahora en su triste existencia de legionario las mujeres brillaban por su ausencia? ¿Acaso de un hombre, uno de sus camaradas de armas? Eso sería bastante razonable; la homosexualidad estaba muy extendida en la sociedad romana y más aún en el ejército, pero Marcus no encajaba en el perfil, juraría ella, de lo contrario no reaccionaría a sus insinuaciones como lo hacía, no se sentiría tentado por la cercanía de su cuerpo medio desnudo, como le ocurría ahora, y no habría alcanzado ese orgasmo espontáneo la tarde en que la vio bañándose en el río… 
 
    ¿Entonces? ¿Cuál era la respuesta? ¿De quién diablos se había enamorado? 
 
    Mesalina se armó de paciencia; no renunciaba a sus aspiraciones; cuando se proponía algo no paraba hasta conseguirlo; tensaría la cuerda, haciéndose valiosa ante los ojos de Marcus, ganándose su confianza y su complicidad. 
 
    -Tú eres un ciudadano romano y has nacido en el seno de una familia poderosa, ¡aprovecha tu privilegiada condición! ¡Abre los ojos! ¡No permitas que la fatalidad te venza! –dijo, en un tono cautivador. 
 
    Se sintió alentado por aquellas palabras. Sí, desde luego, no deseaba otra cosa; aquel castigo de desprecio le había hecho morder el polvo. 
 
    -La primera obligación de toda persona que desea funcionar en este mundo es informarse. Sé que estás aquí porque Brutus, ese patricio patán, te envidia. 
 
    Le asombraba su habilidad para desentrañar todos los misterios en un abrir y cerrar de ojos 
 
    -La culpa es tuya. Sabiendo que era tu enemigo, ¿por qué no trataste de averiguar de qué manera le podías hacer daño? 
 
    Marcus profirió una risa amarga. 
 
    -¿Cómo puedo hacer daño al perfecto Brutus? 
 
    -Te equivocas; nadie es perfecto. Hasta la persona más intachable en apariencia tiene un talón de Aquiles a través del cual puede ser sometida, burlando su guardia en teoría invencible. Hay que detectar esa debilidad para atacarla. 
 
    -Dudo que Brutus tenga un talón de Aquiles. 
 
    -No piensas con malicia. Claro que lo tiene. Podrías aplastarlo si pisas ese quebradizo talón de Aquiles… 
 
    -¿Y bien? ¿De qué se trata? –la apremió Marcus, impaciente. 
 
    Mesalina emitió un murmullo de escepticismo. 
 
    -¿De veras quieres saberlo? 
 
    -¡Por supuesto que sí! 
 
    -En ese caso, acompáñame. 
 
    -¿A dónde? 
 
    -Al campamento, claro… 
 
    -¿Estás loca? ¡Tengo terminantemente prohibido entrar en el campamento hasta que Gayo me levante el castigo! 
 
    Mesalina posó la mano en su hombro. 
 
    -Si estás dispuesto a abandonar tu condición de víctima debes ser valiente y asumir riesgos. Este mundo no está hecho para los timoratos. 
 
    Marcus no supo qué replicar. Se sentía carcomido por las dudas; ansiaba conocer el secreto de Brutus y comprobar hasta dónde alcanzaba la osadía de esa mujer que no parecía temer a nadie, aun siendo una simple meretriz. 
 
    -Muy bien. ¡Vamos! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Les hizo bien caminar para entrar en calor. Por suerte no se encontraron con los guardias que hacían la ronda por el perímetro del campamento; para acceder a él había que pasar junto al vigía que custodiaba la entrada; el sólido cercado no podía ser cruzado por ningún otro lugar. 
 
    -¿Confías en Sabino? 
 
    -Un negro liberto es madera noble. De todos tus fieles compañeros es quien más resistiría el dolor de la tortura, dado el caso, antes de delatarte. Por eso he escogido esta noche para verte… 
 
    Se quedaba sin palabras ante las contundentes conclusiones de su iniciadora en la dura realidad. 
 
    El negro Sabino les sonrió con complicidad. 
 
    -Me alegro de verte, Marcus. Ve con cuidado… 
 
    -Lo haré, descuida –replicó él, devolviéndole la sonrisa. 
 
    Mesalina fue más explícita; se inclinó hacia Sabino y lo besó en la mejilla. 
 
    -Eres un negro con redaños, amigo. Andando –dijo, tomando a Marcus de la mano, y se adentraron en el campamento; debían avanzar con cuidado; había centinelas por todas partes. En los campamentos permanentes, construidos en previsión de un largo asedio, no había tanta vigilancia como en los de una sola noche, por estar vallados con una maciza cerca; aún así cada centuria destinaba a tareas de guardia un contubernium cuyos legionarios se turnaban para velar por la seguridad de sus compañeros. 
 
    -¿Me tienes miedo? –preguntó ella de improviso. 
 
    Un poco, se dijo él; a Mesalina le había bastando una hora de conversación para transformar su timorato carácter y animarle a emprender aquella temeraria incursión en el campamento, atentando contra el sentido común y la prudencia, lo cual era absolutamente impensable antes que ella le abriese los ojos... 
 
    Aquello era descabellado y surrealista. Allí estaban avanzando furtivamente por el campamento romano en mitad de la noche, como forajidos, la amante oficial del general Vespasiano y el legionario Marcus Publio Cornelio, unigénito del Tribuno de la Plebe; ella abriendo la marcha, decidida, con sigilosa agilidad; él detrás, dócilmente, avanzando por aquella senda que sabía bien a dónde llevaba; conocía de memoria la disposición cuadrangular de las avenidas que componían el campamento y la ubicación de cada centuria. 
 
    -Hemos llegado –dijo Mesalina en susurros. 
 
    Marcus la miró, indeciso. Se la veía preciosa; la claridad mate de la luna llena resaltaba el cabello negro, que le caía por los hombros, y la mirada felina de sus ojos pardos. 
 
    -¿Hemos llegado? –replicó, perplejo, escrutando la tienda de Leocadio, el centurión jefe, el hombre ante el cual debía rendir cuentas Gayo; ese viejo que estaba a punto de jubilarse y cuyo cargo se disputaban todos los centuriones, entre ellos el propio Gayo. 
 
    -Aquí podrás comprobar con tus propios ojos cuál es el talón de Aquiles de tu enemigo –dijo Mesalina; había calculado premeditadamente aquel golpe de efecto; conocía la rutina diaria del patricio; a esa hora podían sorprenderlo in fraganti; sus citas clandestinas se habían producido invariablemente dos horas antes del amanecer, en ese momento en que la soldadesca de cualquier ejército estaba fuera de combate. 
 
    Mesalina había observado aquella circunstancia las tres veces que siguió sus pasos con objeto de desvelar aquellas inexplicables escapadas nocturnas; ella ponía toda la carne en el asador cuando se proponía algo, se consagraba en cuerpo y alma a su objetivo, de una manera obsesiva, aunque tuviese que renunciar al sueño y esperar durante horas escondida en cualquier rincón incómodo, dedicada a esa labor de espionaje que tan provechosa le había resultado en su carrera como prostituta y meretriz. 
 
    Vespasiano dormía a tumba abierta, roncando ruidosamente; aunque ella le hablase levantando la voz o hiciese ruidos él no se inmutaba. Nunca. Los brazos de Morfeo lo raptaban por completo; para que se despertase había que sacudirlo; la intensidad de su sueño era comprensible; se había habituado a dormir cuatro o cinco horas, incluso durante las épocas de mayor actividad física; su naturaleza debía sacar el mayor partido al reposo y compensaba el escaso tiempo disponible brindándole un sueño inusualmente profundo. 
 
    Mesalina hizo una seña para que se asomase al interior de la tienda. Marcus dudó, embargado por una impresión de absurdo; introducirse en la tienda de Leocadio a hurtadillas, a esas horas, era un desacato injustificable, además de un acto reprobable y vergonzoso que una persona de bien no haría bajo ningún concepto. 
 
    Mesalina obraba el prodigio de hacerle renunciar al comportamiento del hombre honrado y respetuoso que había sido hasta entonces. ¿Ver la realidad implicaba despojarse del comedimiento que la sociedad inculcaba a sus jóvenes para coartar cualquier rebelión? 
 
    Muy bien, entraré en la maldita tienda de Leocadio si eso es lo que debo hacer, se dijo, tomando aire, y desplazó la abertura de la lona, deslizándose a gatas por la antecámara de la tienda; no hacer ruido era difícil; allí reinaba el desorden. Esparcidos por doquier había armas y objetos que no podía distinguir debido a la oscuridad. 
 
    Avanzó a tientas, sorteando una jofaina con agua junto a la que había un espejo y diversos útiles de aseo; rodeó un baúl abierto lleno de ropa desordenada y se detuvo; en la pieza interior de la tienda había una tibia luz que traspasaba la mosquitera. 
 
    ¿Leocadio estaba leyendo para aprovechar la quietud reinante? ¿Sufría insomnio? ¿Tenía miedo a la oscuridad? No sería el primer caso. Había oído hablar de un soldado feroz en el combate que no era capaz de dormir a oscuras… 
 
    Se detuvo al oír un sonido. Un jadeo; luego vinieron otros, encadenados. La sorpresa hizo que desplazase una sandalia a la que no había prestado atención. Los jadeos se interrumpieron; aguardó, expectante; su corazón latía con fuerza. Temía haber alertado al viejo militar. Quizá lo vería aparecer de un momento a otro, sosteniendo un candil en una mano y en la otra empuñando su espada. Cielos, ¿qué podía decirle para justificar su furtiva presencia? ¡Se suponía que debía estar fuera del campamento, cumpliendo religiosamente con el castigo de desprecio que le había impuesto su superior! 
 
    Paralizado por el temor, apenas podía respirar. A esa situación delirante le había llevado la imprudencia de confiar en Mesalina, una vulgar meretriz. ¡Se lo tenía bien merecido! Ahora sí que estaba arruinado y sin futuro; la falta que estaba cometiendo era infinitamente peor. ¿Podría la influencia de su padre borrar ese acto abominable? ¿Cómo justificarlo? ¡Por Júpiter, era imposible! 
 
    Estoy perdido, se dijo, cerrando los ojos, y oyó la voz de Leocadio pronunciando una palabra que en aquel contexto no tenía sentido. 
 
    -Sigue –dijo, en un tono autoritario. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La culpa le hizo sentirse aludido. ¿Sigue? ¿El centurión jefe le animaba a seguir adentrándose a hurtadillas en su tienda? Aquello no tenía sentido. Entonces volvió a percibir los jadeos y su ánimo pasó del miedo al estupor. Aquellos jadeos rítmicos de Leocadio no podían ser de dolor; más bien eran… de placer. ¿Quizá el buen hombre se estaba masturbando? Era la única explicación; él no tenía una amante, como el general, de lo contrario lo sabrían todos; sería imposible ocultarla. 
 
    Salvó la distancia que lo separaba de la mosquitera, esta vez con más cuidado, dispuesto a desentrañar el misterio, y la desplazó lo suficiente para asomarse a la pieza interior; la imagen que se ofreció a su vista era la guinda perfecta para aquella noche surrealista. 
 
    Leocadio, desnudo, se encontraba a cuatro patas sobre el lecho, con el semblante transido de un placer animal. Brutus, igualmente desnudo y con el cuerpo sudoroso, estaba de rodillas; introducía una y otra vez su pene en el ano del viejo centurión al tiempo que lo agarraba por las caderas. En su rostro, habitualmente orgulloso, había una expresión de sometimiento que lo contraía grotescamente. 
 
    Se sintió invadido por una oleada de desconcierto; aquello superaba cualquier cosa que hubiese podido imaginarse. Mesalina estaba en lo cierto. El mundo era un nido de serpientes. 
 
    Sofocado, retrocedió sobre sus pasos, empleando los mismos puntos de apoyo para evitar cualquier obstáculo, incluso la sandalia delatora; cuando por fin se vio fuera de la tienda respiró a pleno pulmón. 
 
    Mesalina lo agarró de la mano para alejarlo de allí lo antes posible y se ocultaron en un lugar seguro. Al cabo de un rato vieron salir a Brutus de la tienda de Leocadio. El patricio se deslizó furtivamente entre las sombras, como habían hecho ellos, y se encaminó hacia su contubernium. 
 
    -Me extraña que no brinde con su amante –bromeó Marcus. 
 
    -Eso lo hacen antes. Leocadio le da vino rojo para despertar su libido. 
 
    -No será fácil para Brutus sentirse excitado por el cuerpo reseco y arrugado de Leocadio. 
 
    -Se masturba mucho antes de hacerlo… 
 
    -¿Cómo consigues informarte de todo? 
 
    -Forma parte de mi trabajo. He tenido que espiar a muchos hombres, a veces durante días. La información es un bien muy valioso si se sabe emplear adecuadamente, y la comprometedora no se obtiene fácilmente. 
 
    -Es habitual que los ancianos poderosos mantengan a hombres jóvenes y atractivos a cambio de placer sexual. No entiendo cómo puede utilizarse en contra de Brutus lo que acabo de ver. 
 
    -La familia de Brutus es rica; él no necesita que Leocadio lo mantenga. Se entrega a él por razones bien diferentes… 
 
    Ahora entendía por qué había prosperado Brutus tan rápidamente. Su cargo de optio se lo debía a Leocadio. De manera que el honorable Gayo estaba implicado en la trama corrupta; no había titubeado al imponerle el castigo de desprecio a pesar de hacerlo sin fundamento; la falta que se le imputaba se sostenía en la acusación de Brutus, no en pruebas tangibles; era su palabra contra la de Brutus, y el patricio era un prostituto que vendía sus favores sexuales para medrar en el ejército… 
 
    -Brutus se rendiría a tus pies con tal de evitar que la tropa se carcajee a su costa, haciéndole objeto de punzantes chanzas; si saliese a la luz su comportamiento perdería el prestigio. Sería fácil ponerlo entre la espada y la pared. La puntualidad de sus citas clandestinas, dos horas antes del amanecer, facilita la labor delatora. Para que no sea su palabra contra la tuya puedes llevar testigos; cualquier legionario sentiría el morboso deseo de presenciar un espectáculo de esa clase para divulgarlo a los cuatro vientos. 
 
    Seguían estando tentadoramente cerca. Los suculentos muslos de Mesalina sobresalían del faldón, apetecibles, como los prominentes senos que rebosaban el escote; los pezones, erizados, se trasparentaban a través de la fina tela. El sagum de Julius, que ella aún llevaba sobre los hombros, le confería un aspecto cercano, familiar, como si formase parte de la Legión y les uniesen lazos de camaradería. 
 
    Mesalina se humedeció los labios con la lengua, morosa; su sensualidad era intencionada; Marcus tragó saliva, percibiendo la súbita erección de su pene. ¡Cuánto ansiaba besar aquellos labios carnosos, con la comisura bien perfilada, morderlos, atrapar esa lengua juguetona, aferrar los pechos, los muslos y todo lo demás… deslizaría las manos por el faldón de la túnica para amasar codiciosamente los muslos y… 
 
    Pero no era posible. 
 
    Desvió la mirada, turbado. 
 
    -He de regresar al cubil de mi castigo; amanecerá en una hora. 
 
    -Aún no he terminado. Acompáñame –replicó ella, cortante, y se puso en marcha. 
 
    ¿A dónde va ahora?, se dijo, atemorizado, apretando el paso para no perderla de vista; Mesalina tenía prisa, por las razones que fuesen. 
 
    Se encaminaba hacia el corazón del campamento, el infranqueable Alto Mando cuya ondeante bandera señalaba la ubicación del general en persona. 
 
    -¿Estás loca? ¡Allí hay siempre un centinela! –protestó. 
 
    -¿Crees que podría estar aquí contigo si no me hubiese ganado la complicidad del centinela? 
 
    Prefería no imaginarse cómo lo había hecho. Tal complicidad podía costarle a ese soldado su futuro en el ejército. Que cada palo sujete su vela… 
 
    El centinela no era un legionario bisoño, como supuso, sino un soldado curtido que andaría cerca de los cuarenta; se había fijado en él anteriormente; tenía una fea cicatriz que le atravesaba el rostro de parte a parte. No les prestó atención, como si considerase normal verlos aparecer a aquellas horas… 
 
    Esto es sencillamente increíble, se dijo Marcus. Una demostración más del insólito poder personal que atesoraba aquella meretriz extraordinaria. 
 
    Mesalina la encantadora de serpientes. 
 
    -Echa un vistazo, anda… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aquello iba demasiado lejos. No estaba dispuesto a seguir arriesgando el pellejo con aquella endiablada temeridad. ¿Qué ganaba? 
 
    La tensa mirada de Mesalina era elocuente. Lo desafiaba a apurar el ponzoñoso cáliz de la realidad hasta las heces. ¿O acaso le faltaba valor? Había llegado el momento de demostrarse a sí mismo que no era un cobarde, como había temido dolorosamente durante muchos años, al sentirse incapaz de rebelarse a los despóticos dictados paternos. 
 
    Mesalina corrió el rectángulo de lona que servía de acceso a la tienda de Tito, el primogénito de Vespasiano, al tiempo que le sostenía la mirada con fijeza… 
 
    Dejándose llevar por su contagiosa seguridad, Marcus se adentró en la tienda, cuya antecámara era opuesta a la de Leocadio: reinaban el orden y la pulcritud; era notablemente más amplia y disponía de un tragaluz que dejaba pasar la claridad de la luna llena; resultaba sencillo atravesarla sin ningún tropiezo. 
 
    Se asomó a la pieza interior, que servía de alcoba. Era igualmente espaciosa y disponía de otro tragaluz; distinguió un lecho grande y confortable, en el que dormía profundamente el primogénito de Vespasiano. 
 
    Tito no estaba solo… 
 
    A su lado, durmiendo también profundamente, vio al esclavo de Vespasiano, el bello Potitus, como lo llamaban en el campamento; daba la espalda al hijo del general mientras éste lo abrazaba juntando tanto sus cuerpos como si formasen uno solo. 
 
    No pudo seguir mirando; el hecho de estar allí, a aquellas horas, observando el sueño de esos dos hombres, era una violación inexcusable de su intimidad; se apresuró a volver sobre sus pasos. 
 
    -¿Por qué me has hecho entrar allí? –le reprochó a Mesalina mientras se alejaban. 
 
    -¿No te ha parecido interesante? 
 
    -¿Te refieres a irrumpir en su privacidad?  
 
    -Si no lo hiciésemos estaríamos a expensas de ellos… 
 
    -¿Qué hemos ganado? 
 
    -Todos ignoran la relación entre Tito y Potitus; ahora que la conoces te encuentras en una situación ventajosa; quizá en el futuro necesites negociar con esa información. 
 
    Marcus resopló, asqueado. 
 
    -Tito está enamorado. Se ha criado con Potitus; lo adora; en cambio el esclavo es demasiado veleidoso para enamorarse; se acuesta con el hijo de su señor porque está acostumbrado a servir y por un sentimiento de gratitud y camaradería, pero sé que no les gustan los hombres... 
 
    Marcus enarcó las cejas, pasmado. Mesalina era capaz de construir un castillo con cuatro pinceladas. 
 
    -Tengo que irme; comenzarán a cantar los gallos antes que regrese a mi cubil. 
 
    -Una última cosa… 
 
    Marcus esbozó un gesto de impaciencia. ¿Qué quería ahora? 
 
    -Entremos allí –dijo ella, señalando la imponente tienda donde pernoctaba Vespasiano… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Oh, no, eso era demasiado… 
 
    -Me niego a entrar furtivamente en la tienda de mi general en mitad de la noche. ¿Por quién me tomas? Soy un legionario, no un forajido. 
 
    -Lo sé; no te pido que atentes contra tus intereses de legionario. Sólo quiero que aprendas a no ser un imbécil que se deja pisotear por el personaje más vil de este campamento… 
 
    Marcus inspiró profundamente, tocado por aquella afirmación. 
 
    Indeciso, se retorció las manos, evitando mirar la tienda de Vespasiano. 
 
    -No correrás ningún peligro. Sé lo que digo. 
 
    En eso estaba de acuerdo. Mesalina era la única persona que había conocido que sabía bien lo que decía, consciente de todas sus implicaciones. 
 
    -De acuerdo –aceptó, derrotado. 
 
    Se vio siguiéndola hasta el interior de aquella tienda que también era suya, puesto que ella vivía allí; nunca se había imaginado que la tienda de campaña del general fuese tan impresionante. Era aún más grande que la de Tito; en la antecámara había numerosos objetos decorativos, algunos de un tamaño considerable; se percibía la mano de Mesalina. Había un macizo mueble ropero y un mueble-tocador lujoso, de un gusto exquisito, con espejo, joyas y un buen repertorio de frascos y tarros; en el suelo había una mullida alfombra. ¿Cuántas carretas tiradas por bueyes hacían falta para transportar todo eso? 
 
    Cuando vio que ella entraba resueltamente en la cámara interior comenzó a latirle el corazón con fuerza; se suponía que debía seguirla; no podía creerse que fuese a estar en presencia de su general en aquella surrealista situación. Sólo de pensarlo se le aflojaron las piernas. 
 
    No, aquello era una aberración delirante. ¡Por Júpiter, Vespasiano era el general y él un simple legionario que tenía prohibido el acceso al campamento por haberle sido impuesto el castigo de desprecio! 
 
    -¿A qué esperas, tonto? –dijo Mesalina con toda la naturalidad del mundo, asomándose por la mosquitera; se encontraba en la alcoba desde hacía unos instantes. 
 
    Marcus denegó con la cabeza; lo paralizaba una impresión de absurdo total. ¿Por qué no echaba a correr ahora mismo? ¡Tenía que alejarse de allí, lo antes posible! No era capaz de mirar a su general en aquella vergonzosa tesitura. Sencillamente no podía. Aquello era superior a sus fuerzas. 
 
    Entonces Mesalina actuó en su lugar. Volvió sobre sus pasos para agarrarlo de la mano y lo introdujo a rastras en la cámara interior. 
 
    -Ya está, has profanado el santuario de tu general y el mundo no se ha venido abajo –dijo ella, y soltó una carcajada. 
 
    Marcus estaba estupefacto. Si todo por lo que habían pasado aquella noche era desquiciante, aquello resultaba lo más inverosímil que podía imaginarse una mente trastornada. 
 
    Pero estaba sucediendo realmente. ¡Era cierto! ¿Cómo podía tener Mesalina esa confianza tremenda en todo lo que hacía, sabiendo que sus planes no iban a malograrse, a pesar de los riesgos que corría? ¿Cómo podía estar tan segura que Vespasiano no iba a despertarse aunque ella no se molestase en bajar la voz e incluso se permitiese la licencia de carcajearse? ¡Por todos los dioses del Olimpo, aquello sólo podía explicarse pensando que era un sueño…! 
 
    -¿No vas a decir nada? Aquí tienes a tu general. Aprovecha la ocasión para hablarle a la cara; supongo que nunca te habrá concedido ese honor… 
 
    Desde luego que no, en eso también acertaba, se dijo, bajando la mirada, temeroso, para posarla en Vespasiano, que estaba grotescamente desnudo en el lecho; la manta se había caído al suelo. Nunca se había imaginado que tuviese una barriga tan prominente, ni que su cuerpo estuviese tan cubierto de vello; hasta en los hombros formaba un poblado tapete de pelo negro. 
 
    El pene… era ridículamente pequeño, al igual que los testículos; parecían los genitales de un adolescente; junto a la entrepierna, en la ingle derecha, lucía una desagradable verruga, extrañamente grande. 
 
    El físico no estaba proporcionado; las piernas eran cortas comparadas con el tronco y excesivamente delgadas, con una forma poco agraciada, de pata de cabra… 
 
    Marcus levantó la mirada, esbozando un gesto de desagrado, y se encontró con los ojos cómplices de Mesalina. 
 
    -¿Qué te parece? Éste es el hombre al que debo entregarme cada noche… 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Volvió a observar a Vespasiano. Ahora que su miedo había comenzado a diluirse advirtió que el viejo general roncaba ruidosamente, con la boca abierta y la lengua asomando por el labio inferior, de la que colgaba un hilo de saliva. La imagen era patética; no guardaba relación con la impresionante apariencia que mostraba en campaña, a lomos de su descomunal yegua blanca, engalanado con todos los adornos de su rango. 
 
    Su sueño era tan profundo que se antojaba difícil que pudiesen despertarlo con sus voces, como él temía. 
 
    Se animó a hablar en su presencia; por alguna razón hacerlo ya no se le antojaba una inexcusable falta de respeto. ¿Cómo pudo llegar tan lejos un hombre con ese aspecto deplorable? 
 
    -¿Por qué lo haces? 
 
    -Acostarme una vez al día con este hombre es menos ingrato que hacerlo con varios a la vez, o no tener con quién hacerlo. No voy a contarte la historia de mi vida… -Marcus suspiró, apiadándose de su suerte-. La vida es un juego; sentimos infelicidad cuando le damos demasiada importancia; se trata de jugar, sabiendo en todo momento a qué debemos atenernos. 
 
    Guardaron silencio mientras contemplaban a ese hombre, ahora derrotado y vulnerable, que no cesaba de roncar como un animal empedernido. Luego Mesalina tomó un puñal del aparador que había junto al lecho, apoyó el filo en el gaznate del general y miró a Marcus provocativamente. 
 
    -¿Lo ves? Está en nuestras manos. Podríamos acabar con su vida ahora mismo. 
 
    Desde luego que sí…, se dijo él, sobresaltado, aunque intuía que ella era incapaz de cometer ese crimen. 
 
    -Así es la vida. Un juego de apariencias de poder y riqueza, miseria y desgracia, que termina en cualquier momento, de manera fortuita, como ahora podría ocurrir. 
 
    Mesalina le hizo un guiño de entendimiento y volvió a dejar el cuchillo en el aparador. 
 
    -Por eso sólo puede vivirse de verdad sin miedo… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sexo sin contemplaciones 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lazarus F. recorrió con rapidez, dando sus largas zancadas, la distancia que lo separaba del apartamento de Samantha. El edificio era relativamente nuevo. El amplio recibidor daba impresión de lujo, como un hotel de cuatro estrellas. Había tres ascensores; tomó el de la izquierda; tiendo hacia ese lado, se dijo. 
 
    El ascensor olía a ambientador floral. Subió hasta la séptima planta. En el suelo había moqueta. Las paredes eran de un tono pastel muy hortera. Los apartamentos tenían una maciza puerta blindada. 
 
    Se nota que a Samy le va bien. 
 
    Se detuvo; apartamento 712; llamó al timbre. Una, dos, tres veces. ¿Qué diablos estaba haciendo la zorra de Samantha? 
 
    Lo observaron a través de la mirilla. Luego sonó la voz de Samantha al otro lado de la puerta. 
 
    -¡Mierda, Lazarus, son las once de la mañana! 
 
    -¿Qué problema tienes? 
 
    -Estoy ocupada. ¿No puedes venir en otro momento? 
 
    -¡Abre la puta puerta o la echo abajo! 
 
    Al abrirse la puerta, Lazarus F. miró apreciativamente a Samantha; estaba preciosa con un sensual salto de cama de color fucsia lleno de transparencias sobre el que se derramaba su larga melena leonada. 
 
    Tenía cara de haberse levantado de la cama; llevaba el sueño pegado a los ojos y a sus preciosos pies descalzos que a él le parecían de mármol blanco. 
 
    Samantha esbozó media sonrisa. 
 
    -Qué sorpresa, Lazarus –dijo su voz sensual que arrastraba un poco las palabras. 
 
    Todo en ella era un prodigio de sensualidad. 
 
    -Estás monísima, nena. 
 
    -Gracias. 
 
    Lazarus F. entró en el apartamento y cerró la puerta. 
 
    -Mira qué tenemos aquí. ¡Esto es una maravilla! –dijo, echando una ojeada circular. 
 
    Ciento veinte metros cuadrados diáfanos. Amplios ventanales desde los que se divisaba una espléndida panorámica de la bahía de San Francisco. Un espacio amplio, confortable, luminoso. Los muebles, nuevos, lacados en blanco. También las paredes y el techo estaban pintados de blanco. Blancura aséptica. 
 
    -¿Te gusta mi nueva casa? 
 
    -Desde luego. 
 
    -Sólo la cocina y el baño son independientes –Samantha señaló dos puertas en la pared del fondo. 
 
    -Ya veo. 
 
    El suelo estaba cubierto de lustrosa tarima flotante de roble, tan reciente que aún olía a madera y barniz. 
 
    -Nada que ver con el cochambroso sótano donde vivías antes. 
 
    Samantha hizo una mueca de satisfacción. 
 
    -Me lo merezco, ¿no? 
 
    -¡Este apartamento parece un puto quirófano blanco y reluciente! 
 
    -A mí me gusta. 
 
    -Espero que no se te ocurra cortarme la polla con un bisturí, cariño. 
 
    Samantha profirió una risita ahogada. 
 
    -¿No me guardas rencor? 
 
    -No, amorcito. Te mereces lo que tienes. Ahora eres igual que yo. 
 
    -Una depredadora. 
 
    -Tus víctimas son diferentes a las mías. 
 
    -No hay competencia entre nosotros. 
 
    -Eso mismo pienso yo. 
 
    -Me has dado todo lo que tengo, Lazarus. 
 
    -A cambio te exploté. Estamos en paz. 
 
    Samantha sonrió, agradecida. La alegraba que siguiesen siendo amigos; habían compartido cosas importantes. 
 
    -¿Quién coño es ese tío? –preguntó Lazarus F. al reparar en el individuo tumbado en la cama circular de matrimonio con dosel de lengua ígnea lacado en blanco. 
 
    -Un productor. Frank Sullivan, de Television Productions New Millennium. 
 
    Lazarus F. miró apreciativamente a Samantha. 
 
    -¡Ésa es mi chica! Espero que te lo hayas follado como te enseñé. 
 
    Samantha sonrió al recordar su lema: si vacías la polla, desplumas la cartera. 
 
    -¡Que no pare de venir a suplicar dosis de elixir! 
 
    -Estoy en ello. 
 
    Lazarus F. se acercó a la cama. Frank Sullivan dormía profundamente. Era cincuentón, aunque aparentaba unos años menos. Poseía el lustre del dinero. ¿Cómo conseguía mantener el cabello tan repeinado, negro y brillante? ¡Sugería madera de ébano! 
 
    -¿Seguro que te lo has follado? 
 
    -Claro. 
 
    -¡No tiene un pelo fuera de sitio! 
 
    Samantha se rió. 
 
    -Es fanático de la gomina. 
 
    -¿Qué tal folla? 
 
    -No es imaginativo. Va directo a meterla. 
 
    -¿Te ha comido las tetas? 
 
    -No tuvo tiempo. Se corre muy rápido. Pero luego se recupera. Lo hicimos tres veces. 
 
    -No está mal para su edad. 
 
    -La coca hace milagros. 
 
    Lazarus F. dio unos golpecitos con los nudillos en la frente de Sullivan. 
 
    -¡Eh, amigo, hora de levantarse! 
 
    Sullivan se sobresaltó al verlo y dirigió una mirada interrogativa a Samantha. 
 
    -¿Qué pasa aquí? 
 
    -Quiero echar un polvo a mi chica y no me gustan los mirones. 
 
    -¿Qué? 
 
    Sullivan volvió a mirar interrogativamente a Samantha. 
 
    -¿Quién es este tipo? 
 
    -Haz lo que dice, Frank. Luego te llamo. 
 
    Sullivan frunció el ceño, contrariado. No estaba dispuesto a agachar las orejas. Se ha encoñado rápido, se dijo Lazarus F. 
 
    Era orgulloso. Acostumbrado a que le lamiesen el culo. Qué humillación inadmisible bajarse los pantalones delante de su nueva conquista. 
 
    -Es la primera vez en mi vida que… -dijo, levantando la voz, amenazador. 
 
    Lazarus F. sacó la pistola y apoyó el cañón en su frente. 
 
    -¡Arreando, amigo, que es gerundio! 
 
    Sullivan recogió su ropa, que estaba tirada en el suelo, y se vistió atropelladamente. 
 
    Vaya, el tipo tenía una polla considerable teniendo en cuenta que era productor soplaflautas. 
 
    Sullivan salió del apartamento sin abrir la boca. 
 
    -Adiós, Frank. No te lo tomes a mal, querido –dijo Samantha, reprimiendo la hilaridad que le provocaba aquella inesperada escena. 
 
    Lazarus F. se dejó caer en uno de los sofás que había a los lados de la cama. Vaya, era increíblemente cómodo. Estaba tapizado en blanco, como no podía ser de otra manera. Sobre la mesilla de noche había un ejemplar de Playboy. El número donde Samantha salía en la portada. 
 
    Hojeó la revista. El reportaje fotográfico de las páginas interiores era fabuloso. Samantha estaba francamente impresionante. La gente de Playboy hizo un trabajo de primera. 
 
    Samantha se acomodó en el otro sofá y encendió un cigarrillo. 
 
    -Ahí lo tienes –dijo, echando humo por la boca. 
 
    Lazarus F. asintió. Convertir a Samantha en chica Playboy les había reportado una mordida suculenta. 
 
    -Cuando les llevé el book de fotos se quedaron de piedra. No se imaginaban que en San Francisco hubiese una tía tan buena que posase tan bien y fuera tan fotogénica. Mira las caras que pones. Eres un zorrón irresistible. 
 
    Samantha se rió. 
 
    -Lástima que no sacasen las fotos que te hice yo. 
 
    -Tú no tienes sus medios. ¡Me llevaron a unos estudios de cine! 
 
    Lazarus F. volvió a dejar la revista sobre la mesilla. Samantha fumaba entornando los ojos. 
 
    -Salir en Playboy me ha abierto muchas puertas. Antes no era nadie. 
 
    -Eras la mejor estríper de la ciudad. 
 
    -Ahora todas las amas de casa de San Francisco me conocen. 
 
    Samantha apagó la colilla en un cenicero circular de mármol. 
 
    -¿Te apetece una copa? 
 
    -Sabes que no bebo alcohol. 
 
    -Ni fumas. 
 
    -Ni consumo drogas. 
 
    -Yo voy a meterme una rayita, con tu permiso. 
 
    -No te conviene, Samy. 
 
    -No empieces. 
 
    -Deberías dejar esa mierda. 
 
    -Me lo has dicho mil veces. 
 
    -Tu único enemigo eres tú misma. 
 
    -¿En serio? 
 
    -Eres una máquina de hacer dinero con las horas contadas. 
 
    -¡Ah, eso tiene gracia, Lazarus! 
 
    -Te esperan dos años de apogeo y tres de declive. 
 
    -Lo sé. 
 
    -Luego serás una más en un océano de mujeres atractivas y tendrás que vivir de las rentas. 
 
    -Mi momento está aquí y ahora; no hace falta que me lo recuerdes. 
 
    -Aprovéchalo al máximo. 
 
    -Eso hago. 
 
    -Necesitas todas tus energías. Y esa mierda te roba la voluntad. 
 
    -Has venido a sermonearme. No cambiarás. 
 
    Samantha inspiró repetidas veces para absorber bien la cocaína. 
 
    -Paraísos artificiales, Samy. 
 
    -Déjame disfrutar, Lazarus. No todo es dinero en la vida. 
 
    -Te equivocas. 
 
    -¡Mierda, lo he pasado muy mal! 
 
    -No tanto como otros. 
 
    -De vez en cuando necesito desconectar con la coca. 
 
    -El problema es que el mundo no desconecta nunca. ¡Nos pide cuentas continuamente! 
 
    Samantha suspiró, hastiada; acto seguido cambió de actitud, con el semblante iluminado. Se había apoderado de ella la tigresa y cuando eso ocurría se volvía irresistible para cualquier hombre. 
 
    Cada mirada o gesto, hasta el más leve movimiento, era seductor. Transmitía un magnetismo contagioso, poseída por esa fuerza animal, oscura, arrebatadora, que Lazarus le había enseñado a sacar de su interior. 
 
    Se regodeaba dejándose arrastrar por la bestia siempre que tenía ocasión para obtener beneficio. A veces se adueñaba de ella a traición; tenía vida propia. No era una mascota obediente. 
 
    Se puso a bailar para oficiar el despliegue de sensualidad. 
 
    Vestal, su cuerpo era oro femenino. Esa riqueza no tenía precio, casi. Qué milagro fugaz de la naturaleza condenado a extinguirse en breve, como la eclosión de la primavera. 
 
    La belleza que estrangula al macho es flor estacional. 
 
    Lazarus F. sonrió, maravillado. El halcón se revolvía, presa de inquietud, excitado por el espectáculo. Samantha no era una modelo de pasarela huesuda y desgalichada, sino una amazona salvaje con todas las de la ley, vital, carnosa, atlética. Su anatomía perfecta no era blanda ni lánguida. Las formas femeninas se veían bien perfiladas, rotundas. 
 
    Piernas, culo, vientre, tetas, hombros, brazos. Nada desmerecía. El conjunto era una obra maestra. 
 
    El salto de cama se desprendía en cada giro del sensual estriptis, desnudando esos senos gloriosos, apuntados, cónicos, turgentes, con los pezones erguidos; unas tetas con el tamaño justo, pulposas, sin flacidez ni descolgamiento, adolescentes y maduras a la vez. 
 
    La fina tela caía centímetro a centímetro, rozando levemente aquella piel tersa y dorada; la habían bronceado para darle un tono áureo. Apareció el sector delicioso del vientre, ligeramente abombado; los guiños del ombligo adolescente disparaban las glándulas salivales. 
 
    Y esas caderas suyas que cortaban la respiración, con su formidable curva revestida de la justa carnosidad para activar un deseo loco. Y el primoroso rectángulo púbico de finas hebras rubias; qué engañoso aire virginal. 
 
    Las piernas constituían en sí mismas un monumento; longitud y turgencia medían el exacto equilibrio entre distinción y rotundidad sensual, con las inserciones de rodillas y tobillos de un tamaño preciso para no contrariar los dictados de la feminidad más exclusiva sin renunciar a la firmeza de un cuerpo atlético esculpido para practicar sexo sin caer en la extenuación. 
 
    El salto de cama cayó al suelo. Sólo quedaba su aliado textil, el imprescindible mini tanga. ¡Qué variado repertorio postural! La poderosa bestia de seducción se regodeaba en su danza salvaje. 
 
    De pronto cobró protagonismo el culo con ese relieve abundante sin ser excesivo, mezcla del voluminoso trasero de Jennifer López y la perfilada sensualidad de Irina Shayk. 
 
    Samantha era una mina en todos los aspectos. Lazarus F. lo supo desde que la vio en biquini y plataformas en Café Lu, intercambiaron cuatro palabras y reparó en esos ojos suyos de gata en celo, algo rasgados, de color esmeralda, más valiosos que la piedra preciosa por la carga de sensualidad contenida en su mirada. 
 
    Ha llegado el momento de ponerse manos a la obra, amorcito, se dijo, quitándose los zapatos y la ropa como un bañista que por fin llega a su añorada playa. 
 
    Comportémonos como animalillos rampantes en su estadio primitivo para gozar salvajemente. Por algo estamos aquí. Vivos. 
 
    Déjame que te toque. Ven, gran furcia. Así, ponte a cuatro patas en el suelo. Fuera mini tanga. Te penetro, sin más. Para qué vamos a andarnos con rodeos. 
 
    ¿Sientes mi polla caliente y dura? Desde luego que sí. Me encanta cómo te retuerces de placer. Escuchar tus gemidos. Cuando jadeas, entregándote a mi posesión, te reintegras a la tierra que te dio el primer aliento. 
 
    Te agarro del pelo. Le doy tirones a esta melena que le arrebataste a un león en la selva. Tan espesa y poblada. Me gusta sentir su tacto, llenarme las manos con su consistencia. Mientras sigo penetrándote. 
 
    Mis embestidas son violentas. Tu cuerpo se estremece al recibirlas. El halcón se ha vuelto toro, cariño. Sólo para ti. Tu culo soberbio estalla una y otra vez contra el rompeolas de mi entrepierna. Qué momento sublime. 
 
    La dicha sin tapujos está ahora a nuestros pies. 
 
    Ya viene. Así, así. Grita, no te cortes. Eso es correrse de placer, gatita. Me has empapado la polla con la saliva de tu vientre. Estás exhausta, pero quieres más, igual que yo. Somos iguales. Animales insaciables. Monstruos sexuales. 
 
    Date la vuelta. Mírame. Ponte boca arriba. Me tumbo sobre ti. Follar es un arte. La coreografía del gozo. 
 
    Cambiemos de óptica. Te penetro frontalmente. Mis manos te estrujan las caderas, se meten debajo del culo; ¡me apodero de esas esferas gloriosas! 
 
    Bésame. Quiero tragarme tu lengua. Dámela. Necesito sentirla más adentro. Y ahora toma la mía; así, chupa, chupa. ¡Cómetela! 
 
    Qué mona, has vuelto a correrte. Bien se ve, estabas necesitada, pobrecita mía. Los ricos no saben follar. Hay que pasar hambre para disfrutar comiendo. 
 
    Joder, Samantha, qué buena estás. Ven aquí, vamos a la cama. Eres manjar. Te paladeado lentamente. Así. Permíteme que saboree cada pliegue de tu piel. No ansío otra cosa que lamerte por entero. Hasta el ano, el orto, el recto. 
 
    Clavo la punta de la lengua en el agujero de tu bendito culo. 
 
    ¡Y ahora a explorar el otro lado! 
 
    Sé que te pones como un flan cuando te como el coño. Podría pasarme horas jugando con tu clítoris, excitándolo con la lengua, succionándolo. La boca de tu sexo palpita, enfebrecida. Chupar los labios vaginales es comerse dulces pétalos de rosa y sentir delicadas mariposas revoloteando sobre mis labios. 
 
    ¿Has terminado otra vez? 
 
    Déjame beber tu néctar, abejita. 
 
    Me emborrachas con tus orgasmos, cariño. Qué capacidad maravillosa; las oleadas de placer estallan una y otra vez en la playa de tu cuerpo. 
 
    Me miras y ahora en tus ojos sólo veo a la bestia. Muchos te conocen. Saben que te llamas Samantha Davis. Eres una estrella. Contigo hacen negocio unos y otros simplemente te desean. Sólo yo te distingo. 
 
    Déjame saborearte, no tengas prisa. La eternidad no es suficiente para chuparte. He de zambullirme en el culo, las caderas, la entrepierna. ¡Hay tantos rincones por saquear! 
 
    Morderte, lamerte, besarte. Mi oralidad infantil te vuelve loco, ¿verdad? Sería interesante la opinión de Freud al respecto. 
 
    Luego de acariciarte mil veces se vuelve imperioso devorar. El mejor amante es un glotón insaciable. Tus tetas son primer plato, segundo, café y postre. Me lleno la boca con el cáliz de los senos, niña mía. Enervar esos pezones, poniéndolos duros y prominentes, es tentación irresistible. 
 
    Follemos otra vez. Ponte encima de mí. Así, perfecto, con las tetas suspendidas sobre mi cabeza, apuntándome con su dedo acusador. ¡Empieza! Muévete como tú sabes. Cabalga, cabalga. Eso es. Mi amazona experta. 
 
    Tu cara guapa ha desaparecido. En su lugar hay una máscara de excitación endiablada. Te corres. Entre maullidos demenciales. ¡Joder, Samantha, qué zorra extraordinaria! 
 
    -¡Oh, mierda, Lazarus! ¡Hacía tanto que no me corría tanto y tan bien! 
 
    -De eso se trata, amorcito. 
 
    -Vas a vaciarme. 
 
    -Así habrá más sitio para el dinero. 
 
    -¡Me arrancas el alma! 
 
    -Es lo que más sitio quita, ya lo sabes. 
 
    Samantha explotó en carcajadas histéricas. 
 
    -Samy querida, cuando descubres que el placer es lo único que tiene sentido, a la fuerza aprendes a dominarlo. 
 
    -¿Qué haces? 
 
    -Chuparte los pies. 
 
    -¡Eres increíble! 
 
    -No me caben en la boca, pero puedo saborear cada dedito. 
 
    -¡Tengo cosquillas! 
 
    -Me chifla lamerte la planta del pie. Y morderte el talón. ¡Qué rico está todo! 
 
    Samantha se revolvió como una culebra, destrozada por la hilaridad. 
 
    -Follemos de pie, cariño. 
 
    Me gusta meterte la polla bien adentro mientras te agarro las nalgas, me rozas el pecho con los pezones y nuestras lenguas se retuercen. 
 
    -¡Mierda, Lazarus, he vuelto a terminar! 
 
    -¿Ya? 
 
    -¿Qué quieres? Casi tengo que inventarme los orgasmos. 
 
    -Agoté las reservas, ¿no, muñeca? 
 
    -¡Me tiemblan las piernas! 
 
    Lazarus F. frunció el ceño, contrariado. Si por él fuese seguiría follando hasta el Apocalipsis. 
 
    -Como quieras –dijo, lanzándose de un salto a la cama circular-. Anda, amorcito, hazme una de tus mamadas colosales, especialidad de la casa. 
 
    Extendió brazos y piernas. Como el hombre de Vitrubio, pensó, con los ojos entornados, expectante. 
 
    Ver a Samantha prodigándole una de sus magníficas felaciones, arrodillada en la cama, era impagable. Los elementos visual, táctil y psicológico se combinaban en la evidente imagen de sumisión. 
 
    Mientras me chupas la polla mirándome con esa expresión de gata en celo, me derrito contemplando tu cuerpo perfecto. El placer se vuelve tan intenso que las aguas del placer, repentinamente crecidas, rompen el dique de contención. 
 
    Es tanto el gozo acumulado durante los juegos previos que la explosión final resulta cegadora. 
 
    Al producirse el orgasmo, Lazarus F., electrocutado por un paroxismo agudo, sufrió violentas sacudidas. La cabeza giraba a un lado y otro, estremecida. 
 
    ¡Qué delirante exorcismo! 
 
    Samantha sonrió, satisfecha, con la boca chorreando semen, como una niña golosa. 
 
    Lazarus F. quedó sumido en un estado de relajación total. Ella lo observaba divertida, agradeciendo que hubiese en el mundo un hombre como él, capaz de hacerla sentirse mujer de verdad. 
 
    Samantha encendió un cigarrillo, acomodándose en el sofá, abrumada por la descarga de sexualidad visceral. 
 
    -¡Mierda, Lazarus, qué bestia eres! –dijo, mirando hacia el techo. 
 
    -Los seres humanos tenemos el defecto de no valorar nada y olvidarlo todo. El presente nos engaña, siempre. 
 
    Lazarus F. guardó la pistola. 
 
    -Ha sido un inmenso placer. ¡Suerte, muñeca! –dijo, intuyendo que no volvería a verla, y salió del apartamento. 
 
    Ahora todo era deprimente: el pasillo, la moqueta, las puertas de roble. Y el ascensor. Y el tipo trajeado que olía a colonia Diavolo de Antonio Banderas. Y el vestíbulo con aire de hotel pijo. ¿Por qué a renglón seguido de un polvo memorable le daba ese bajón anímico? 
 
    Sístole y diástole de la psicología. 
 
    Todo lo que sube, baja, se dijo estoicamente mientras recorría el trayecto hasta el viejo Dodge. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Aquí te pillo, aquí te mato 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba bien desplazarse hasta Hofors para echarle un par de polvos a Rebecca, merecía la pena. Aunque sea sosa y desgalichada, Rebecca es una tía joven con un cuerpo notable. Polvos, polvitos mágicos. Lo malo del asunto era el frío polar que hacía en casa de Rebecca. Tenían que echar los polvos bajo una montaña de mantas, pesada y sofocante, que dificultaba los rítmicos movimientos de la cópula. Ahora, después del primer orgasmo, seguían enterrados en el nido de mantas, como pollitos ateridos de frío. Sólo podían sacar la cabeza del nido. 
 
    -No sé cómo puedes vivir en esta casa. El frío es insoportable. 
 
    -Mi padre nunca pone la calefacción, ya lo sabes. Necesita todo el dinero para putas y vodka. 
 
    Adam se imaginó al padre de Rebecca durmiendo profundamente. Al pasar por su habitación había oído sus poderosos ronquidos. Era curioso estarse follando a su niña mientras él estaba en los brazos de Morfeo. Es la décima vez que vengo a su casa a follarme a su hija y aún no he visto su careto. El padre de Rebecca trabajaba en el turno de noche. Siempre estaba roncando ruidosamente, durmiendo la mona. Al parecer era un tipo sin dos dedos de frente, un currito de mala vida que había matado a su mujer a disgustos y explotaba a su hija como si la considerase su esclava, sacándole todo el dinero que podía para su vodka y sus putas. 
 
    -Hay telarañas en el techo de tu habitación. 
 
    -Lo sé. Nadie limpia a fondo desde que murió mi madre. 
 
    -Podrías limpiar tú. 
 
    -Hago lo que puedo. Cuando llego a casa estoy reventada. Algunos días trabajo catorce horas. No me quedan fuerzas. El plan consiste en trastear con el móvil un rato y dormir todo lo que pueda. 
 
    -Qué vida más triste. 
 
    -Es lo que hay. 
 
    -Eres una mujer joven y con una planta imponente. Podrías aspirar a otra clase de vida. 
 
    -Cuando era más jovencita soñaba con ser modelo o actriz de cine, pero está claro que no sirvo para eso. Sólo sirvo para cambiar pañales, lavar el culo a los viejos y limpiar casas de arriba abajo. Además en Hofors no hay muchas chicas que lo hagan, así que no tengo competencia, no me falta trabajo, gano el doble que mi padre, aunque trabajo más que él y no tengo seguro, porque nadie te contrata y te da de alta en la seguridad social cuando trabajas por horas. Trabajas como una negra todo el día y si te pasa algo, un accidente o cualquier historia, la has cagado. No tengo ningún beneficio social. No tengo derecho a prestación por desempleo ni a pensión contributiva. Soy un cero a la izquierda laboralmente. Me hace gracia que a algunos se les llene la boca hablando de lo bien que va Suecia. Yo se supone que soy sueca y me va de pena, la verdad. ¡Esto es un asco! 
 
    -Pobrecita. Eres una de tantas víctimas del sistema, Rebecca. Bueno, quizá no haya tantas, pero alguna más habrá, no creo que seas la única. Suecia va bien en general, como dicen los políticos, creo, juraría que sí. 
 
    Mientras tecleaba en el móvil, Rebecca suspiró, encogiéndose de hombros, y se enjugó con el pulgar la lágrima que se deslizaba por su mejilla. Se hizo el silencio en el dormitorio. Adam no quería sentirse deprimido, pero Rebecca a veces conseguía que se sintiese deprimido. Le contagiaba su propia depresión. Porque Rebecca era una mujer deprimida. Sufría depresión crónica. Depresión exógena, dirían los psicólogos, causada por factores externos, porque indudablemente tenía motivos de sobra para estar deprimida; su vida era una basura. Pero yo la conozco mejor. Rebecca nació deprimida. Lleva la depresión en la sangre, por ser hija de su padre y su madre, sendos desperfectos humanos, sendos humanos siniestrados, cada uno a su manera. 
 
    -Todo se arreglará, ya lo verás. 
 
    -Siempre dices lo mismo. 
 
    -Hay que tener paciencia. La paciencia es la madre de la ciencia. Dios nos acompaña. Siempre. Nunca nos abandona. 
 
    -A mi madre la abandonó. Y a mi padre también lo ha abandonado. 
 
    -Te equivocas. Somos nosotros quienes abandonamos a Dios y por eso vivimos malamente o morimos. Debemos tener fe y confianza. Llega un día en que se hace la luz. 
 
    -Lo sé. Yo nunca he perdido la fe. Pienso en Dios todo el tiempo. Y rezo todo lo que puedo. 
 
    Rebecca sintió una punzada de culpa y se sonrojó. ¿Aprobaría Dios su relación con Finn? Adam no la aprobaría, seguro, pero no tendría más remedio que aceptarla, igual que ella aceptaba que él fuese un hombre casado. Era extraña la relación con Finn. Era superior a sus fuerzas. No se pudo resistir a él. Finn era un chico estimulante, diferente. Además tenía mucho dinero. Su padre era uno de los hombres más ricos de Finlandia. Quizá algún día la ayudaría a superar esa vida sin alicientes. No, se engañaba. Para Finn yo no soy más que una aventura, un pasatiempo. También para ella Finn era una aventura, un pasatiempo. Finn no era un tipo del que te podías enamorar. Como mucho te podías encaprichar de él, pero siempre guardando las distancias. No era un chico del que te pudieses fiar. 
 
    A mí me gusta Adam. Lo amo. Me enamoré de él desde el primer momento. Se había enrollado con Finn por despecho, porque Adam no se decidía a abandonar a su mujercita. Cada vez tenía más claro que Adam no abandonaría a su mujercita para estar con ella, para ayudarla a ser feliz y para compartir la vida. Eso le provocaba un dolor profundo. Y Finn la ayudaba a superar ese dolor. Un clavo se quita con otro clavo. Sí, los hombres son clavos que se clavan en nosotras, en nuestro sexo, para ser más exactas. 
 
    -Sólo la voluntad de Dios es importante, Rebecca. 
 
    -Lo sé. 
 
    -Él da sentido a lo que no tiene sentido. Él pone luz en la oscuridad. Nos aguarda al final del camino para entregarnos nuestra recompensa. 
 
    -Lo sé. 
 
    -Dios es el principio y el final. Lo que hay entre medias es una pueril negación de su existencia. 
 
    -Sí. 
 
    -No llores, mi vida. Ven, deja que te abrace. 
 
    Al poco de abrazarse, acurrucados bajo la pila de mantas, su nido protector, se quedaron dormidos. Adam se despertó bruscamente dos horas después. Le pareció surrealista estar allí, en la cama destartalada de Rebeca. Era una cama patética. Los muelles del somier estaban desencajados y hacían unos chirridos demenciales. Follar aquí con Rebecca provoca una sinfonía discordante de sonidos cacofónicos. Aunque esos chirridos metálicos llegaban a resultar excitantes. Eran como una campana de resonancia que amplificaba su coito, lo volvía magnífico, colosal. Los estridentes chirridos metálicos eran la banda sonora, un cortejo. Como esa música precisa de las películas de terror que te pone en situación. Al principio le violentaba el sonido, era molesto, un incordio. Cuando te acostumbras te gusta. Casi te dan ganas de ponerte a follar sólo para escuchar los muelles de la cama. El sonido en sí te excita, te pone. Quieres follar más deprisa para que los muelles rechinen más fuerte. Cuanto más vivo es el ritmo de los chirridos, más cachondo me pongo y más demoledoras son las polladas que le meto a Rebecca. 
 
    ¡Dios mío, Rebecca se había puesto a roncar casi tan fuerte como su padre! Aunque ahora mismo disparase una pistola no se despertaría. Dormir profundamente es cosa de familia. Por eso el viejo no se despierta aunque su hija y yo follemos salvajemente sobre esta cama destartalada cuyos muelles componen una obra maestra sinfónica, cacofónica y súper excitante. 
 
    -¡Nunca volveré a Knutby, te lo juro! –dijo Rebecca en sueños. 
 
    Pobre criatura. Nunca digas nunca jamás. Bueno, ya has dormido bastante. Echemos otro polvo. Tengo que largarme. Me espera mi mujercita, ¿recuerdas? Echemos una moneda en la caja de música del somier. Creo que sólo vengo a follar contigo para escuchar los chirridos demenciales de esos muelles que no pueden despertar al bestia de tu viejo aunque hagan retumbar toda la casa. ¡Me ponen mogollón, me vuelven loco, de veras, son una droga sonora altamente adictiva! 
 
    -Rebecca, amor mío, sabes que te adoro. 
 
    ¿Cómo se te ha podido secar tan rápido el coño? ¡Venga, quiero echar el segundo polvete antes de volver a casa! Bueno, lubriquémoslo con un poco de saliva, que eso siempre es de lo más socorrido. Yo vuelvo a estar súper excitado. Los muelles de tu cama rica me ponen mogollón. Ya sé que tú no eres un pibón con todas las de la ley, pero no estás nada mal, eres joven, tienes una cara mona. Con esa estatura imponente si te vistieses adecuadamente quitarías el hipo a los tíos. Da igual que seas una chica sosa y desgalichada. 
 
    Tras varios intentos infructuosos Adam consiguió penetrarla. Rebecca seguía dormida, pero eso no era relevante. En realidad no hay diferencia entre follarte despierta, dormida o muerta, porque eres el colmo de la languidez femenina, cariño. Eres la tía más pasiva en la cama que conozco. 
 
    Comenzó la sinfonía de chirridos. Los muelles del somier se portaban como unos campeones, le daban al asunto la sal y la pimienta que no tenía Rebecca. Gracias a ellos había intensidad y pasión. Los chirridos me hacen pensar que eres una gran zorra que jadea demencialmente al recibir mis pollazos. ¡Cómo te gusta! ¡Cuánto disfrutas! Cualquiera diría que estás profundamente dormida, pobrecita, de tanto que trabajas, porque estás reventada, doy fe. Venir a follarte cuando tú has trabajado catorce horas cambiando pañales, lavando culos de viejos y limpiando casas de ricos es un desacato imperdonable, lo sé. Pero esa circunstancia también me pone. Eres mi proletaria redimida merced a las bendiciones de Venus. 
 
    Ese segundo orgasmo fue el más explosivo de los que había tenido con Rebecca. Esto hay que repetirlo. A partir de ahora esperaré a que te duermas para follarte. ¡Ha sido genial!, se dijo, con la respiración entrecortada, mientras observaba su rostro de bella durmiente. Rebecca seguía roncando, aunque no tan fuerte como su padre. ¡Dios mío! ¿Cómo puede haber en el mundo mujeres tan apáticas e insensibles? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Amor bastardo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No tardó en aparecer, maquillada, luciendo unas prendas que parecía estrenar. Era buena chica, evidente. Y estaba coladita por él. Lo miraba con ojillos de corderita degollada. No había pegado ojo en toda la noche. Se ilusionaba. Él era la causa de su felicidad. Un prestidigitador capaz de transmutar la materia. Su tótem de adoración. 
 
    Por eso le entregaba su alma en bandeja de plata. Haría cualquier sacrificio para complacerlo. Casi. Aún faltaba una frontera por traspasar. Creía tener conciencia, como los cristianos. 
 
    Una mujer con alma. Patético. 
 
    ¿Te entregas a mi cuento de hadas, gatita? 
 
    Desconectada de la realidad sentimental, sin experiencia en el mundillo del corazón, en guardia con los hombres para no caer en manos de un maltratador, le aterraba heredar la condición de víctima que su madre aguantó durante veinte años. 
 
    Había interactuado tanto con Amy que era incapaz de buscar su propio camino. Implicarse en una relación conllevaba una ruptura afectiva para la que no estaba preparada. 
 
    El miedo es mal consejero en amoríos, pasiones varias y aventuras, querida. 
 
    Sigamos con nuestros escarceos adolescentes. 
 
    -¡Lazarus! ¡Has venido! 
 
    Se colgó de su cuello como una niña. Resplandeciente. Irradiaba entusiasmo. 
 
    Qué trascendencia dan ciertas féminas a estos asuntos; nunca dejará de sorprenderme. 
 
    Sus ojos brillaban. La cara se había coloreado. Toda ella estaba magnetizada. 
 
    -¿Llego en buen momento? 
 
    -¡Perfecto! ¡Cuánto te he echado de menos! 
 
    -¡Si nos vimos la semana pasada! 
 
    Lazarus F. se dejó abrazar, rodeando ese cuerpo macizo, y besó su frente. 
 
    He estado con cientos de mujeres y ninguna abraza como Emily. 
 
    Fuerza, intensidad, sentimiento. Se acoplaba a él, ensamblándose como una pieza mecánica. Él era el imán. Y ella un pedazo de hierro. ¡Se pegaba! 
 
    La casa estaba limpia y ordenada, como de costumbre. Muebles sencillos. Decoración sobria. Un hogar humilde pero digno, cálido, acogedor; transmitía serenidad. 
 
    Lazarus F. se acomodó en su asiento preferido, el confortable Chesterfield, clásico y elegante, de genuino estilo británico. Su tapizado Capitoné de piel desgastada marrón oscuro le daba un aspecto mullido gracias a los botones repartidos de forma geométrica por el respaldo. 
 
    La estructura compuesta por marcos de madera barnizada proporcionaba una solidez contagiosa. 
 
    Se sentía un lord inglés del siglo diecinueve en su selecto club social al acoplarse en ese Chesterfield, único mueble lujoso de la casa. 
 
    Era el conde de Chesterfield que creó aquella maravilla para mantener la postura erguida y altiva cuando estaba sentado en el salón de su casa. Los sofás convencionales deslucían su impecable vestimenta, provocando una curvatura de la columna vertebral poco estética. 
 
    El Chester, de formas suavemente redondeadas, tenía a la misma altura el respaldo y los característicos brazos en forma de voluta. 
 
    -Está claro que has hecho buenas migas con Chester. 
 
    -¡Y que lo digas! 
 
    -¿Quieres zumo de frambuesa? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Tienes una sonrisa preciosa, cargada de inocencia e ilusión. 
 
    -Gracias. 
 
    Mientras ella preparaba el refrigerio en la cocina americana, se dedicó a contemplarla. Físicamente era una chica del montón. No destacaba en ningún aspecto. Estatura media. Pelo castaño corriente y descuidado. Cara vulgar. Apáticos ojos pardos. Quince kilos de sobrepeso. 
 
    La buena de Emily pasaba desapercibida; no poseía rasgos distintivos. Recatada y discreta, tenía algo rancio y anticuado, de joven macerada en tiempos pretéritos. 
 
    Se vestía con demasiada formalidad. Hechuras holgadas, colores apagados y nada de faldas. Usaba vaqueros, blusa sin escote y zapatillas deportivas. Hoy era una excepción. Pantalones ceñidos de lycra, blusa fina con el cuello en V, realzando los rotundos senos, y coquetos zapatitos de medio tacón. 
 
    La colección de cuadros bordados de la pared no estaba mal. 
 
    -¿De dónde han salido esas maravillas pictóricas? 
 
    -Las tejí yo. Me encanta bordar. Aprendí a los nueve años. 
 
    -¿Te enseñó tu madre? 
 
    -Teníamos una vecina mexicana, de Tlacolula, que pertenecía a un grupo de mujeres llamadas Las hormigas bordadoras. Se dedicaban a contar historias de su vida cotidiana a través de lienzos textiles. 
 
    -¡Súper! 
 
    -Ella me enseñó la técnica del aplique para bordar figuras con retazos de tela. 
 
    -Tienen una apariencia añeja. 
 
    -Utilizo tela reciclada y un rebozo tradicional de Mitla como base. 
 
    -Me gusta su estilo naif. Felicidades. 
 
    -¡Gracias! 
 
    Lazarus F. pensó que eran imágenes ambiguas. Aunque estaban tejidas con colores vivos y alegres, las figuras humanas transmitían tristeza y soledad. Se repetía una mujer de pelo largo parecida a Amy, en diferentes ambientes, sola, apartada de su entorno, perdida. 
 
    -¿Qué tal tu madre? 
 
    -¡Genial! ¡Está tan cambiada! Es otra persona. 
 
    -Las dos vivís un renacimiento. 
 
    -Nos pasamos el día riéndonos y gastando bromas. Se acabaron las caras largas y los pensamientos negativos. 
 
    -Amy parece tu hermana. 
 
    -Es como una adolescente con su primer amor. 
 
    -¡Fantástico! 
 
    -¿Me quieres, Lazarus? 
 
    -¡Mucho! 
 
    -A veces me parece increíble que un hombre como tú se fije en mí. 
 
    -El amor es magia. 
 
    -Ojalá. 
 
    -Cuestionarlo no tiene sentido. 
 
    -Yo creía que nunca iba a ocurrirme. 
 
    -Ha llegado tu momento. 
 
    -Es un sueño del que temo despertarme. 
 
    -Los sueños se cumplen, a veces. 
 
    -En las novelas, las películas y los cuentos de hadas. 
 
    -Y en la realidad. 
 
    -Tengo que aprender a dominar mi miedo. A Amy le pasa lo mismo. Los hombres como mi padre no deberían ir libres por el mundo. Se alimentan del sufrimiento de los demás. 
 
    -Bueno, ahora tiene a Don. 
 
    -Lo adoro. ¡Es tan sensible y comprensivo! Vive con la idea fija de hacer feliz a Amy. 
 
    -Tu madre no está acostumbrada a ser feliz. El amor es para ella un juguete desconocido y lleno de peligros. Nadie nace sabiendo. Debemos aprender a sufrir. Y a ser feliz. El secreto está en la moderación y el equilibrio. 
 
    -¡Exacto! Tú eres tan sabio, Lazarus. Me encanta hablar contigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Estaría bien irnos los cuatro por ahí. 
 
    -¿A dónde? 
 
    -Al Yosemite. ¡Me muero de ganas de ver las secuoyas gigantes! 
 
    -No es mala idea. 
 
    -Pero Don anda muy liado. Adora su trabajo. Esa tienda de cómics es su vida y se resiste a dejarla en manos de otra persona, aunque podría contratar a un dependiente; le va muy bien. 
 
    -Si quieres nos vamos nosotros al Yosemite. Tengo un equipo completo de acampada. 
 
    Lazarus F. empezaba a impacientarse. ¿Qué diablos hacía Emily en la cocina? 
 
    -¿Te echo una mano, amor mío? 
 
    -Ya casi he terminado. 
 
    -Huele de maravilla. 
 
    -Amy y yo nos compenetramos en la cocina. Yo preparo los platos consistentes y ella es la repostera oficial con sus deliciosos cupcakes de chocolate. 
 
    -¿Estás preparando un plato consistente? 
 
    -¡Me encanta cocinar para ti! 
 
    Bendita criatura. 
 
    -Te lo agradezco, cariño. 
 
    Emily apareció sujetando una bandeja con una jarra rebosante de zumo de frambuesa y una cesta de mimbre llena de sourdough bread, el pan típico de la zona, con un toque agrio, que no conseguían elaborar en ningún otro sitio del mundo; se requerían las condiciones ambientales de la bahía de San Francisco. 
 
    -¿Has horneado tú el pan? 
 
    -Y he preparado la masa. 
 
    En la bandeja también había una bonita ensaladera de cerámica que contenía clam chowder, su debilidad. ¡Cielos, Emily había cumplido su promesa! 
 
    -¡No puede ser, has hecho clam chowder! 
 
    -Te dije que lo haría. 
 
    -¡Uff, cómo huele, virgencita! ¡Eres sensacional, Emy! 
 
    Emily sonrió, halagada. A Lazarus F. le encantaba el rubor que encendían en su rostro los piropos. No fallaba, era como un interruptor. 
 
    ¡Qué apetito! Tenía que hincar el diente a esa tentación irresistible. Lo enloquecía el clam chowder, esa exquisita crema de marisco que los restaurantes del muelle vendían a porrillo. 
 
    -¿Le has puesto almejas? 
 
    -Así queda más rico. 
 
    -¡Y que lo digas! 
 
    Emily le tendió un plato hondo y una cuchara. 
 
    -No, deja, prefiero comerlo directamente con pan. 
 
    Lazarus F. cortó un sourdough bread, que tenía el tamaño perfecto para bocadillo, y lo rellenó con la pastosa crema de marisco. Luego abrió la boca todo lo que pudo para dar un gran bocado a aquella delicia gastronómica que comenzó a disfrutar de niño, cuando se escapaba junto a sus compinches para zanganear por el muelle. 
 
    -Es la primera vez que veo comer así el clam chowder. 
 
    -Habrás paseado poco por el muelle de San Francisco. A los turistas les priva así. ¡Se te deshace en la boca! ¡Es mejor que el del Alioto’s o el de Fisherman’s! 
 
    Dio otro gran bocado y lo masticó lentamente, con los ojos entornados. 
 
    -¡Joder, y el pan igual, qué combinación perfecta! ¡El chef de Neptunes Palace Seafood se quedaría de piedra con tu clam chowder, Emy! 
 
    Se zampó otro bocadillo. Y otro. ¡Joder, qué pedazo de orgía gastronómica!, se dijo, entusiasmado. 
 
    Emily lo observaba complacida. 
 
    -¿Tú no comes? –preguntó Lazarus F. con la boca llena. 
 
    -No me gustan el clam chowder ni el sourdough bread. 
 
    -¿Pero dónde has nacido tú? 
 
    -En San Francisco. 
 
    -¡Cualquiera lo diría! 
 
    -No me sienta bien el marisco. Y el sourdough bread me da acidez de estómago. 
 
    -Es la primera vez que oigo algo así. 
 
    Emily se rió. 
 
    -Me encanta verte comer. ¡Devoras! ¡Eres tan glotón! Como un animalito. 
 
    -Igual. 
 
    Siguió dando buena cuenta de las provisiones. En un abrir y cerrar de ojos había engullido todos los panes de la cesta de mimbre, no dejó una gota de crema en la ensaladera y el nivel del zumo de frambuesa bajó considerablemente. 
 
    -Eres un espectáculo. 
 
    Lazarus F. eructó sonoramente y se arrellanó en el Chesterfield. Emily ya no se sorprendía ante aquellas estentóreas flatulencias de sobremesa; al principio se sentía avergonzada. A fin de cuentas eran una manifestación fisiológica natural y un signo de buen gusto para algunas culturas: demostraban que la comida te caía bien. 
 
    Pero era chocante que un tipo apuesto y educado se tomase la libertad de eructar en público. Claro que esa desinhibición estaba en consonancia con su forma extravagante de vestir y esa coleta que le daba un toque bohemio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡He comido de puta madre, Emy! 
 
    -Me alegro. 
 
    Lazarus F. y Emily guardaron silencio. Él, hundido en el confortable sofá, abandonándose a la placentera modorra de la digestión. Ella, sentada en una rígida silla, preguntándose qué debía hacer ahora, si recoger la mesa o reunirse con Lazarus en el Chesterfield como deseaba y temía. 
 
    ¡Qué indecisión! Era suficiente haber cocinado para él, poniéndoselo todo en bandeja. Lazarus por lo menos podía ayudarla a recoger, teniendo en cuenta que sólo había comido él. 
 
    No deseaba adoptar el rol de impotente sumisión que mantuvo su madre durante veinte años. No cometería el mismo error. ¿Era inviable establecer con Lazarus una relación de igualdad en la que ambos pusiesen de su parte, repartiéndose las tareas, y ninguno ocupase una posición de dominio? 
 
    No era tan difícil; bastaba un poco de buena voluntad. 
 
    Eso alegaba su parte racional. La instintiva decía cosas bien distintas. ¡Era tan absorbente la necesidad de entregarse a él! 
 
    Un deseo loco le hacía imaginar su cuerpo desnudo. Ya no se conformaba con besos y caricias. ¡Era difícil dormir y concentrarse en las tareas cotidianas! En el trabajo cometía despistes y torpezas injustificables. 
 
    Necesitaba arrojarse a las llamas, pero ceder le daba miedo. ¡Apenas conocía a ese hombre! Lazarus era un extraño. No estaba segura de sus sentimientos. Por algún motivo le parecían falsos. Claro que esa impresión podía ser subjetiva, condicionada por la experiencia de Amy. 
 
    ¡Cielos, sentía sudores fríos por todo el cuerpo! Y ese dichoso cosquilleo en el vientre. Y sofocos y palpitaciones. Le sudaban las manos, le faltaba el aire. Qué patética eres, hija mía, se reprochó. 
 
    -¿Cómo van tus reuniones reivindicativas? –preguntó Lazarus F. en tono desenfadado. 
 
    Emily suspiró, aliviada. Había dado en el clavo. Hablar de su compromiso con la causa feminista era un bálsamo. Se sentía fuerte, segura, y se expresaba con locuacidad, sin los habituales titubeos. 
 
    -No paramos. Hay mucho trabajo. Violencia doméstica, abusos sexuales, mutilaciones, tortura, atroces prácticas religiosas, denigrantes condiciones socioeconómicas y sanitarias, marginalidad social o simple crueldad de género. 
 
    -¿Cómo se llama tu grupo? 
 
    Emily esbozó una sonrisa y se le iluminaron los ojos. 
 
    -¡Radical Women! 
 
    -Estupendo. 
 
    -Las mujeres nos estamos rebelando. 
 
    -Ya era hora. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ¡Emily era una enciclopedia feminista! 
 
    -¿Cuántas mujeres violaron durante la guerra de Bosnia? –preguntó para ponerla a prueba. 
 
    -Cien mil. 
 
    -¿Y durante el genocidio de Rwanda? 
 
    -Medio millón. 
 
    Lazarus F. aplaudió. 
 
    -Menos mal que Bosnia y Rwanda nos pillan lejos. 
 
    -Nadie se libra. 
 
    -No creo que aquí estén las cosas tan mal. 
 
    -En Estados Unidos el ochenta y cinco por ciento de las niñas entre doce y dieciséis años ha sufrido acoso sexual en la escuela. 
 
    -Así que vosotras, las Radical Women, pondréis las cosas en su sitio. 
 
    -No paramos de reunirnos en el Women’s Building para debatir estrategias activistas. Hace poco celebramos un congreso mundial que duró cuatro días. Fue estupendo encontrarse con gente de culturas tan distintas. Había talleres sobre diferentes temas. Vino la poetisa Nellie Wong. 
 
    -¿Soltaste algún discurso? 
 
    -Me involucré mucho en la discusión de Laura Mannen, una activista de Portland que propuso crear un movimiento feminista al margen de los partidos demócrata y republicano, que son machistas, pro-capitalistas y adictos a la guerra. 
 
    -¿Estabas de acuerdo? 
 
    -Los grupos como la Organización Nacional para las Mujeres están formados por mujeres burguesas que se alinean con el partido demócrata y olvidan la causa feminista. 
 
    -¿En qué consiste el trabajo de Radical Women? 
 
    -Preparamos a las activistas para la batalla. 
 
    -¿Cuál? 
 
    -Desarraigar el capitalismo. 
 
    -¿Así desaparecerán las injusticias? 
 
    -La causa de todos los males es el capitalismo. 
 
    -¿Se puede acabar con él? 
 
    -Por medio de la fuerza. La Historia se ha hecho a golpe de guerras. Las manifestaciones pacíficas no consiguen nada. 
 
    ¡Cielos! No se la imaginaba empuñando un fusil para disparar contra los abanderados del capitalismo. 
 
    Pero le gustaba estar recostado en el Chesterfield jugando a novios con esa joven idealista que soñaba con cambiar el mundo. 
 
    Despojada de la piel de cordero, Emily era una heroína moderna. ¡Qué energía revitalizante! 
 
    Manda la ley de la naturaleza, querida. La voluntad de poder dicta las reglas. La fuerza del hombre, a diferencia del león, no es física, sino cerebral, creativa. 
 
    ¡El conocimiento! Oportunidad, habilidad. El zorro. No come más quien da puñetazos más fuertes, sino el que tiene palabra y convencimiento para engañar creando una ficción de realidad, el Matrix. Que se lo digan a Robert Davis, Roberto, Rob, Robertito. 
 
    -Muchos partidos revolucionarios simpatizan con nuestra causa, como el Partido de Libertad Socialista, una organización hermana de las RW. 
 
    -¡Guay! 
 
    -Nosotras apostamos por una integración revolucionaria multirracial, sin fronteras, que combata el nacionalismo cultural y el racismo liberal, liderada por mujeres negras herederas del matriarcado que gobernaba el mundo con paz, justicia y equidad. Luego los hombres desmantelaron esa convivencia. 
 
    Me he perdido, pensó con sarcasmo Lazarus F. 
 
    -Tienes alma de agitadora. 
 
    -Me rijo por la consigna de Clara Fraser, una de las fundadoras de RW: ¡Carajo, hermanas, hagámonos revolucionarias! ¡Lancémonos al escenario de la Historia! El mundo está esperando que salga el sol. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -El liderazgo femenino es decisivo para la revolución mundial. 
 
    Emily no se podía creer que compartiese con un hombre aquello. Lazarus había conseguido que le abriese su corazón y se expresase con naturalidad. 
 
    Ya estaba hecho. Se había descubierto. ¿La tomaría por una chiflada? ¿Qué pensaba de ella? 
 
    Nunca era inocuo mencionar a RW, un movimiento peligroso para el sistema. Al poner en Google Radical Women los enlaces de las webs oficiales aparecían vetados con el mensaje: Este sitio puede dañar tu ordenador. Y si insistías saltaba una enorme advertencia recordándote que tu ordenador podía resultar gravemente dañado si accedías a la página solicitada. 
 
    -¡Yo soy una guerrera RW! –dijo con firmeza, en un ejercicio de autoafirmación. 
 
    Y yo un agente del Caos, se dijo con sorna Lazarus F. Es decir, un peón indirecto del elitista grupo que gobierna el mundo, ese puñado de zorros que no superan en número a los apóstoles de Jesús. Los Perfectos, o los Invisibles. Nadie conoce sus nombres. Aunque poseen la mitad de la riqueza del planeta no figuran en la lista Forbes. 
 
    Pero sentía curiosidad por esas amazonas modernas. 
 
    -¿Dónde surgieron las RW? 
 
    -En la Free University de Seattle, en la asignatura Women and Society que impartía Gloria Martin, una veterana comunista que defendía los derechos civiles de las mujeres. En 1967 Martin y sus alumnas crearon el grupo para luchar contra el abusivo sistema patriarcal. 
 
    -Un propósito muy loable. 
 
    -Las otras tres fundadoras eran Clara Fraser y Melba Windoffer, del Freedom Socialist Party, y Susan Stern, de la asociación Students for a Democratic Society. Martin, como ideóloga, sentó las bases de acción. Dijo: Debemos demostrar que las mujeres podemos establecer unos principios teóricos de igualdad social, actuar políticamente, administrar una organización y potenciar el liderazgo indígena, protagonizado por mujeres africanas, herederas de nuestra sabiduría ancestral, para propiciar la necesaria liberación de la mujer tras los milenios de esclavitud a los que nos han sometido los hombres y materializar una revolución global que transforme la realidad, recuperando los principios de paz, justicia y equidad de los que disfrutamos en el pasado, y que podemos lograr todo eso por nosotras mismas, sin la colaboración de ningún hombre. 
 
    Lazarus F. sonrió. Emily se expresaba con un ardor impresionante. La mutación era pasmosa. La loba emergía de las cenizas de la joven anodina. Su cara ahora tenía carácter gracias a esa expresión apasionada. 
 
    -¿Cómo se concretó todo eso? 
 
    -Las RW se opusieron a Vietnam y a las intervenciones militares de los países occidentales fuera de su territorio. 
 
    -Le habría ido mejor a Martin con una sociedad secreta. 
 
    Emily esbozó un gesto de indignación. 
 
    -¿Estás loco? Las sociedades secretas son un perverso invento masculino como las religiones y las ideologías políticas. 
 
    -Vaya, qué sentencia lapidaria. 
 
    -Llevamos demasiado tiempo condicionados fatalmente por una sarta de mentiras. 
 
    -¿Algún logro reseñable? 
 
    -La marcha que organizamos en el sesenta y nueve por las calles de Washington para reivindicar nuestro derecho al aborto fue un éxito. En el setenta hicimos una huelga sin precedentes para que los salarios de las trabajadoras negras de la Universidad de Washington se equiparasen a los de los hombres. Las acciones lideradas por Clara Fraser provocaron que la compañía eléctrica pública Seattle City Light capacitase a las mujeres para ejercer como electricistas profesionales. Y la desobediencia civil promovida por la Asociación de Trabajadoras de la Construcción Unidas permitió que las mujeres fuesen aceptadas en muchos oficios que hasta entonces habían desempeñado exclusivamente los hombres. 
 
    -Así que el enemigo a batir es... 
 
    -La estructura capitalista de producción y distribución de productos se origina en postulados sexistas, clasistas y racistas. Legitima, promueve y cronifica las desigualdades sociales. 
 
    -Y la alternativa es… 
 
    -El socialismo, no el nominal de los partidos políticos neo-liberales liderados por los hombres, sino uno de hecho, integrador, multi-racial, multi-cultural y horizontal, en contraposición a la estructura de poder capitalista piramidal, elitista y excluyente. 
 
    -¡Uff! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -En lugar de reaccionar y rebelarse la gente se regodea en su victimismo masoquista. 
 
    Lazarus F. empezaba a hartarse de tanta cháchara. Le daba igual que el mundo se fuese a pique. 
 
    No dejes pasar esta oportunidad de follar, nena. ¿No ves que eres un anacronismo patológico? ¿Dónde se ha visto a una joven en su sano juicio que se plante en los veintidós años casta y virgen como una monja? ¿Qué clase de fémina eres tú? ¿Te crees más mujer siendo Radical Woman? 
 
    Estás muy equivocada. Hasta que no sientas la polla de un hombre reventando las entrañas de tu deseo no puedes considerarte una verdadera hembra. ¡Déjate follar! Retorna a tu naturaleza primitiva. Sé una bestia sexual. He ahí la tonsura de madurez femenina en tu puesta de largo existencial. Lo demás son requiebros del intelecto que desembocan en impotencia y estupidez. 
 
    Ese silencio tenía un cariz diferente. 
 
    Sabe a tregua forzada que pospone las hostilidades dialécticas por mor de las circunstancias. Cede a tus impulsos naturales, virgencita. Igual que defecamos, así hemos de follar, sin ánimo reproductivo ni compenetración con la persona que creemos amar ilusoriamente. 
 
    ¡Por puto placer! 
 
    Emily volvía a ser chiquilla desvalida e insignificante, una más del montón. La mirada de sus ojos pardos se había apagado. Las manos ya no tenían fuerza. El cuerpo se combaba como la rama de un sauce. El entusiasmo se había desvanecido. 
 
    Dudas, confusión, miedo. Perdida y sola. 
 
    Aun ignorándolo todo acerca de sí misma y la vida, era una buena chica con intenciones loables, en armonía con los dictados de su conciencia. 
 
    ¡Qué espectáculo patético, criatura! 
 
    -No te pongas tan seria. Ven conmigo, amor mío. 
 
    Emily dudó, tensa. 
 
    Le tendió la mano, invitador. 
 
    -En el Chester hay sitio para los dos. Hoy hemos hablado demasiado. 
 
    Estaba congestionada. Con la cabeza gacha, sin atreverse a mirarlo, se puso de pie y rodeó la mesa pesadamente, como si arrastrase una carga insoportable. 
 
    ¡Diablos, parecía un condenado dirigiéndose al patíbulo! 
 
    -Ven a mi lado. 
 
    La abrazó. 
 
    -Apóyate contra mi pecho. 
 
    Emily se deshizo en un llanto violento, liberador. 
 
    Eh ahí tu reivindicación femenina, mi niña. ¡Entrega esa congoja a mi alquimia masculina! La trasuntaré en placentera deyección de tu sexo. 
 
    El cambio de escenario marchaba sobre ruedas. Ahora estaba en su terreno. Había abandonado el amparo del pensamiento. El cervatillo en un claro del bosque, blanco perfecto, a tiro del cazador. No tenía escapatoria. 
 
    Pobre Caperucita Roja. A ese derroche de vulnerabilidad quedan reducidas tus aspiraciones de guerrera revolucionaria. Fuegos de artificio. Ridícula pantomima. 
 
    Aguardó a que se le pasase el sofoco. Unas caricias, algún beso y tres palabras de aliento obraban el milagro de poner a la presa en sus manos. 
 
    Bendita criatura desamparada. El Dios de tus ideales te ha abandonado. También tú fuiste engañada, después de todo. Ignoras que eres mi víctima propiciatoria. Te sacrificaré en sacro holocausto que me otorga poderes absolutos. Soy un elegido, como ellos. Poseo su grandeza. Dispongo de la vida ajena. 
 
    Dios en la tierra. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Emily se secó las lágrimas, suspirando. Ya se sentía mejor. Cuando Lazarus la abrazaba se desvanecían los fantasmas. Le transmitía su seguridad. 
 
    La angustia era reemplazada por el grato envolvimiento sensual. Sus manos la acariciaban: cabello, hombros, cuello, rostro. El encantador de serpientes. 
 
    Su voz cálida le susurraba al oído palabras de amor. El canto de sirena al que sucumbía como una ratita correteando desesperada tras los pasos del flautista de Hamelín. 
 
    ¡Cómo le gustaba estar así, tan cerca de él! Ser la protagonista de su deseo equivalía a ejercer de diva en una representación estelar. 
 
    Al implicarse en esa ansia contagiosa accedía a un territorio desconocido, con el que soñaba desde la adolescencia. 
 
    Las migajas de fantasía ya no eran suficientes. Había llegado el momento de la realización. Ansiaba entregarse a la fuerza oscura que se apoderaba de ella. ¿Por qué no ceder a esos impulsos? 
 
    El pensamiento se resistía, planteando mil objeciones. En vano. En sus entrañas crecía una bestia salvaje que no atendía a razones. Y ella estaba conforme. 
 
    ¡Qué delirio! Se desvanecían las dudas y el miedo bajo esa luz deslumbrante. Era un hechizo. Un cuento de hadas hecho realidad. La rana transformada en princesa. 
 
    Brotaba de la tierra. Volvía a nacer en un bosque encantado. Un hada capaz de surcar los mares y el cielo. 
 
    ¡Cómo besaba Lazarus! Qué delicia. Claro que no había elementos de comparación; él era primero y único; nunca besó a un hombre; se reservaba para saborear esos labios y entregarse a la cálida succión de esa lengua que borraba la memoria de su identidad a cada lametazo. 
 
    ¡Dios, qué pasión volcaba en aquellos besos! Ella se los devolvía redoblados, mordisqueando sus labios, lanzando la lengua a un duelo desenfrenado con la suya. 
 
    Debía improvisar. Dejarse llevar por la intuición. Inventarse a sí misma. Era una novela con las páginas en blanco que rellenaba sobre la marcha. 
 
    Las manos del mago descubrían el País de las Maravillas en su propio cuerpo, desplegando un universo de sensaciones. ¡Vamos a explorar el espacio infinito! Se sentía amazona, aventurera. 
 
    ¿La rutina cotidiana? Calcinada en ese fuego. 
 
    Dio un respingo. Lazarus había deslizado las manos debajo de la blusa. Era la primera vez. Antes acariciaba sus senos por encima de la ropa; ella se ponía rígida. 
 
    ¿Por qué hoy daba ese paso, invadiendo un territorio nuevo, más íntimo? 
 
    ¿Acaso te invité yo? ¡Claro que sí! ¡Abrí las puertas de par en par! 
 
    ¡No finjas sorpresa, hija! ¿Por qué eres tan cínica? ¡No deseas otra cosa! 
 
    Estrangulada por ese deseo sofocante que le cortaba la respiración, sentía las manos del mago amasando sus senos. ¡Qué gusto! ¿Cómo resistirse? 
 
    ¡El sujetador! Lazarus se lo había arrebatado con una pericia inquietante y ahora estaba tirado en la mesa, sobre la ensaladera de porcelana donde estuvo la crema de marisco que él devoró con glotonería infantil. 
 
    Las manos expertas amasaban el pan de sus pechos. Los besos se volvieron más ardientes, avivando el fuego. 
 
    Mi corazón, pobre, está envuelto en llamas. 
 
    ¿Acaso no buscaba eso desde hacía una eternidad? 
 
    Aquello era una sugestión. ¿Estaba soñando? A ella no le ocurrían esas cosas. 
 
    Lazarus avanzaba como un ejército invencible. Le había arrebatado la blusa. ¿Cuándo? ¿Cómo? No tuvo tiempo de ser consciente. ¡No reparaba en sus movimientos! 
 
    ¿Qué me está pasando? 
 
    ¿Por qué no se resistía? 
 
    ¡A la mierda! Esta vez no me negaré. 
 
    La blusa también fue a parar a la mesa. Ya no cubría su cuerpo. Estaba entre la jarra del zumo de frambuesa y el plato hondo que él rechazó para comerse la crema de marisco en bocadillos. 
 
    ¿Qué? No se lo podía creer. 
 
    ¡Me está chupando los pechos! 
 
    Los lamía de arriba abajo. Succionaba los pezones y los excitaba con la punta de la lengua, en un movimiento rítmico, vibrante. Qué placer, por Dios. ¡Nunca los tuvo tan duros! 
 
    Amamantaba a Lazarus. Él era un lactante y ella su madre. Qué intimidad cómplice y simbólica. ¿Por qué algo tan gratificante le había pasado desapercibido hasta entonces? 
 
    He perdido el tiempo. ¡Malgasté mi vida! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Un respingo detrás de otro. Primero tensa, luego relajada. Tras resistirse, cedía. Conforme Lazarus se apoderaba de ella. Conquistando su cuerpo. 
 
    Sólo podía renunciar a sus aprensiones, una detrás de otra. Era absurdo negar su propio deseo, esa necesidad imperiosa. 
 
    ¡Qué excitación voraz! Emily la recatada daba paso al animal sexual. 
 
    Él era un pintor plasmando la obra en el lienzo de su cuerpo. ¡Tan creativo! Sin prisa, se regodeaba. Le lamió el vientre, repartiendo suaves besos sonoros, mordisqueándolo. 
 
    Estoy gorda, qué horror. 
 
    Maldito sobrepeso. No conseguía quitárselo de encima con las dietas. La silueta envidiable no es para mí. En cambio él poseía una figura estupenda, recia, sin grasa. 
 
    ¡Qué vergüenza, mi barriguita! 
 
    A él no parecía importarle. Al revés. ¡Le gustaba! No paraba de chupar la barriguita, como hizo con los pechos, y hundía la punta de la lengua en ese ombligo que la acomplejaba, demasiado profundo, grotesco. 
 
    Apenas como y todo me engorda. Él se atiborra de guarrerías y no engorda. 
 
    ¡La vida es injusta! 
 
    Pero ahora eran la misma cosa; se habían mezclado. 
 
    No hay diferencias entre nosotros. 
 
    Se sintió asaltada por una sensación de irrealidad. ¿Qué estaban haciendo en ese elegante Chesterfield, el único mueble que Amy rescató del tiempo en que era fregona y saco de boxeo? 
 
    En cualquier momento podía aparecer Arturo, el chicano compañero de trabajo a quien alquilaba una habitación. O Amy. 
 
    Tranquila, tonta. Arturo regresaría a última hora de la tarde. Y Amy iba a dormir en casa de Don. No hay peligro. 
 
    ¡Me muero de vergüenza! ¿Qué pensarían si la viesen medio desnuda en el Chesterfield, junto a Lazarus? ¡Uff! 
 
    Él continuaba su labor de derribo. 
 
    Se quedó helada. ¡Había ocurrido sin que se diese cuenta! El prestidigitador le había quitado zapatos, calcetines y pantalones en un abrir y cerrar de ojos. ¡Dios, le estaba lamiendo las piernas! Empezando por los tobillos, recorría las pantorrillas, con movimientos circulares, se demoraba en las rodillas, mordisqueándolas, y exploraba por detrás, donde tenía cosquillas. ¡Por favor! 
 
    La risa asoma el pico. 
 
    Serpenteando por su pecho, jugueteaba aquí y allá. Ella no quería reírse; era inadecuado, fuera de lugar. ¿Cómo evitarlo? La cara posterior de las rodillas era su punto débil, que nadie había aprovechado hasta entonces. ¿Acaso alguien lo conocía? No. Ni siquiera madre. Sólo ella. Y ahora también él. 
 
    Ocurrió lo inevitable. 
 
    Tanto va el cántaro a la fuente que acaba por romperse. 
 
    Estalló la risa. Qué liberación. ¡Nunca se había reído tanto! Esas carcajadas conmovían su ser. Un estertor de los sentidos; hacía mofa de todo, empezando por ella misma. 
 
    Se reía del excesivo aire de trascendencia y el dramatismo de sus pensamientos. 
 
    Esas abruptas risotadas lo mandaban todo a la mierda, restando valor a cuanto era importante para ella. 
 
    Reírse así, desnuda en el Chesterfield, junto a Lazarus, haciendo guarrerías, era un desacato licencioso que atentaba contra las convenciones sociales. 
 
    Soy como él, sátiro diabólico que no respeta nada. 
 
    ¡Qué absurdo! 
 
    Respiró profundamente. Había consumido sus reservas de hilaridad. 
 
    Me reí más que en el pasado y a cuenta del futuro. 
 
    Tenía la cara llena de lágrimas que no eran de angustia, por primera vez. 
 
    Lazarus proseguía. Ahora su lengua, qué preciosa herramienta, lavaba esos muslos carnosos de los que se avergonzó tanto, negándose a las faldas. 
 
    Rellenos, poco femeninos. ¡A él le encantaban! ¡Qué fruición! Como un manjar los degustaba. 
 
    Cerró los ojos. El placer era tan intenso. No podía aguantar sus embestidas. 
 
    Lazarus ahora trabajaba la entrepierna. Las lengüetadas en esa zona íntima, junto al fuego abrasador, eran descargas eléctricas. Tenía el cuerpo erizado. Se le cortaba la respiración. 
 
    Chorreo excitación, empapada de placer. 
 
    Exudaba pasión por todos los poros de la piel. 
 
    El exorcista la transformaba en juguete. 
 
    Al abrir los ojos vio que había franqueado la última puerta con esa habilidad pasmosa que le impedía percatarse de sus movimientos y tomar conciencia de la realidad. 
 
    ¡Me ha quitado las bragas, por el amor de Dios! 
 
    Ya no tapaban su sexo. Estaban en la mesa. Dentro de la cesta de mimbre que contenía los panes. Grotesco. ¿O quizá gracioso? Un chiste simbólico, como todo lo que sucedía en esa delirante escena. 
 
    Lazarus miraba fijamente el triángulo de vello negro y rizado. 
 
    Mi pubis se clava en su pensamiento. 
 
    Se pincha la aguja perdida en el pajar como el yonqui su chute de droga. 
 
    Mientras le chupaba el pie derecho. ¿O el izquierdo? ¡Dios, ya no podía discernir! ¿Cómo diferenciar realidad y sueño? 
 
    De rodillas, hincaba en su sexo una mirada criminal, lamiendo la planta del pie. 
 
    Otro descubrimiento. 
 
    ¡Era asquerosamente delicioso que le chupase el pie igual que un perro! 
 
    Qué punto erógeno sublime. Y desconocido. ¿Cómo iba saberlo? Ella no podía lamerse la planta del pie. Y era impensable que lo hiciese otro. 
 
    Algo tan osado sólo estaba al alcance del mago-exorcista-prestidigitador. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lloraba de excitación. Tenía churretones de sudor sexual por todas partes. 
 
    ¡Estoy empapada como una cerdita! 
 
    Su mirada asesina no era de un depredador. Incluso la selva tenía reglas. Lazarus, no. 
 
    La fuerza oscura contenida en esos ojos era diabólica. 
 
    Zambulló el pie en su boca. Con la misma voracidad se comió el pan agrio y la crema de marisco. ¿Grotesco? ¿Asqueroso? Nada de eso. Era bestial. Y algo incalificable, más allá del mundo conocido, al otro lado de Bien y Mal, en una región donde sólo moraba a él. 
 
    Otro punto erógeno. Qué placer, por Dios. ¿Cómo iba a saber ella que le gustaría tanto ver a un hombre chupándole los dedos de los pies como si fuesen un manjar? 
 
    Esto no puede estar pasando. Pero era verdad, debía reconocerlo, y ella participaba como protagonista, siendo objeto del infernal despliegue de sensualidad. 
 
    Un monstruo saboreando los menudillos de su víctima. Se metía un dedo en la boca y luego otro. Con qué deleite succionaba. El juego lo enloquecía. No finge. Estaba poseído por la sensualidad que ella le inspiraba. 
 
    Y yo, ¿dónde estoy? 
 
    Entonces ocurrió. De repente. Bruscamente. Lazarus se abalanzó sobre ella. 
 
    El lobo salía de la cueva. No necesitaba ser civilizado. ¿Para qué pedir permiso y aguardar el consentimiento? 
 
    Emily se sintió aterrorizada bajo ese peso que la reducía a ceniza. ¿Cómo respirar? Pánico. La cabeza le iba a estallar. Sé qué vas a hacer. Ahora no tenía voz ni voto. Daba igual su opinión. Lazarus impone su ley. 
 
    Petrificada. Estalló un dolor desgarrador en el vientre. Me ha penetrado. Soy despojos. 
 
    El pene entraba salvajemente. Una y otra vez. Ella era objeto. No contaba lo que sintiese. He perdido mis derechos. Su dignidad era irrelevante. Nunca existió. Qué ilusión pasajera. 
 
    Al final ha ocurrido lo que más temía, a pesar de las aprensiones. 
 
    Diez años de precaución anulados por un suspiro de descuido. 
 
    ¡Dios mío, me ha violado! 
 
    Lazarus eyaculó violentamente; qué explosión delirante; se retorcía con impetuosas sacudidas. 
 
    Emily estaba paralizada, incapaz siquiera de pensar. 
 
    ¿Cómo describir lo sucedido? 
 
    Afloró un vómito de palabras en su cabeza. 
 
    Humillación. Ruina. Impotencia. 
 
    Cerdo, se dijo mientras Lazarus se limpiaba la sangre del pene con una servilleta de las que ella había puesto en la mesa, se subía la cremallera -ni siquiera se había molestado en desvestirse-, y abandonaba la casa de un portazo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
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